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1. Introducción 
 

La era digital ha transformado radicalmente la forma en que se construye, comparte y 

consume conocimiento. Al interior de las humanidades, el cómputo y la internet, han 

modificado el quehacer de alumnos, profesores e investigadores. Ahora utilizan distintas 

herramientas digitales para comunicarse, localizar recursos, trabajar la información y 

publicar resultados de investigación. No sólo abundan las contrapartes digitales de libros y 

artículos académicos, sino que además se pueden encontrar nuevos objetos académicos como 

bases de datos, repositorios especializados, textos marcados digitalmente y diversos scripts. 

En este contexto, algunos humanistas han tomado plena ventaja del ecosistema digital y 

trabajan con datos informáticos, al tiempo que estudian lo digital y sus diversas mediaciones, 

lo que, en última instancia, permite la formulación de nuevas preguntas de investigación. Así, 

se han abierto nuevas posibilidades metodológicas y epistemológicas al interior de las 

humanidades. La creación y utilización de nuevos objetos digitales académicos presentan 

una cuestión epistemológica en tanto que se configuran como nuevos objetos en la 

construcción del conocimiento. En última instancia, estos cambios, han transformado la 

comunicación académica en las humanidades y han significado un cambio radical en sus 

formas de investigación y publicación.  

 La investigación en torno a la comunicación académica, particularmente en el caso de 

las humanidades, se ha enfocado principalmente en discutir el papel de los objetos digitales 

formales —especialmente artículos y libros—, pero no se ha trabajado mucho sobre la 

existencia y función de nuevos objetos digitales académicos. Existen escasos estudios sobre 

el cambio de prácticas en la comunicación de las humanidades, por lo que es importante 

preguntar ¿qué implicaciones tiene para las humanidades la utilización de datos? ¿Qué 
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objetos digitales generan y utilizan los humanistas? ¿Estos nuevos objetos y recursos tienen 

un valor académico?  ¿Cómo publican resultados de investigación con un fuerte componente 

digital? ¿Esto ha cambiado las formas de comunicación en las humanidades? Además de la 

escasa literatura al respecto a nivel internacional, en el contexto latinoamericanos nos 

preguntamos ¿cómo afectan estos cambios a las humanidades en América Latina?, ¿existe 

una dependencia del norte global? O, por el contrario ¿están surgiendo prácticas propias en 

la región?  

 

 

1.1. Planteamiento del problema  

 

La academia en general, y las humanidades en particular, han modificado sus prácticas con 

la llegada de la era digital. Los libros y artículos viven una transición del impreso hacia lo 

digital —las revistas científicas en formato impreso tienden a desaparecer para dar paso al 

medio electrónico, mientras que en los libros existe una convivencia ente el impreso y el 

digital—. Sin embargo, aun cuando los investigadores trabajan dentro de lo que podríamos 

llamar un ecosistema digital académico (correo, texto, archivos y bibliotecas digitales), en 

poco se han modificado las formas de publicación aceptadas por la comunidad, así como los 

métodos de evaluación utilizados en las universidades y en los comités de las agencias de 

ciencia y tecnología; en los que se sigue dando valor principalmente a los medios 

tradicionales de comunicación académica. Además, hay que tomar en cuenta que la 

tradicional división entre comunicación formal e informal se ha modificado sustancialmente 

con la transición de las prácticas académicas hacia lo digital.  
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 La academia sigue reconociendo los aportes de investigación en función de la 

publicación de resultados tradicional. No obstante, la investigación en las humanidades ha 

dado una serie de cambios a partir de la adopción de herramientas y metodologías digitales 

que han generado nuevas prácticas que, a su vez, han modificado la forma de investigar y 

presentar sus resultados.  

 Los humanistas ya no sólo utilizan archivos, libros y revistas como fuentes para su 

investigación, ahora han extendido su alcance a otros objetos digitales tanto para investigar 

como para presentar sus resultados. A pesar de dichos cambios en las prácticas y 

comunicación académica de las humanidades, poco se ha estudiado sobre el papel de los 

nuevos objetos digitales académicos en las humanidades y su comunicación.  

 De esta forma, la investigación que a continuación se presenta, ha sido motivada por 

las nuevas formas de trabajo y presentación de resultados de lo que se llama humanidades 

digitales y busca comprender el papel que tienen los nuevos objetos digitales al interior de 

las humanidades en América Latina. En primer lugar, veremos cómo podemos definir lo que 

es un objeto digital académico y cómo se diferencia del resto de objetos digitales. También 

abordaremos la cuestión sobre cómo se utilizan y qué implicaciones tiene para las 

humanidades. ¿Qué objetos digitales generan y utilizan los humanistas? ¿Cómo se publican 

los resultados de investigación de las humanidades hechas digitalmente? ¿Modifica esto la 

forma de hacer y comunicar desde las humanidades? Así, los principales puntos que motivan 

esta investigación tienen que ver con la necesidad de entender con mayor profundidad el 

cambio que experimentan las humanidades a partir de la era digital; conocer el tipo de objetos 

digitales utilizados por las humanidades y cómo éstos modifican el ciclo de investigación-

publicación; y explicar qué factores fomentan y obstaculizan la generación de objetos 

digitales académicos en las humanidades.  
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1.2. Objetivos de la investigación 

 

El fin de este trabajo como ya he dicho, es investigar el papel de los objetos digitales en la 

comunicación académica de las humanidades en Latinoamérica, particularmente de aquellos 

considerados innovadores y su relación con el ciclo de investigación-publicación. Así, 

concretamente los objetivos son:  

 

1. Describir y contextualizar el cambio de las publicaciones académicas en humanidades 

con la era digital. 

2. Analizar el papel de los objetos digitales académicos en cuanto a su caracterización 

y utilización de datos en las humanidades. 

3. Analizar el papel de los objetos digitales innovadores en la producción y 

comunicación de conocimiento en las humanidades.  

4. Proponer una tipología de objetos digitales académicos enfocada a las humanidades.  

 

Estos objetivos buscan responder a las siguientes preguntas: 

 

§ ¿Qué papel tienen los objetos digitales en el ciclo de comunicación académica de las 

humanidades? 

§ ¿Cómo los objetos digitales modifican el ciclo de investigación-publicación? 

o ¿Qué tipo de objetos digitales se utilizan y publican en la investigación en las 

humanidades?  
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o ¿La utilización de objetos digitales durante la investigación modifica los 

productos de esta?  

§ ¿Qué factores fomentan u obstaculizan la utilización de objetos digitales?  

§ ¿Es conveniente repensar la división existente entre los objetos considerados formales 

e informales para el avance de la investigación en humanidades? 

 

 

1.3. Alcance 

 

Esta investigación se enfoca en el papel de los objetos digitales académicos, principalmente 

aquellos innovadores, tradicionalmente considerados informales, en las humanidades.  

La información sobre las prácticas y condiciones de los investigadores en 

humanidades en la región es escasa. No obstante, es importante reconocer que las prácticas 

en humanidades son muy diversas; por una parte, hay quienes han incorporado plenamente 

las metodologías y herramientas digitales a su investigación y cuentan con una fuerte 

infraestructura en cómputo y, por otro lado, hay quienes investigan de una forma más 

tradicional, en la que la biblioteca, el archivo de papel y el procesador de texto en solitario 

sigue siendo la forma de trabajo predilecta. Lo anterior representa un reto, pues si queremos 

conocer la forma de utilizar los objetos digitales innovadores entre los humanistas, debemos 

enfocarnos en aquellos que han incorporado plenamente los métodos digitales a su 

investigación. Por esta razón, he decidido analizar las prácticas de los humanistas digitales, 

pues uno de los rasgos más importantes de su trabajo es que éste se encuentra en el cruce 

entre el cómputo y las humanidades. Así, considero que la población que trabaja en torno a 
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las humanidades digitales es ideal para conocer el papel que desempeñan los objetos digitales 

en la comunicación académica de las humanidades.  

 

 

1.4. Estructura de la tesis 

 

Esta investigación se divide en cinco capítulos. El primer apartado, la introducción, muestra 

el planteamiento del problema, las motivaciones de la tesis, los fines y objetivos, las 

preguntas de investigación y sus alcances. El segundo capítulo, el marco metodológico, 

revisa la literatura sobre comunicación académica, especialmente en el ámbito digital; define 

el campo de las humanidades y su evolución al incorporar las posibilidades de las tecnologías 

digitales hasta llegar a lo que llamamos humanidades digitales. El apartado cierra con la 

utilización de datos y objetos digitales en las humanidades. El tercer apartado describe la 

metodología que se utiliza en la investigación: revisión de la literatura, entrevistas abiertas 

semiestructuradas a partir de la teoría fundamentada y el conocimiento situado. Se define 

también la muestra empleada trazando una breve historia de las humanidades digitales en 

Latinoamérica.  El cuarto capítulo presenta los resultados y la discusión, muestra las 

respuestas dadas por humanistas digitales en la región, lo que permite entender cómo utilizan 

los objetos digitales dentro del ciclo de investigación-publicación. Por último, esta sección 

presenta una primera definición de un objeto digital académico y una tipología de dichos 

objetos utilizados por los humanistas. Para cerrar, el quinto apartado, presenta las reflexiones 

finales de este estudio, así como las posibilidades de investigación dentro del campo.  
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2. Marco Teórico 
 

Se considera que el inicio de la comunicación científica formal se da con la publicación de 

la primera revista científica en el año 1665 en Londres (U.K. De Silva y K. Vance, 2017). 

Sin embargo, podemos rastrear una serie de prácticas comunicativas en la construcción del 

conocimiento mucho antes de la formación de las primeras sociedades científicas. En las 

humanidades, concretamente en la filosofía, encontramos la creación de las primeras 

instituciones de educación como el liceo platónico o la académica aristotélica, dónde existía 

una misión educadora (Jaeger, 1987) y, por ende, una forma de comunicar el conocimiento. 

En el ámbito universitario, el libro ha sido el objeto que por siglos ha conservado y 

transmitido información de generación en generación. Aún en una época de ubicuidad digital 

(French y Shim, 2016; Meyer y Schroeder, 2015) como la que vivimos es casi imposible 

pensar la investigación y la educación sin el libro. No obstante, esto no ha sido siempre así. 

En sus orígenes, la universidad se basaba en una cultura oral (Jornet I Benito et al., 2006); la 

comunicación académica se realizaba entre profesores y alumnos a través del habla —aún 

los primeros libros que aparecieron sobre algunos destacados profesores eran obras creadas 

por sus oyentes, es decir sus alumnos (C. I. Ramírez, comunicación personal, 2017) —. Sin 

embargo; con la llegada de la imprenta de tipos móviles (Kloss Fernández del Castillo, 2005) 

y el establecimiento de la prensa universitaria (Ayala Ochoa, 2015) la universidad fue 

virando hacia una cultura escrita. El desarrollo de los libros impresos ha sido notable, baste 

recordar que el primer impreso de Gutenberg, la biblia de 1456, tuvo un tiro de 300 

ejemplares, hoy, cinco siglos después, se estima que en el último año se han producido más 

de dos millones de nuevos títulos (Book Statistics - Worldometers, s. f.). 
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No obstante el papel fundamental que siguen teniendo los impresos en las 

instituciones de educación superior, la universidad ha ido adoptando diversas herramientas 

digitales, con lo que la comunicación se ha transformado y, a partir de la última mitad del 

siglo XX, utiliza las distintas ventajas del ecosistema digital: correo electrónico, redes 

sociodigitales, publicaciones digitales (ya sean estas ePub, PDF o XML), repositorios, datos 

abiertos, entre muchos otros. 

La universidad moderna se entiende principalmente como una institución dedicada a 

la enseñanza, la producción de conocimiento y su difusión (Suárez Zozaya y Muñoz García, 

2016). Todas estas tareas constituyen la labor de la comunicación científica, misma que 

representa un centro del quehacer universitario ya que sus actividades sustanciales son 

esencialmente comunicativas, ya sea esta en el proceso de enseñanza-aprendizaje, la 

presentación pública de resultados o la divulgación de la cultura.  

Es importante reconocer el momento de transición en el que nos encontramos, una 

especie de borde entre el informe impreso y la divulgación digital. Particularmente en las 

humanidades el texto digital transforma rápidamente la forma de investigar (Priani, 2015). 

En este último sentido, desde las humanidades se exploran nuevas formas, no sólo de 

comunicación, sino también de investigación. Así, como mostraré más adelante las 

humanidades, como muchos ámbitos, han quedado sumergidos en lo digital. Cómo señala 

Priani, esta “inmersión (…) debe ser entendida en al menos tres grandes aspectos: a) a través 

de la aparición de nuevos objetos de conocimiento, b) la utilización de nuevos métodos de 

investigación y c) la utilización de otras formas de comunicación del conocimiento” (Priani 

Saisó, 2020: 11).  

A continuación, abordaré la comunicación académica y sus principales elementos, 

después la transformación de las humanidades en la era digital desde un contexto histórico. 
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Me detendré en la emergencia de las humanidades digitales y algunas de sus principales 

características para, por último, abordar la utilización de datos en humanidades y la 

constitución de objetos digitales.  

 

 

2.1. Comunicación académica  

 

La comunicación académica como el sistema que involucra un proceso de creación, 

publicación, diseminación y recuperación ha sido ampliamente estudiado y documentado 

desde distintas perspectivas. En este trabajo parto principalmente el trabajo de Arthur Jack 

Meadows (1998) y Brian C. Vickery  (2000) para lo que podríamos llamar sistema tradicional 

de comunicación académica. Me acerco a los cambios que dicho sistema ha sufrido con el 

advenimiento de la era digital con el trabajo de John B. Thompson (2005), quien estudia el 

papel de la publicación y su industria ante la revolución digital; y a los trabajos de Christine 

L. Borgman, principalmente a sus estudios sobre la academia en la era digital (Borgman, 

2007) y el papel de los datos en la investigación (Borgman, 2015). Por supuesto, para 

distintos aspectos del sistema de comunicación utilizo diversos estudios y autores que se citan 

en cada caso.  

 En la comunicación académica la cara más visible es la publicación de resultados, 

tradicionalmente libros y artículos. No obstante, es importante tener en cuenta que la 

publicación forma parte integral de un proceso de investigación más amplio en el que cada 

nueva investigación se genera gracias a las investigaciones previamente publicadas 

(Thompson, 2005). 
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Figura 1. Proceso de investigación-publicación (Thompson, 2005: 82). 

 

En este contexto, podemos considerar a la comunicación académica como un 

elemento esencial en la construcción del conocimiento (Borgman, 2007; Garvey, 1979; 

Meadows, 1998; Thompson, 2005), pues “la academia es una actividad inherentemente 

social que involucra un amplio rango de interacciones públicas y privadas dentro de una 

comunidad de investigación” (Borgman, 2007: 47)2 que permite avanzar en la construcción 

de nuevos conocimientos. Así, la publicación como reporte público de la investigación, es 

parte de un proceso más amplio en un ciclo que involucra escritura, lectura, investigación, 

presentación y revisión (Borgman, 2007) que configura el sistema de comunicación 

académica. 

La comunicación, en este sentido, se encuentra en el corazón de la investigación, pues 

una vez que la investigación ha sido escrudiñada y validada por los propios pares académicos, 

esta se convierte en fuente de nuevas investigaciones. Ya desde Francis Bacon se entiende el 

 
2 En el original: “Scholarship is an inherently social activity, involving a wide range of public 

and private interactions within a research community”. 
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nexo inseparable que existe entre comunicación y ciencia, una idea que posteriormente fue 

expresada con elocuencia por Issac Newton cuando escribió "si he logrado ver más lejos, ha 

sido porque he subido a hombros de gigantes".  Así, la comunicación académica requiere de 

dos elementos: el primero, un proceso de acumulación que implica dar información sobre el 

propio trabajo a otros y, a cambio, recibir información de los otros. En segundo lugar, dado 

que el proceso de acumulación se extiende en el tiempo, la información debe estar disponible 

en una forma duradera y accesible (Meadows, 1998).   

De esta forma, se puede entender a la comunicación académica como aquel proceso 

continuo que se alimenta a sí mismo y que, en cierto sentido, es la investigación misma y que 

con fines de claridad se puede dividir en las siguientes etapas: 

  

a) Recuperación: Cómo se accede a la información con fines de investigación. 

b) Investigación: Como procesamiento de la información para responder a una pregunta. 

c) Publicación: Reporte público de los resultados de investigación. 

d) Transmisión y conservación: Medio en el que se publica la información y la 

permanencia de esta.  

 

 

2.1.1. Elementos de la comunicación académica 

 

Cómo ya he dejado ver, la comunicación académica es un intricado sistema en el que 

participan una gran diversidad de actores, en el que “la investigación y otros textos 

académicos son creados, evaluados, diseminados y preservados para su uso futuro”  
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(Association of College & Research Libraries, 2006)3; dicho sistema incluye tanto 

comunicaciones formales como informales. Así, seguiremos con la división entre formal e 

informal, para después continuar con los elementos que conforman la comunicación 

académica, de modo central: certificación, diseminación y accesibilidad. Por último, 

apuntaremos algunas consideraciones sistémicas sobre el contexto donde se desarrolla la 

investigación y su comunicación.  

 

 

2.1.1.1. Comunicación formal e informal 

 

Tradicionalmente, se considera que la comunicación formal es aquella que es accesible por 

un periodo largo de tiempo y disponible para un público amplio; por contraparte, la informal 

es aquella que suele ser efímera y disponible para unos cuantos (Meadows, 1998: 7). No 

obstante, otros autores, apunta Christina Pikas (2006: 5), consideran que “la comunicación 

académica formal es un material publicado que ha sido revisado por pares, editado y puede 

ser recuperado por varios sistemas de información”.4 Generalmente la comunicación formal 

se asocia con lo público y la informal con lo privado, pues la comunicación formal es 

certificada, pública y preservada en el tiempo, mientras que la comunicación informal es 

considerada no dictaminada, privada y efímera: 

 
3 En el original “research and other scholarly writings are created, evaluated for quality, disseminated 

to the scholarly community, and preserved for future use”. 

4 En el original: “Formal scholarly communication is published material that has been reviewed by 

peers, edited by publishers, and is retrievable through various information systems” 
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Cuadro 1. 
Comunicación formal e informal. (Elaboración propia) 
 

Formal Informal 

Pública Privada 

Disponible por periodos amplios Efímera 

Evaluada No evaluada 

 

La línea que divide lo formal e informal es difícil de aplicar limpiamente en la 

práctica. Por ejemplo, algunos canales pueden combinar distintos elementos, tal es el caso de 

las conferencias. En ocasiones sólo aceptan textos dictaminados, en ocasiones no; a veces las 

conferencias se publican en memorias que fueron editadas, otras sólo pudieron ser 

escuchadas por quienes asistieron. En última instancia, cómo se juzga un elemento 

comunicativo, en este caso las conferencias, varía entre disciplinas (Kling y McKim, 1999; 

Meadows, 1998). Además, es necesario notar que aún dentro de un mismo campo, las 

consideraciones hacia ciertos tipos de materiales han ido cambiando con el tiempo, en 

especial con la llegada del documento digital, que como bien señalaron Ron King y Geoffrey 

McKim hace dos décadas, trajo consigo distintas tensiones, entre ellas   

 

la variedad que se puede encontrar en las políticas y prácticas de publicación en internet de 

diferentes sociedades académicas y revistas. Algunos de ellos homogeneizan todas las formas 

de publicación en internet, declarándolos esencialmente equivalentes a la publicación 

[impresa]... [y] la suposición común de que publicar un artículo en internet de forma automática 

y natural asegura una audiencia académica apropiada o audiencias para él, y la realidad, en la 
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que las comunidades académicas frecuentemente están unidas y estructuradas por 

instituciones... y circuitos institucionales (Kling y McKim, 1999: 892).5 

 

La división entre la comunicación formal e informal no es clara ya que ambos tipos 

de comunicación son necesarios. Como señala Meadows (1998) para una buena 

comunicación académica, las fuentes formales deben complementarse con las fuentes 

informales6. Además, esta delgada línea entre los tipos de comunicaciones, se vuelve aún 

más borrosa en el medio digital, el mismo Meadows observa que “la distinción entre canales 

formales e informales es mucho menos útil para la comunicación basada en computadora" 

(1998: 149).7 

 
5 En el original: the variety one can find in the Internet publishing policies and practices of different 

scholarly societies and journals. Some of them strongly homogenize all forms of Internet posting, 

declaring them essentially equivalent to publishing... the common assumption that posting an article 

on the Internet automatically and naturally ensures an appropriate scholarly audience or audiences 

for it, and the reality, in which scholarly communities are frequently bound together by, and structured 

by institutions... and institutional circuits 

6 En su texto se refiere a fuentes formales impresas y a informales como eminentemente orales; sin 

embargo, es necesario notar que el texto se publica en 1998 y, aún entonces, reconoce ya el inminente 

papel de la comunicación académica digital, si bien en ese momento era difícil prever el papel que 

las diferentes redes socio-digitales tomarían en esta serie de comunicaciones informales que son 

ahora, sobre todo, textuales.  

7 En el original “The distinction between formal and informal channels is much less useful for 

computer-based communication”.  
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Está, de por si endeble, división se acentúa en la comunicación digital, pues cambia 

radicalmente la línea que separa lo público y lo privado, así como su disponibilidad en el 

tiempo. La información en línea presenta diversos desafíos, por una parte, conserva 

comunicaciones informales que de otra forma serían efímeras y, por otra parte, enfrenta 

problemas serios en su preservación. Esto aplica para publicaciones tradicionales como libros 

y artículos, así como para otro tipo de objetos y prácticas, como bases de datos y 

comunicaciones personales en correos o redes socio-digitales:  

 

El uso cada vez mayor de estas herramientas informáticas significa que, por primera vez, las 

interacciones efímeras que dan forma y constituyen el trabajo final publicado dejarán huellas 

físicas y potencialmente permanentes en el mundo... las discusiones informales quedan 

esencialmente ‘registradas’ con la tecnología moviendo el límite entre formal/informal y 

potencialmente permitiendo que lo privado se haga público (Mabe, 2010: 137).8 

 

 
8 En el original “The increased use of these computer tools means that, for the first time, the ephemeral 

interactions that shape and form the final published work will leave physical and potentially 

permanent traces in the world… the informal discussions are essentially <<on the record>> with 

technology moving the formal/informal boundary and potentially allowing the private to be made 

public”. 
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En contra parte, publicaciones que podemos considerar el epítome de la comunicación 

formal como libros y artículos, pueden, en su versión digital, desaparecer de un día a otro.9  

Por último, al menos deberíamos considerar que sigue habiendo al interior de las 

comunidades académicas distinciones entre los tipos de publicaciones y es importante 

ampliar lo que cabe en la comunicación formal, esto por el hecho de que hay nuevos objetos 

digitales que en las humanidades no parecen tener cabida como fuentes formales, tal es el 

caso, por ejemplo, de bases de datos, scripts y distintos elementos textuales digitales propios 

de la investigación que suelen ser considerados informales aun cuando pueden cumplir con 

los distintos criterios de una comunicación formal.   

 Los límites entre lo formal e informal no solo se transforman por las prácticas que el 

ecosistema digital ha modificado en el proceso de la investigación, también lo ha hecho con 

otros agentes que participan en el ciclo de comunicación, tal es el caso de los editores y 

bibliotecarios.  Como señala Shehata “los editores se mueven rápidamente hacia el uso de 

internet como plataforma para la distribución de su investigación, haciendo que los límites 

entre la literatura formal e informal no existan” (Shehata et al., 2015: 1150).10    

 

 

 
9 Esta realidad se puede ver, por ejemplo, en un estudio realizado en 2020 que muestra la desaparición 

de 176 revistas de acceso abierto, así como muchos de los artículos publicados en ellas, entre el 2000 

y 2019 (Kwon, 2020).  

10 En el original "publishers were moving quickly toward the use of the Internet as a platform for the 

distribution of their research, making the boundaries between formal and informal literature non-

existent” 
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2.1.1.2. Certificación 

 

Uno de los elementos centrales en la comunicación académica es el de la certificación. Esta 

se refiere a un escrutinio que, en palabras de Meadows (1998), puede entenderse como 

escepticismo organizado que, en última instancia, da una confiabilidad a los resultados de la 

investigación, es decir a la información académica que se publica.  

Esta certificación se logra de distintas formas. La más extendida en la comunicación 

formal se da a través de la revisión por pares, que busca hacer una valoración crítica de los 

manuscritos previo a su publicación enviando los artículos a otros académicos externos a la 

universidad o editorial. Dentro de esta revisión, la más extendida es la evaluación doble 

ciego,11 que no sólo busca asegurar la calidad de un texto, sino que además permite el 

escrutinio de la comunidad:  

 

La revisión por pares en la publicación académica no solo es el medio esencial para controlar 

la calidad de las publicaciones, sino también un mecanismo social que permite a los académicos 

 
11 La revisión por pares o dictamen doble ciego consiste en que un escrito se entrega a dos especialistas 

del campo que por separado evalúan el texto, sin que ninguno de los tres, autor y dictaminadores, 

conozcan la identidad de los otros. Aunque es claro que este proceso muchas ocasiones no sigue 

fielmente el criterio de secrecía y, por lo tanto, de imparcialidad.    
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analizar los resultados de investigación de sus colegas y evaluar el rendimiento académico de 

sus pares en la comunicación académica (Ren, 2015).12   

 

Si bien la dictaminación por pares doble ciega es la más extendida, existen otras formas 

de certificación que en el ámbito digital se van abriendo paso, tal es el caso de la 

dictaminación abierta13. No obstante, aun cuando el concepto de certificación se da 

principalmente en la comunicación formal, existen otras fuentes de confiabilidad que se dan 

a partir del capital simbólico (Bourdieu, 1984; Fernández Fernández, 2012) que una 

institución, ya sea una universidad o una editorial de renombre, aportan. Cuando una 

organización “hace que los resultados estén disponibles también otorga un grado de 

legitimidad o valor simbólico al producto, y por lo tanto le da a la publicación una posición 

que no tendría si el investigador simplemente lo pusiera a disposición como un artículo 

inédito” (Thompson, 2005: 82).14 

 
12En el original “Peer review in academic publishing is not only the essential means of controlling the 

quality of publications, but also a social mechanism enabling scholars to scrutinise colleagues’ 

research outputs and evaluate peers’ academic performance in scholarly communication”.  

13 Este tipo de certificación se da en el contexto de la ciencia abierta, algunos autores la relacionan 

con “la apertura y transparencia del proceso de revisión por expertos de los artículos científicos” 

(Abadal y Da-Silva, 2020) aunque existen diferentes grados de apertura y disparidad en las etapas 

que se implementan en esta revisión (Ross-Hellauer y Görögh, 2019).  

14 Si bien parte del capital simbólico de una editorial universitaria proviene de sus sistemas de 

certificación, como el dictamen doble ciego, es posible también pensar que el propio capital simbólico 

de un autor le permita publicar fuera de los cauces institucionales, ya sea en un blog, redes sociales o 
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En última instancia, si bien es cierto que en la comunicación formal existen controles, 

no hay forma alguna de que se pueda certificar completamente la calidad de un contenido. 

Ejemplos existen muchos, uno de los más notables se da en las llamadas science wars.15 Por 

otra parte, en el caso de publicaciones que no fueron dictaminadas, particularmente en las 

humanidades, existen muchos ejemplos. Tanto en la historia como en la filosofía, por tan 

sólo nombrar algunas diciplinas de las humanidades, podemos ver que los grandes referentes 

son autores que escribieron cuando estos modelos de evaluación aún no eran utilizados.  

 

 

2.1.1.3. Diseminación 

 

Cómo ya se ha sugerido, la construcción de conocimiento es acumulativo y colectivo, por lo 

que es fundamental no sólo hacer público los contenidos, sino hacerlos en los contextos que 

 
en un preprint, que aún no ha sido evaluado, con un alto grado de legitimidad. La cita original: “the 

organization that makes the results available also bestows a degree of legitimacy or symbolic value 

on the output, and thereby gives the output a standing wich it would not have if it were simply made 

available by the researcher as an unpublished paper”.  

15 Si bien esta polémica entre “postmodernos” y “realistas” es muy compleja, uno de sus hitos más 

importantes fue el engaño de Alan Sokal a la revista Social Text, en el que el autor presentó un texto 

que “era un intento de mostrar la ignorancia de los teóricos de literatura y los intelectuales de 

humanidades. El equipo editorial de Social Text cayó en la trampa aceptando y publicando la farsa” 

(Ihde, 2009: 13). En última instancia, se trata, por un lado, de probar un relativismo epistémico de los 

estudios culturales y, por el otro, de la ciencias (Arellano Hernández, 2013). 
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les sean más relevantes (Meadows, 1998). La diseminación de los resultados de investigación 

“implica ponerlos a disposición de formas y en contextos que serán notados y tomados en 

cuenta por otros” (Thompson, 2005: 82)16, es decir, que los materiales lleguen a otros 

investigadores del campo y, de ser posible, a un público más amplio. Si bien es cierto que en 

la carrera académica publicar es la principal forma de adquirir recompensas materiales e 

inmateriales, tales como renombre, ascensos, becas, entre otros; la idea fundamental de la 

comunicación académica es que la información y el conocimiento deben estar disponibles 

con el fin de seguir avanzando en la construcción del conocimiento. De tal forma, la 

comunicación, sea esta formal o informal, debería llegar a su público objetivo. De ahí la 

importancia de la diseminación en la comunicación académica.  

 Tradicionalmente los espacios por excelencia para la diseminación de resultados han 

sido las bibliotecas, los canales de distribución de las editoriales17 y, desde hace algunas 

décadas, los diversos tipos de repositorios. En cuanto al resto de las comunicaciones 

académicas, las conferencias y distintos tipos de comunicaciones privadas, como correo e 

interacciones personales, habían sido la forma de lograrlas. Sin embargo, con la inmersión 

de la comunicación académica en el ecosistema digital, las posibilidades se han multiplicado 

y las prácticas se han transformado. Por ejemplo, un estudio realizado a 40 investigadores de 

Reino Unido muestra que la web 2.0 se ha convertido en un espacio de vital importancia, 

 
16 En el original: “involves making them available in ways and in contexts that will be noticed and 

taken into account by others”. 

17 Distribución en el sentido de “amplificación” que Bhaskar da cómo uno de los pilares de su teoría 

de la edición (Bhaskar, 2014) tanto en el contexto analógico como el digital. Una vez filtrados los 

contenidos, deberán amplificarse para llegar a los lectores.  
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pues “fundamentalmente… es una forma de debatir o diseminar los resultados de una 

investigación” (Shehata et al., 2015: 10)18. Como argumentan Baraibar y Cohen “hay que 

estar presente en los medios y soportes en los que, en pleno siglo XXI, se está dando la 

comunicación y la conversación académicas y sociales” (Spence, 2014a: 49).  

 En el actual contexto digital, la saturación por la cantidad de información es una 

realidad en todos los espacios; por supuesto el ámbito académico no escapa a dicha realidad, 

por lo cual existe una necesidad de sobresalir entre la gran cantidad de datos e información 

que se publica diariamente. Como escribe Thompson (2005) la diseminación en la 

publicación académica es una de las claves de la academia para proveer contenido de alta 

calidad y uno de los motores del debate intelectual. Así, la accesibilidad es central a la 

comunicación académica pues implica que un recurso pueda ser fácilmente localizado y 

obtenido por otros académicos (Kling y McKim, 1999) y de esta forma se pueda cumplir el 

ciclo de comunicación académica. 

Así, al muy conocido mantra de “publicar o morir” que hace alusión a la necesidad que 

tienen los académicos por publicar para conseguir, mantener y avanzar en una carrera 

académica, se le suma ahora “ser visible o desaparecer”:  

 

Defensores del movimiento de acceso abierto, argumentan que la máxima que gobierna al 

mundo académico ha cambiado de “publicar o morir” a “ser visible o desaparecer”. Las 

tecnologías digitales y las posibilidades de la red demandan de los académicos darle prioridad 

 
18 En el original “Fundamentally, informal publishing is a way to raise debates, or to disseminate 

research findings”. 
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a la visibilidad y la comunicación de los resultados de la investigación, en lugar de las métricas 

de publicación tradicionales (Ren, 2015: 691).19 

 

En este contexto, es que el movimiento de acceso abierto, indudablemente ligado al 

concepto de accesibilidad, ha cobrado una vital importancia en la academia, pues “cualquier 

factor que restrinja la difusión y el acceso al conocimiento obstaculiza el avance de la 

investigación científica”20.  

 

 

2.1.1.4. Preservación 

 

Junto con los elementos anteriores, certificación y accesibilidad, se encuentra la necesidad 

de preservación, pues de nada sirve tener una publicación dictaminada y ampliamente 

difundida si al cabo de 5 o 10 años no está disponible; sobre todo en las humanidades que, a 

diferencia de las llamadas ciencias duras, suelen utilizan también literatura más antigua, tanto 

fuentes primarias como secundarias (Meadows, 1998). La preservación de la información es 

fundamental en el ciclo de comunidad académica, dado que la construcción del conocimiento 

 
19 En el original: “Open advocates argue that the maxim that governs the academic world has shifted 

from “publish or perish” to “be visible or vanish”. Digital technologies and networked possibilities 

are demanding that academics give priority to the visibility and communication of research outputs, 

rather than traditional publication metrics”  

20 En el original “any factor that restricts the dissemination of and access to knowledge impedes the 

progress of scientific research” (U.K. De Silva y K. Vance, 2017). 
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es acumulativa. De nueva cuenta, la preservación adquiere nuevos problemas cuando ésta es 

digital. Al contrario del impreso, que puede ser preservado por períodos de tiempo, como 

bien lo han demostrado la preservación de incunables y diversos manuscritos de 5,000 años 

de antigüedad, la preservación digital conlleva un trabajo constante de curaduría y 

conservación. Requiere del mantenimiento continuo de servidores, compatibilidad de 

formatos y otros elementos para que la información siga disponible en el tiempo. La 

preservación de las distintas comunicaciones académicas es un problema reciente que no ha 

sido aún resuelto en su totalidad.   

Tradicionalmente la preservación dependía de la estructura física, es decir de las 

bibliotecas universitarias. Como observa Meadows (1998: 132) “una función principal de las 

bibliotecas es actuar como depositarias para que los investigadores tengan acceso a la 

información publicada en el pasado, así como a la que aparece actualmente”21. Con la llegada 

del cómputo e internet es que el problema de la preservación adquiere nuevas dimensiones. 

Ya sea de recursos que han sido digitalizados o nacieron digitales, la preservación y el manejo 

de contenidos digitales “son probablemente los desafíos más difíciles que se deben abordar 

en la construcción de una infraestructura de información avanzada para aplicaciones 

académicas”22 (Borgman, 2007: 7).  

El tema de la preservación digital es apremiante y tiene diferentes problemas técnicos 

y teóricos, por ahora, baste mencionar dos: el primero tiene que ver con la continuidad de 

 
21 En el original “A prime function of libraries is to act as despositories so that researchers have access 

to information published in the past, as well as that currently appearing”. 

22 En el original “are probably the most difficult challenges to be addressed in building an advanced 

information infrastructure for scholarly applications”. 
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ciertos recursos digitales, es decir que a diferencia de libros y artículos hay objetos digitales 

que nunca están acabados y que requieren esfuerzos para su sostenibilidad y preservación 

(Risam, 2014); y el segundo, la evasiva identidad de los objetos digitales que como veremos 

más adelante “plantea problemas de autenticación y conservación e incide en las funciones y 

prácticas heredadas de las instituciones de la memoria como bibliotecas y archivos”23 

(Kallinikos et al., 2010). 

 

 

2.1.2. Otros elementos de la comunicación académica  

 

Hasta aquí hemos descrito los elementos formales de la comunicación académica en el que 

la presentación de resultados es la cara más visible. Sin embargo, si bien la publicación 

académica se coloca al centro del sistema de investigación, es necesario tomar en cuenta que 

ésta se da en un sistema de relaciones entre instituciones académicas y las actividades de 

investigación. La publicación, como afirma Thompson (2005: 83) no es:  

 

solo una cuestión de difusión de resultados: es un elemento intrínseco de la economía cultural 

de la investigación, un complejo sistema de recompensas simbólicas y económicas que 

configura la vida de las personas que desean seguir su carrera en el mundo de la academia y de 

la investigación científica (Thompson, 2005: 83).24 

 
23En el original “raises problems of authentication and preservation and impinges upon the inherited 

functions and practices of memory institutions like libraries and archives”. 

24 En el original “The publication of research is never just a matter of disseminating results: it is an 

intrinsic part of cultural economy of research, a complex system of symbolic and economic rewards 
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Estos elementos económicos y simbólicos dentro de las universidades, que tienen 

un fuerte impacto en la forma de realizar y comunicar la investigación, se da en el 

contexto de la globalización y de la economía del conocimiento. Profesores e 

investigadores “se han adaptado a los mecanismos y estrategias que están convirtiendo 

a las universidades públicas en instituciones administradas bajo la lógica empresarial” 

(Suárez Zozaya y Muñoz García, 2016: 67). La universidad, particularmente en su labor 

de investigación, vive dicho impacto de forma más evidente en la evaluación a través 

de la producción académica en sus formatos más visibles: libros y artículos en revistas 

especializadas. Sin embargo, más allá de la problemática implícita en la evaluación de 

la investigación, dado su carácter intangible, se ha dispuesto una serie de reglas con el 

fin de medir la producción científica, por ejemplo, en México este cambio se representa 

claramente en el Sistema Nacional de Investigadores25 y en Argentina en el Consejo 

 
which shapes the life of the individuals who wish to pursue their careers in the world of the academy 

and of scientific and scholarly research” 

25 El Sistema Nacional de Investigadores considera en su reglamento que “Los productos de 

investigación que serán considerados fundamentalmente para decidir sobre el ingreso o reingreso 

al SNI, serán [para investigación]:  a.  Artículos que hayan sido sujetos a un arbitraje riguroso 

por comités editoriales de reconocido prestigio. b. Libros dictaminados y publicados por 

editoriales de reconocido prestigio en el ámbito de la investigación. c. Capítulos de libros 

dictaminados y publicados por editoriales de reconocido prestigio en el ámbito de la 

investigación. d. Patentes concedidas en México o en el extranjero. e. Desarrollos tecnológicos 

con base científica. f. Innovaciones con impacto demostrado. g. Transferencias tecnológicas con 

usuarios distintos de quien la llevó a cabo” (Concejo Nacional de Ciencia y Tecnología 2017). 
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Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas26. Dentro de este sistema de 

evaluación, prácticamente todos los investigadores han sufrido las consecuencias de las 

nuevas condiciones y dinámicas del trabajo académico. Como muestra un el estudio 

realizado en 2016 por María Herlinda Suárez y Humberto Muñoz: 

 

Una de las mayores quejas que expresan los académicos es que para cumplir las exigencias 

laborales actuales se requiere obtener resultados tangibles en un plazo muy corto de tiempo 

y publicarlos inmediatamente, más allá del impacto científico y social que puedan tener. 

De no publicarlos, se corre el riesgo de quedar excluido de los reconocimientos y estímulos 

indispensables para lograr la valoración positiva entre los pares, así como para conseguir 

ingresos que remuneren por encima del salario. (Suárez Zozaya & Muñoz García, 2016: 

2) 

 

En otras palabras, los académicos tienen que priorizar su trabajo para obtener 

puntos que impacten en su evaluación, su salario y su reconocimiento. Esta dinámica ha 

sido una constante durante varios años, como muestra un estudio realizado entre 2003 y 

2006 en el que se entrevistó a 200 investigadores de 40 centros de humanidades y 

 
De los cuales sólo los primeros tres incisos suelen aplicar para las humanidades y ciencias 

sociales. 

26 Donde se señala que los productos científicos y tecnológicos se reducen “a un conjunto de 

resultados medibles y cuantificables” (Cátedra Libre Ciencia, Política y Sociedad, 2019). 

Concretamente se refiere a “resultados [que] se publiquen en revistas indizadas nacionales e 

internacionales, libros y capítulos en libros publicados” (Criterios de Evaluación Ingresos 2020 

Convocatoria a Temas Abiertos, s. f.). 
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ciencias sociales en México (Castaños-Lomnitz, 2008). Como mencionan investigadores 

de El Colegio de México respecto a la evaluación basada en publicaciones “dan prioridad 

a la cantidad sobre la calidad” (Castaños-Lomnitz, 2008: 254). 

Los mecanismos de evaluación en Latinoamérica y el mundo se constituyen como 

un modo de capitalismo académico (González Casanova, 2001), en el que se ejerce un 

sistema de recompensas y castigos propios del capitalismo. Lo que, en última instancia, 

puede hacer que se cuestione no sólo la calidad de la investigación, sino la razón de ser 

de la universidad en cuanto a su misión de generar nuevos conocimientos y su 

responsabilidad social. Esto supone la subordinación de la producción cultural e 

intelectual a imperativos económicos: 

 

La agenda y las características de la investigación no solamente son controladas por los 

criterios de evaluación de quienes otorgan financiamientos en el país y en el mundo, sino 

también por los comités editoriales de los journals extranjeros. De seguir así las cosas, lo 

que podemos esperar es que la academia mexicana quede enteramente colonizada por las 

lógicas económicas y de mercado globales que sobrestiman el pensamiento que viene «del 

norte», e invadida por criterios de celebridad y de competencia. (Suárez Zozaya & Muñoz 

García, 2016: 18). 

  

Es en este contexto, que podríamos llamar extracadémico, en el que se desarrolla buena parte 

del sistema de comunicación académica, por lo que no podemos obviar que dicho contexto 

afecta directamente la forma en el que la comunicación académica se desarrolla.   

 

2.2. La transformación de las humanidades en la era digital 
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La llegada del cómputo y, posteriormente, de la internet han modificado la forma en que se 

produce, comparte y consume información y conocimiento. En el caso de la academia, el giro 

computacional27 (Berry, 2011) ha transformado diversas prácticas en su interior, desde las 

formas de investigar, hasta la presentación de resultados. Pero ¿qué implica que la 

comunicación se vuelva digital? ¿Cuáles son los cambios que el ecosistema digital permite o 

fomenta en las prácticas de las y los humanistas? Antes de poder abordar estas preguntas 

habría que responder cómo se constituye el espacio digital o, en otras palabras, cuál es el 

contexto al que el adjetivo digital remite. Posteriormente, abordaré lo que son las 

humanidades y su proceso de digitalización hasta llegar a las humanidades digitales. Por 

último, abordaré el uso de datos y de objetos digitales en las humanidades. 

 

 

2.2.1. El ecosistema digital 

 

Como afirma Martín-Barbero “la revolución tecnológica introduce… un nuevo modo de 

relación entre los procesos simbólicos… un nuevo modo de producir inextricablemente 

asociado a un nuevo modo de comunicar, convierte al conocimiento en una fuerza productiva 

directa” (Martín-Barbero, 2003: 10). En efecto, esta revolución conlleva un nuevo modo de 

relación que media nuestros procesos culturales, y que siguiendo a Leo Manovich (2008) se 

da a través del software. Desde su perspectiva, todo lo que se hace o crea, comunica y 

consume en el contexto digital tiene un software. Desde el navegador de nuestra 

 
27 Se refiere, sobre todo, a la utilización de métodos y técnicas de las ciencias computacionales para 

crear nuevas formas de trabajar con el texto digital.  
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computadora, las aplicaciones en nuestro teléfono o los contenidos que creamos con 

procesadores de texto y editores de imagen, todo es mediado por el software; desde la ruta 

de un misil hasta los semáforos de una ciudad están controlados por el software; en este 

sentido, podemos afirmar junto con Lev Manovich que es el “pegamento invisible que lo une 

todo”. El software, más que un tema computacional es una pieza clave de la sociedad digital, 

es la “sustancia” que da forma a esta nueva cultura digital. No se trata simplemente de la 

interfaz que media nuestra experiencia digital, nos referimos a un elemento que “reajusta y 

configura todas las cosas a las que es aplicado…”, pues en última instancia “‘agregar’ el 

software a la cultura cambia la identidad de todas las cosas de las que una cultura está hecha” 

(Fernández-Delgado, 2010). 

Ante esta mediación, podemos decir que todo el ciberespacio28 comparte una nueva 

sintaxis de la que el software está compuesto. Nos referimos al código, ese conjunto de reglas 

que regula todo software. El código es la arquitectura que da forma al entorno digital, es el 

que regula y organiza toda mediación digital.29 No se trata tan sólo de unos cimientos sobre 

 
28 El término aparece por primera vez en la historia de ciencia ficción “Burning Chrome” de William 

Gibson, aunque no es sino hasta la aparición de su novela Neuromancer que se habla de un espacio 

artificial en el que se anticipa una red interconectada a nivel (Wired, s. f.): “Cyberspace. A consensual 

hallucination experienced daily by billions of legitimate operators, in every nation, by children being 

taught mathematical concepts... A graphic representation of data abstracted from banks of every 

computer in the human system. Unthinkable complexity. Lines of light ranged in the nonspace of the 

mind, clusters and constellations of data. Like city lights, receding...” (Gibson, 1984). 

29 En el espacio físico los códigos y reglas que regulan nuestra vida en común son públicos y 

reconocibles, son una serie de constituciones, estatutos y reglamentos, es, en otras palabras la ley. En 
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los que se construye toda la infraestructura digital, el código regula nuestra vida en línea tal 

como las leyes lo hacen en el "mundo real", como describe Mark Stefik "determina quienes 

podrán acceder a qué objetos digitales..." (Lessig, 2009). Esta regulación del código nos habla 

de un elemento esencial del ciberespacio: su artificialidad (Fernández-Delgado, 2010). 

En una cultura de software no lidiamos ya con documentos u obras como lo hacemos 

en el mundo físico; en el contexto digital se pierde la unicidad del “objeto” pues cada 

descarga implica una nueva copia-reproducción del mismo, no hay un sentido sacro del aquí 

y ahora30, en cambio tenemos un dónde sea y cuando sea, en este sentido se ha perdido el 

principio de autenticidad, al menos como lo entendía Walter Benjamin. Estos “objetos” 

digitales son ahora “performances de software” (Fernández-Delgado, 2010). 

Lo anterior, nos lleva a plantear de la mano de Neil Postman, que la llegada de un 

nuevo medio, en este caso el digital, no se limita a agregar un nuevo elemento (Scolari, 2015), 

sino que transforma el ecosistema completo. Más aún, si coincidimos con el concepto de 

condición humana en Hanna Arendt, podemos decir que “cualquier cosa que […] entre en 

[…] contacto con la vida humana asume de inmediato el carácter de condición de la 

existencia humana” (Arendt, 1993). Y en este caso, bien podríamos afirmar que las 

 
el espacio digital, la ley de hecho, la regulación de toda operación es el código, ahí se encuentra la 

ley del ciberespacio (Lessig, 2009).  

30 Con esto hacemos referencia a lo que Walter Benjamin (2015) llamó pérdida de la condición 

aurática refiriéndose a la reproducción técnica de la obra de arte y que, nosotros, podemos ver 

reflejada en los objetos digitales. 
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condiciones digitales autofabricadas, pasan a formar parte de nuestra experiencia y actuar en 

el mundo, incluido el campo académico.  

 

 

2.2.2. Humanidades hechas digitalmente 

 

Las diversas disciplinas que suelen agruparse bajo el término humanidades tienen una 

tradición, así como una serie de prácticas en la forma en que construyen conocimiento que 

las diferencian del resto de las ciencias. Como ya he dicho, con la llegada del giro 

computacional los humanistas han adoptado una serie de prácticas y nuevas herramientas—

así como nuevos objetos de estudio— que han llevado a un cambio en la forma en que las 

humanidades se desarrollan al interior de la academia. Son, principalmente estos cambios los 

que me importa abordar; sin embargo, antes es importante establecer qué se entiende en este 

trabajo por humanidades, pues el término suele usarse en distintos sentidos, no tiene un 

significado único, es, por el contrario, polisémico.  

 

 

2.2.2.1. Humanidades 

 

Aquí utilizaré el concepto humanidades desde la tradición renacentista que inicia con el 

estudio de textos greco-latinos y su difusión en occidente. En este sentido, las humanidades, 

con el rescate de dicha tradición clásica, da un giro de una cosmovisión teocrática, dominada 

por la iglesia, a una centrada en el ser humano (Burdick, Drucker, et al., 2012). 

Particularmente se designaba humanista a aquel profesor o estudiante que se dedicaba a las 
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“disciplinas como la gramática, la retórica, la poesía, la historia y la filosofía moral, todas 

ellas basadas en la lectura de los autores clásicos que habían escrito en griego y latín” 

(Franyutti, s. f.: 84). 

 La transformación de aquellos humanistas renacentistas a lo que hoy se entiende por 

humanidades en las universidades está profundamente influenciado por una serie de prácticas 

editoriales y textuales: 

 

La imprenta permitió la estandarización y difusión de los corpus culturales humanísticos al 

tiempo que promovió el desarrollo y el refinamiento de las técnicas editoriales... El cambio del 

humanismo a las prácticas y protocolos disciplinarios sancionados institucionalmente que 

asociamos con las humanidades hoy en día se describe mejor como un proceso gradual de 

subdivisión y especialización. Llevado a cabo en el curso de la modernización de la universidad 

medieval, el proceso se vio fuertemente influido por el surgimiento de las academias en los 

siglos XVI y XVII y, a raíz de ellas, de las sociedades científicas y las academias nacionales 

en los siglos XVIII y XIX (Burdick et al., 2012: 6).31 

 

 
31 En el original “The printing press enabled the standardization and dissemination of humanistic 

cultural corpora while promoting the further development and refinement of editorial techniques... 

The shift from humanism to the institutionally sanctioned disciplinary practices and protocols that we 

associate with the humanities today is best described as a gradual process of subdivision and 

specialization. Carried out in the course of the modernization of the medieval university, the process 

was powerfully inflected by the rise of princely academies in the 16th and 17th centuries, and, in their 

wake, of learned societies and national academies in the 18th and 19th centuries”. 
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Desde dicha perspectiva, se puede afirmar que los humanistas se agrupan en torno a 

una serie de prácticas textuales, que implican su conservación y transmisión.  Si bien se ha 

considerado al humanista como un intérprete de la historia (Bolívar, s. f.; Franyutti, 2013; 

Gombrich, 1999) es importante señalar que en las humanidades lo fundamental no son los 

datos o hechos almacenados en textos, libros y otros objetos culturales, sino “las preguntas 

que son formuladas y los problemas que exigen solución” (Gombrich, 1999: 112). Como 

señala Agustín Rivero Franyutti (2013: 98): 

 

Lo que comparten los humanistas de la actualidad, lo que los define, son las prácticas en torno 

al texto: la historia, la filosofía y las letras parten de los textos y llegan a los textos; sus trabajos 

y sus días transcurren en la transmisión, el análisis y la producción de textos, mientras que el 

modo de trabajo de las ciencias (llámense naturales o sociales) parten de la experimentación, o 

de la práctica de campo, y utilizan al texto como un vehículo, nunca como un objeto de estudio 

en sí.  

 

 

2.2.2.2. De la humanística computacional a las humanidades digitales 

 

Sin embargo, más allá de la imagen tradicional del humanista —escribiendo en soledad 

rodeado de libros y diversos documentos— la realidad es que, en la práctica las humanidades 

se han ido modificando por diversos aspectos, uno de los más significativos es sin duda la 

llegada del cómputo y las redes digitales. Al igual que el resto de las disciplinas y, en general 

en todos los ámbitos de nuestras vidas, las humanidades se mueven cada vez más en un 
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ecosistema digital: utilizan fuentes digitales, procesan y publican desde lo digital y, en 

general, se encuentran mediadas por diversas tecnologías digitales.  

La llegada de la era digital (Spence, 2014b) trajo consigo nuevas oportunidades para 

la investigación y su publicación. “Desde los primeros días de la informatización, la práctica 

a través de las distintas disciplinas y campos del conocimiento se ha transformado por las 

tecnologías computacionales y, más recientemente, se ha transformado por la ubiquidad de 

internet” (Meyer y Schroeder, 2015: 2).32 En consecuencia, las humanidades también se han 

transformado por el surgimiento y desarrollo de herramientas y mediaciones digitales y lo 

han hecho de una forma particular, a diferencia del resto de las ciencias.  

La utilización de herramientas digitales para la investigación en humanidades tiene 

ya una tradición que se remonta varias décadas atrás. Sus fundamentos teóricos los podemos 

encontrar en el Memex33 ideado por Vannevar Bush (1996) en 1945, las redes bibliográficas 

de Paul Otlet´s en la década de los 30, que serían las precursoras del hipertexto (Borgman, 

2007) o, hasta Ada Lovelace en el siglo XIX con su “poetical science” que al estudiar el 

“analytical engine” de Babbage se dio cuenta de que la tecnología computacional podía 

 
32 En el original: “Since the early days of computerization, the practice of research across disciplines 

and domains has been transformed by computational technologies, and, more recently, it has been 

transformed by the ubiquity of the Internet”.  

33 Era la idea de una máquina en el que los datos y documentos podrían ser localizados a través de 

distintas relaciones y no sólo mediante clasificaciones. De alguna forma es una de las primeras 

computadoras imaginadas para un trabajo eminentemente textual.  
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trascender la instancia del pensamiento numérico y aplicarse sobre múltiples objetos y 

acciones, como la composición automática de música.  

En la práctica, lo cierto es que los y las humanistas han incorporado diversas 

herramientas, prácticas e, inclusive, teorías, alrededor de las posibilidades digitales.  

 

 

2.2.2.3. Historia 

 

Existe un relato fundacional (Galina Russell, 2011; Lauren F. y Matthew K., 2016; 

Schreibman et al., 2004) de lo que hoy se conoce como humanidades digitales (HD)34 que se 

da en 1949, cuando el padre jesuita Roberto Busa, junto con IBM, inició un índice de 

concordancias de alrededor de once millones de palabras de latín medieval con la obra de 

Tomás de Aquino (Nyhan y Flinn, 2016; Schreibman et al., 2004) que concluyó en 1974 con 

la publicación de el Índice Thomasticus, (Index Thomisticus Treebank, s. f.). 

Más allá de este que podemos considerar el gran relato de las HD, las humanidades 

han incorporado a su quehacer académico las posibilidades de las tecnologías de la 

información y la comunicación. Cómo argumentan Burdick, Drucker, Lunenfeld, Presner, y 

Schnapp (Burdick et al., 2012) el primer acercamiento de humanistas que comenzaron a 

trabajar con computadoras y redes se enfocó en la construcción de corpus y bases de datos, 

así como la creación de estándares para la codificación de texto para el trabajo humanístico: 

 

 
34 Así como de la lingüística computacional y humanidades informáticas. 
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Aunque este trabajo fue de naturaleza variada, hubo características comunes…: una 

preocupación por el análisis textual y la catalogación, el estudio de características lingüísticas, 

énfasis en apoyos pedagógicos y entornos de aprendizaje, y preguntas de investigación 

impulsadas por el análisis de datos estructurados. Tuvieron prioridad la migración de 

materiales a formas digitales y la extensión de los métodos tradicionales de edición y análisis. 

(Burdick et al., 2012:8)35 

 

En la década de los sesenta se adoptó el término humanist computing36 y destaca como 

un período en el que se establecieron centros dedicados al uso de computadoras en las 

humanidades —como el Centre for Literary and Linguistic Computing en la universidad de 

Cambridge en 1963— e instalaciones informáticas en universidades europeas  (Schreibman 

et al., 2004). Además, en 1966 se funda la revista Computers and the Humanities editada por 

Joseph Raben. La llegada de la década de los años setenta se puede caracterizar como una de 

consolidación. Después de que en años anteriores la tecnología era más bien un obstáculo, 

durante los setenta:  

 

 
35 En el original: Though this work was varied in nature, there were common… features: a concern 

with textual analysis and cataloging, the study of linguistic features, an emphasis on pedagogical 

supports and learning environments, and research questions driven by analyzing structured data. The 

migration of materials into digital forms and the extension of traditional methods of editing and 

analysis… took precedence (Schreibman et al., 2004). 

36 Esto sucede durante el congreso realizado en la Universidad de Yale en 1965 titulado “Computers 

for the Humanities?” (Rio Riande y González Blanco García, 2015). 
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Más personas estaban utilizando metodologías desarrolladas durante el período inicial. Se 

estaban creando más textos electrónicos y se iniciaron más proyectos con las mismas 

aplicaciones. El conocimiento de lo que es posible se había extendido gradualmente a través 

de los canales de comunicación académicos normales y cada vez más personas se habían 

encontrado con las computadoras en su vida cotidiana y habían comenzado a pensar en lo que 

las computadoras podrían hacer para su investigación y práctica docente (Schreibman et al., 

2004).37 

 

Además, durante esta época comenzaron a realizarse más conferencias relativas al 

cómputo y las humanidades, y se formaron asociaciones dedicadas a estos temas, tal es el 

caso de la Association for Literary and Linguistic Computing fundada en 1973 y la 

Association for Computers and the Humanities en 1978 (Schreibman et al., 2004).  

Para finales de la década de los ochenta la computadora personal comenzó a ser más 

utilizada y, junto con ella, llegaron programas de análisis de texto basados en DOS (Disk 

Operating System). También, en 1986 aparece el estándar SGML (Standard Generalized 

Markup Language) que “ofreció un mecanismo para definir esquemas de marcado que podía 

manejar diferentes tipos de texto, tratar tanto con metadatos como con datos y podría 

 
37 En el original “More people were using methodologies developed during the early period. More 

electronic texts were being created and more projects using the same applications were started. 

Knowledge of what is possible had gradually spread through normal scholarly channels of 

communication, and more and more people had come across computers in their everyday life and had 

begun to think about what computers might do for their research and teaching”  
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representar una interpretación académica compleja, así como las características estructurales 

básicas de los documentos” (Schreibman et al., 2004).38  

Para la década de 1990 la llegada de la web aceleró la transición en la investigación 

digital:  

 

El desarrollo de expresiones multimedia innovadoras en la investigación humanística en 

entornos digitales tuvo que madurar junto con estos avances. Nuevas herramientas y métodos, 

nuevas formas de pensar y trabajar, lo que podría llamarse “teoría en la práctica”, necesitaban 

tiempo para ir más allá de los modelos basados en texto y sumergirse en el mundo 

multidimensional de la Web (Burdick et al., 2012: 9).39 

 

 Un avance importante se da con la publicación de las TEI Guidelines40 en 1994 que fue 

el primer intento por sistematizar todas las categorías de los textos humanísticos en los que 

trabajan los académicos. En palabras de Susan Hockey “si una actividad informática de las 

 
38 En el original: offered a mechanism for defining a markup scheme that could handle many different 

types of text, could deal with metadata as well as data, and could represent complex scholarly 

interpretation as well as the basic structural features of documents. 

39 En el original: “The development of innovative, multimedia expressions of humanistic research in 

digital environments had to mature alongside these advancements. New tools and methods, new ways 

of thinking and working— what might be called “theory in practice”—all needed time to move 

beyond textbased models and immerse themselves in the multidimensional world of the Web”. 

40 Es importante aclarar que la primera versión de TEI (Text Encoding Initiative) aparece en 1987. 

Las actuales guias pueden verse en la siguiente dirección: https://tei-c.org/guidelines/.  
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humanidades debe destacarse por encima de todas las demás… debe ser el TEI. Representa 

los avances intelectuales más importantes que se han realizado en nuestra área y ha influido 

en la comunidad de marcado en su conjunto” (Schreibman et al., 2004).41  

 Ya para el siglo XXI las diversas comunicaciones fueron más allá del simple texto 

lineal: “De bases de datos escalables a visualizaciones de información, desde video-

conferencias hasta plataformas virtuales multiusuario, contenido serio y argumentación 

rigurosa toman forma en múltiples plataformas y medios” (Burdick et al., 2012: 10).42  

No obstante, como argumentan Chris Alen Sula y Heather V. Hill (Sula y Hill, 2019) 

la historia de las HD ha sido narrada de forma homogénea, invisibilizando muchas de sus 

prácticas y preocupaciones. De esta forma, aseguran, nos han dejado con una visión de que 

las HD se enfocaban solamente en el análisis de texto, desde los departamentos de inglés 

(Kirschenbaum, 2010) y no se muestra toda su variedad como el trabajo realizado con 

audio, contenidos multimedia, sistemas de información georeferenciado o en trabajos 

cuantitativos, como en el caso de la historia. 

 

 

 

 
41 En el original: “If one humanities computing activity is to be highlighted above all others… it must 

be the TEI. It represents the most significant intellectual advances that have been made in our area, 

and has influenced the markup community as a whole”. 

42 En el original: “From scalable databases to information visualizations, from video lectures to 

multiuser virtual platforms, serious content and rigorous argumentation take shape across multiple 

platforms and media”. 
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2.2.2.4. ¿Qué son las HD? 

 

Con la publicación en 2004 de A Companion to Digital Humanities43 aparece y se establece 

con fuerza el término “digital humanities”, que de alguna forma cobra mayor visibilidad ante 

otros términos aglutinadores como “computing humanities”, “humanist informatics”, 

“literacy and linguistic computing”, entre otros (Schreibman et al., 2004; Terras et al., 2013), 

o en español “hispanismo e informática” en 1986 (Ortega y Silvia, 2014). 

 Más allá de la aparición de las humanidades digitales, básicamente todas las diciplinas 

de las humanidades han ido incorporando distintas herramientas digitales a su quehacer 

académico: desde lo que se puede llamar historia digital en el que se toma “La capacidad de 

manipular la información textual, cuantitativa, gráfica, geográfica, audiovisual o multimedia 

para la investigación humanística” (Gayol y Melo Flórez, 2017: 282), hasta la lingüística que 

es una de las disciplinas que desde principios de la década de los setenta incorporó dichas 

herramientas en su quehacer académico (Schreibman et al., 2004).   

En general las humanidades han ido adoptando diversas herramientas 

computacionales para su quehacer académico; sin embargo, es importante señalar que gran 

parte de este trabajo —desarrollos de diversos tipos como digitalización de fuentes, marcaje 

de textos, lectura distante y un amplio abanico de prácticas, metodologías y productos— se 

ha dado dentro de las humanidades digitales. No obstante, definir a las humanidades digitales 

 
43 Este título originalmente se llamaría A Companion to Humanities Computing, pero el equipo de 

marketing de Blackweel prefería Companion to Digitized Humanities, hasta que el editor original del 

libro, Andrew McNeillie, sugirió el título con el que se publicó para cambiar el énfasis de la mera 

digitalización. (Ortega y Silvia, 2014). 
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es problemático. Se habla de “la aplicación de la ciencia informática a las humanidades”, “un 

campo interdisciplinario” o “una disciplina independiente” (Fiormonte et al., 2015); sin 

embargo, su movimiento es parte de un fenómeno más amplio que implica, además del 

desarrollo de contenido en línea, “asuntos éticos que rodean a la computación, especialmente 

en los asuntos alrededor del lenguaje, motores de búsqueda, acceso abierto y censura” 

(Fiormonte et al., 2015). Su definición es múltiple, por ejemplo, en el libro Defining Digital 

Humanities. A Reader (Terras et al., 2013) se discuten al menos 21 enfoques sobre lo que 

son las humanidades digitales. En el sitio “What is Digital Humanities” aparecen 817 

definiciones dadas por los propios humanistas (Schwandt, 2021). En un sentido amplio, 

podemos decir que las HD son la intersección del trabajo realizado por las disciplinas 

humanísticas y la tecnología digital (Kim y Drucker, 2014). Como afirma Isabel Galina 

(2014), en un campo tan vasto y un amplio camino recorrido desde un trabajo digitalizado a 

uno originalmente digital, se han consolidado como un área académica reconocida.  

Un punto central es que más allá de la forma en que nombremos a estas prácticas, es 

que el cómputo ha permitido a los humanistas modelar y generar nuevos conocimientos de 

una forma radicalmente distinta. De forma similar podemos hablar de la invención del 

telescopio en 1608 que, como argumenta Kristel de Smedt, no fue una herramienta científica 

hasta que Galileo la uso para crear nuevo conocimiento (Terras et al., 2013). O cómo 

sugerentemente escribió Hanna Arendt cuando hablaba de la relación entre la vida 

contemplativa y la acción: 

  

la sed de conocimientos del hombre sólo podía saciarse si confiaba en la inventiva de sus 

manos. No se trataba de que la verdad y el conocimiento ya no eran importantes, sino de que 

sólo se podían alcanzar mediante la “acción” y no por la contemplación. Un aparato, el 
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telescopio, construido por las manos del hombre, obligó finalmente a la naturaleza, o más 

bien al universo, a entregar sus secretos. (Arendt, 1993: 315).  

 

Quizá uno de los problemas al momento de intentar definir qué son las humanidades 

digitales es la gran variedad de prácticas y proyectos que desarrollan, así como las formas de 

entender a las humanidades mismas. Aunado a lo anterior, habría que sumar la gran 

diversidad de formas en que se puede abordar lo digital desde las humanidades, así como la 

formas en que se pueden utilizar las herramientas digitales para la investigación en 

humanidades. No obstante, existen algunos elementos que parecen ser comunes a todas ellas, 

tal es el caso de su aspecto colaborativo, la utilización del texto digital y su preocupación por 

el acceso abierto:  

 

a) Colaborativas: Las humanidades digitales suelen considerarse por muchos como una tarea 

genuinamente interdisciplinaria (Schwandt, 2021). En general, los proyectos de las 

humanidades hechas digitalmente, sobre todo aquellos basados en infraestructuras web, 

requieren una gran diversidad de habilidades técnicas, conocimientos académicos y tiempo. 

Por estas razones la producción de este tipo de proyectos se suele hacer en equipos 

interdisciplinarios que trabajan colaborativamente:  

 

Mientras que la creación y distribución de conocimientos en las humanidades suele ser una 

tarea solitaria, el trabajo digital académico es a menudo colaborativo y desafía la imagen 

tradicional del  académico en su templo, trabajando en la oscuridad... Producir trabajo digital 

académico requiere habilidades de interpretación, en las cuales fuimos educados pero, además, 

una amplia gama de habilidades que tal vez no poseemos, particularmente en lo que respecta 
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al uso y desarrollo de los distintos componentes del trabajo digital académico. Además, el 

trabajo digital académico requiere quizás el producto más valioso para los académicos: tiempo 

(Risam, 2014).44 

 

 No sólo se trata de un aspecto colaborativo, sino de un tema que cuestiona el concepto 

mismo de autoría, en este contexto ya no se trata de un autor, sino de una comunidad de 

practicantes, “nos movemos de una era de erudición basada en el autor individual del "gran 

libro" a una era de erudición basada en las posibilidades de creación colaborativa del "gran 

proyecto". (Burdick et al., 2012: 83). 

 

b) Texto digital: Como ya he dicho el trabajo textual es parte fundamental de las 

humanidades. De igual forma, uno de los elementos claves en las humanidades digitales es 

el trabajo con texto digital, no sólo históricamente, sino que ocupa buena parte del trabajo 

actual. Cómo señala Ernesto Priani (2015) en el ámbito académico tal vez el cambio más 

radical de la era digital es que el texto se ha modificado en cuanto objeto primario de estudio, 

producción de conocimiento y diseminación.  Además, como argumenta Hillesund, con el 

 
44 En el original: “Whereas creation and distribution of print knowledge in the humanities is usually 

a solitary task, digital scholarship is often collaborative and challenges the familiar image of the print 

academic in her hermitage, toiling in obscurity… Producing digital scholarship requires us to draw 

not only on the interpretive skills in which we were trained but a range of skills we may not possess, 

particularly as they pertain to the use and development of digital components of scholarship. 

Moreover, digital scholarship requires perhaps the most valuable of commodities for academics: 

time”. 
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texto digital el almacenamiento se ha separado de su representación visual (Hillesund, 2005) 

lo que implica nuevas posibilidades. El texto digital puede ser reproducido y distribuido, 

puede ser buscado, fragmentado, reconstruido y curado (McKenna y Huges, 2013), en otras 

palabras, con la era digital el texto se ha abierto. El texto dentro de los espacios digitales 

permite que éste sea abierto, hipertextual y multimodal (McKenna y Huges, 2013). En 

palabras de Rockwell y Sinclair (citado por Schwandt) "la magia de los textos digitales es 

que están compuestos de unidades discretas de información, como la unidad de caracteres, 

que pueden reorganizarse y reorganizarse infinitamente según los caprichos algorítmicos" 

(Schwandt, 2021: 14-15).45  

 

c) Acceso abierto: Cómo ya se ha descrito, los avances en las tecnologías digitales han 

modificado el modo en que se divulga la información en el mundo actual. En lo que respecta 

al acceso a la información académica, "el surgimiento del movimiento de Acceso Abierto 

(AA) está permitiendo cambios positivos en la creación y diseminación de la información 

científica" (Tzoc, 2012: 83). Si bien el acceso abierto —como el acceso gratuito y sin 

restricciones al conocimiento, sin costo para el usuario final— no es un elemento exclusivo 

de las HD, Gimena del Rio afirma que la investigación abierta, de la que el AA es un elemento 

fundamental, “parece haber nacido con las Digital Humanities” (Rio Riande, 2018). Más allá 

de su origen, existe un compromiso con la apertura de la investigación fundada en cuestiones 

 
45 En el original: “the magic of digital texts is that they are composed of discrete units of information 

– such as the character unit – that can be infinitely reorganized and rearranged on algorithmic whims”. 
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éticas y políticas, pero que en el caso de las HD está muy ligada a los datos y su 

interoperabilidad.  

 Lo anterior, además de presentarse como una postura ética, ha cobrado fuerza, junto 

con la ciencia abierta, dada la utilización de datos por parte de las HD. En palabras de 

Borgman: 

 

Los conjuntos de datos se están convirtiendo en un producto final de la investigación, que 

complementa el papel tradicional de las publicaciones académicas. La ciencia abierta... 

depende del acceso a las publicaciones y, a menudo, a los datos en los que se basan... Los datos 

son resultados de la investigación, aportaciones a publicaciones académicas y aportaciones a 

la investigación y el aprendizaje posteriores. Por tanto, son la base de la academia46 (Borgman, 

2007: 115).. 

 

 

 

 

 

 
46 En el original: “Data sets are becoming an end product of research, supplementing the traditional 

role of scholarly publications. Open science and open scholarship depend on access to publications, 

and often to the data on which they are based.... Data are outputs of research, inputs to scholarly 

publications, and inputs to subsequent research and learning. Thus they are the foundation of 

scholarship”. 
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2.3. Datos en las humanidades 

 

En el caso particular de las humanidades, uno de los grandes cambios que trajo consigo el 

cruce de éstas con el cómputo y el internet ha sido el cambio en las prácticas de los y las 

humanistas en la utilización de datos.  

 Como señala Borgman (2007 y 2015) los datos pueden ser resultados de una 

investigación y, al mismo tiempo, entradas que aportan a la investigación y a la enseñanza. 

Los datos son hechos, en tanto que son usados como evidencia de un fenómeno en una 

investigación. Los datos pueden ser números, cartas o símbolos que describen un objeto, una 

idea, situación u otros fenómenos. En el caso de las humanidades las fuentes de datos son 

muy amplias, prácticamente todo documento, artefacto y cualquier registro de la actividad 

humana puede ser un dato. Por ejemplo, “las publicaciones y otros documentos son fuentes 

esenciales de datos para los humanistas. Los periódicos, la correspondencia no publicada, los 

diarios, los manuscritos y las fotografías se encuentran entre las fuentes más utilizadas por 

los historiadores académicos” (Borgman, 2015: 216).47 

Sin embargo, en el contexto de la comunicación digital académica, me refiero 

concretamente al dato informático, que en este sentido es "la expresión mínima digital y la 

representación simbólica de un objeto, atributo o valor empírico que se plasma de manera 

 
47 En el original "publications and other documents are essential sources of data to humanists. 

Newspapers, unpublished correspondence, diaries, manuscripts, and photographs are among the most 

heavily used sources by academic historians". 
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digital a través de una anotación binaria de 0 y 1, en datos discretos y no ya analógicos" 

(Allés Torrent, 2019). En el caso del dato informático al interior de las humanidades nos 

referimos a "sistemas semióticos cuyas dimensiones van más allá de lo físicamente medible, 

unas dimensiones que dependen de la semántica y la pragmática, es decir, del significado de 

un contexto concreto" (Allés Torrent, 2019). De ahí que como señala Ernesto Priani (2020: 

17) existe una frágil epistemología de los datos, pues el problema de su objetividad dentro 

de una investigación “se traslada a las categorías que lo denotan y lo califican, que son en 

última instancia formas de representación conceptual del mundo”. En ese sentido, ahonda 

sobre su construcción y procesamiento: 

 

Los datos ofrecen una representación provisional, incompleta, parcial del objeto de estudio. En 

cada una de las diferentes capas de las que están formados pueden encontrarse carencias, 

imprecisiones, confusiones, sin que sea posible, además, saber cuándo se han subsanado por 

completo. Su fragilidad, sin embargo, no impide que se constituyan en objetos de 

conocimiento, y que estos sean distintos de los objetos tradicionales de conocimiento 

humanístico (Priani Saisó, 2020: 23) 

 

Esto quiere decir que, particularmente en las humanidades, los datos no están dados, 

sino que son construidos con ciertos intereses que responden a una pregunta de investigación, 

de ahí la frase de Johanna Drucker "All data is capta" pues: 

 

Capta se "toma" activamente mientras que se asume que los datos son "dados" que se puede 

registrar y observar. De esta distinción surge un mundo de diferencias. La investigación 

humanista reconoce el carácter situado, parcial y constitutivo de la producción de 
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conocimiento, el reconocimiento de que el conocimiento se construye, se toma, no se da 

simplemente como una representación natural de un hecho preexistente (Drucker, 2011).48 

 

Así, evidencia la falsa creencia de los datos como información objetiva y muestra 

como todo dato es construido conforme a ciertas hipótesis en una investigación dada. En 

otras palabras “mientras que las publicaciones académicas en todos los campos establecen 

datos dentro de un contexto, el contexto y la interpretación es parte del quehacer académico 

en humanidades. (Borgman, 2015)”49 

 

 

2.4. Objetos digitales y las humanidades 

 

Uno de los grandes cambios que trajo consigo la era digital a las humanidades fueron los 

objetos digitales como datos de investigación y presentación de resultados. No sólo amplió 

el tipo de publicaciones, sino también la forma de abordar un tema de investigación y la 

capacidad de utilizar nuevas metodologías. Los objetos digitales académicos (ODA) tienen 

 
48 En el original Capta is “taken” actively while data is assumed to be a “given” able to be recorded 

and observed. From this distinction, a world of differences arises. Humanistic inquiry acknowledges 

the situated, partial, and constitutive character of knowledge production, the recognition that 

knowledge is constructed, taken, not simply given as a natural representation of pre-existing fact.”  

49 En el original "while scholarly publications in all fields set data within a context, the context and 

interpretation are the scholarship in the humanities". 
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la capacidad de cambiar radicalmente la forma en que las humanidades pueden ser trabajadas, 

investigadas y diseminadas.  

En la literatura especializada cada vez es más común que se aborde el tema de lo que 

son los objetos digitales, así como su alcance. Particularmente en las humanidades ha 

despertado un interés por su importancia en nuevos objetos de investigación y diseminación, 

por ejemplo, en los repositorios que son y, a su vez, contienen objetos digitales. Éstos, son 

utilizados por las HD en sus investigaciones, los profesores los tienen como recursos para la 

enseñanza, se presentan como ediciones críticas y un amplio etcétera. No obstante, definir lo 

que es un objeto digital no ha sido tarea tan sencilla. Es un término ambiguo que suele ser 

usado de muy diversas formas y que puede ser abordado desde distintas perspectivas, sobre 

todo, porque un objeto digital puede ser casi cualquier cosa, desde una aplicación, un mensaje 

en redes sociales, un libro digital o un video. Son objetos computacionales que tienen datos 

y un esquema de metadatos. Inclusive hay una variedad de formas en cómo se nombran estos 

objetos (Faulkner y Runde, 2019; Hui, 2016; Kallinikos et al., 2010), artefactos (Eck et al., 

s. f.; Kallinikos et al., 2013) o simplemente cosas (Hui, 2011). Desde las humanidades, la 

pregunta por el objeto digital es tanto filosófica como técnica (Hui, 2011). 

Comencemos con un acercamiento ontológico-filosófico que nos permita, al menos, 

vislumbrar su alcance e implicaciones para la construcción del conocimiento y su 

comunicación, y continuemos con uno más técnico, que nos permita entender el papel que 

concretamente juegan en el ecosistema digital, en tanto sistema de relaciones entre usuarios 

y objetos digitales. 

Inicio con una perspectiva filosófica, siguiendo a Yuk Hui (2016, 2017, 2011), quien 

ha estudiado los objetos digitales desde una perspectiva corpórea y relacional. En primera 

instancia destaca que:   
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Los objetos digitales son visibles para nosotros de diferentes formas: podemos tratarlos como 

objetos naturales; demandan el compromiso de nuestra conciencia para proporcionarnos 

conceptos para su aparición y para nuestra experiencia con ellos... Al nivel de la programación 

son archivos de texto; en el sistema operativo son códigos binarios; a nivel de las tarjetas de 

circuitos, son señales generadas por los valores del voltaje y la operación de entradas lógicas 

(Hui, 2017: 88). 

 

Siguiendo a Heidegger, Hui asegura que "los objetos constituyen el medio en el que 

vivimos, dándonos una nueva interpretación del ser-en-el-medio-digital". En este sentido los 

objetos digitales modifican sustancialmente la experiencia en el mundo, pues no se trata tan 

sólo de que dichos objetos estén hechos de ceros y unos, sino que "lo digital [es] una nueva 

técnica de administración de datos, en comparación con lo análogo" (Hui, 2017: 89). En este 

sentido, el objeto digital se aborda como un objeto natural con diversas cualidades que se 

representan con datos y metadatos, que se insertan en un medio digital que esta constituido 

por múltiples redes conectadas por estándares y protocolos (Hui, 2016, 2017). En otras 

palabras, los objetos digitales "aparecen en tres fases, que son interdependientes unas de 

otras, pero no pueden ser reducidas o generalizadas en una unidad: objetos, datos y redes” 

que para él implican que su estudio "debe encontrar una nueva relación entre objeto y mente" 

(Hui, 2017: 92). En última instancia:  

 

Las relaciones que una vez tuvieron forma física ahora han sido convertidas en otra forma 

material, la cual es código o datos. Lo que antes era intangible ahora puede hacerse tangible y 

explícito, y ser visualizado en diferentes formas. Estas relaciones son móviles y homogéneas. 
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Los datos se vuelven objetos y también la fuente de las relaciones; los objetos se pueden unir 

materialmente a través de redes de transmisión, códigos, etc   (Hui, 2017: 94). 

 

Así, plantea una visión corpórea contra una visión esencialista, propia de la metafísica 

tradicional, pues con los objetos digitales se puede:  

 

cambiar su identidad y borrarla en un segundo: ¿qué, entonces, es la sustancia de un objeto 

digital, cuando su naturaleza e identidad cambian por completo del punto A al punto B? Se 

tendría que descender al nivel de las señales y los voltajes, pero [...] a ese nivel los objetos se 

vuelven inconcebibles. La pregunta de la sustancia prueba estar en quiebra aquí (Hui, 2017: 

94).  

 

En ese sentido es que habría que alejarse de la pregunta por la sustancia de dichos 

objetos y, en cambio, habría que abordar una teoría de las relaciones.  

En cualquier caso, es claro que, desde esta perspectiva, uno de los atributos 

fundamentales de los objetos digitales está en sus relaciones, en ese sentido, y para acercarnos 

al aspecto técnico, los objetos digitales están insertos en un ecosistema que se constituye a 

través de sus relaciones y operaciones. Si bien a continuación pongo el énfasis en el objeto 

digital, es importante destacar que estos se mueven en un ecosistema de relaciones con los 

usuarios, y sus acciones dan forma a los objetos y al ecosistema.  
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 Así, desde el aspecto técnico los objetos digitales existen en un ecosistema que obtienen 

su utilidad mediante sus relaciones. Dichos objetos o artefactos50 son por naturaleza 

incompletos y en constante desarrollo, un objeto digital es:   

 

editable, interactivo, abierto o reprogramable y distribuido. En lugar de ser simplemente el 

resultado contingente del diseño, estos atributos derivan de la textura constitucional de las 

tecnologías digitales, más notablemente la composición modular y granular de los objetos 

digitales y su naturaleza numérica (Kallinikos et al., 2010).51 

 

Los objetos digitales son editables porque, potencialmente, pueden ser actualizados 

constantemente. Son editables ya que se puede reacomodar sus elementos ya sea eliminando 

o añadiendo nuevos elementos o modificando alguno de estos. Interactivos en tanto que los 

usuarios pueden utilizar funciones incrustadas en el objeto y explorar la disposición de sus 

elementos. Su cualidad clave es la exploración de la información, hecha posible por la 

naturaleza receptiva y flexible de los elementos que componen el objeto digital. En este 

sentido, la interactividad permite acciones de naturaleza contingente (Kallinikos et al., 2013). 

 
50 Kallinikos y compañía, utilizan el nombre artefacto u objetos indistintamente, en sus últimas 

publicaciones se refieren a ellos como artefactos qua objetos. 

51 En el original “editable, interactive, open or reprogrammable and distributed. Rather than being 

simply the contingent outcome of design, these attributes derive from the constitutional texture of 

digital technologies, most notably the modular and granular make–up of digital objects and their 

numerical nature. 
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Son abiertos en el sentido de que, en principio, se puede acceder a ellos y modificarlos con 

otros objetos digitales.52  

 Siguiendo a Kallinikos, Aaltonen y Marton (2013) como resultado de la apertura y su 

interoperabilidad, los objetos digitales rara vez se encuentran en un solo lugar, en este 

sentido:   

 

son conjuntos transitorios de funciones, elementos de información o componentes esparcidos 

por las infraestructuras de información e internet, una condición que los distingue fuertemente 

de los objetos físicos y los artefactos de constitución no digital. El hipertexto que, por ejemplo, 

subyacente a muchos documentos digitales, es solo una red de varios recursos web, 

interconectados por una multitud de elementos, dispositivos y productores diversos e 

interconectados ... Los objetos digitales no tienen fronteras. (Kallinikos et al., 2013: 360)53  

 

Desde el punto de vista técnico, este es uno de los elementos fundamentales que los 

distingue de cualquier objeto físico. Su digitalidad los hace más compatibles por la 

modularidad y granularidad de los ecosistemas en qué los objetos digitales están incrustados.  

 
52 De ahí la importancia de que los sistemas sean interoperables  

53 En el original “are transient assemblies of functions, information items, or components spread over 

information infrastructures and the Internet, a condition that sets them strongly apart from physical 

objects and artifacts of nondigital constitution. The hypertext, for instance, underlying many digital 

documents is just a network of various Web resources, interlinked by a multitude of diverse and 

interconnected items, devices, and producers… Digital objects are borderless”. 
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Son modulares en el sentido de que cada objeto es relativamente autosuficiente, tienen 

una independencia que, por otra parte, les permite tener conexiones con otros objetos. Un 

aspecto clave es la conexión entre bloques:  

 

la modularidad representa la realización técnica de la simple pero poderosa idea de que es 

difícil actuar, controlar y manipular los objetos o sistemas integrales en bloque. Las interfaces 

digitales... pueden acomodar un... espectro más amplio de funciones... y, con frecuencia, están 

diseñadas para ser independientes de la función o el producto, como lo demuestran los módulos 

que atraviesan plataformas particulares. Del mismo modo, una interfaz digital no se interpone 

físicamente en el camino de otras interfaces. (Kallinikos et al., 2013)54 

 

La granularidad se refiere a la forma en que los bloques, u objetos digitales, están 

constituidos; se deriva de su constitución numérica y de la capacidad que esta proporciona 

para rastrear unidades compuestas en profundidad hasta los elementos y operaciones más 

minuciosos por los que se realizan: 

 

Primero, la granularidad permite la flexibilidad al permitir rastrear la funcionalidad de un 

objeto digital a varias capas de operaciones subyacentes (por ejemplo, al ser flexible, una base 

 
54 En el original “modularity represents the technical realization of the simple yet powerful idea that 

integral, en bloc objects or systems are hard to act upon, control, and manipulate. Digital interfaces… 

can accommodate a… wider spectrum of functions… and are, not infrequently, designed to be 

function or product agnostic, as modules that cross particular platforms testify. By the same token, 

one digital interface does not physically stand in the way of other interfaces”. 
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de datos puede ser minada, un video editado por software de edición de video) mediante el cual 

se sustenta... Segundo, la granularidad permite intervenciones minuciosas y parciales, como la 

práctica generalizada de edición de contenido digital. (Kallinikos et al., 2013: 361)55 

 

En síntesis, la modularidad y granularidad permiten los atributos de editabilidad, 

interactividad y apertura de los objetos digitales, que emergen de un conjunto de relaciones 

que son posibles gracias a la arquitectura de la tecnología digital. En este sentido es que los 

objetos digitales son fluidos.  

Esta forma de ser de los objetos digitales cambia radicalmente el ecosistema 

académico, no sólo por la propia naturaleza de los objetos publicados o investigados: el 

impreso es completo y terminado, mientras que su contraparte digital es continua (Kling y 

McKim, 1999) y puede ser corregida y/o actualizada. El objeto análogo tiene algunas 

funciones específicas, mientras que el digital puede ser modificado, arreglado y recompuesto 

en una serie de relaciones que el propio ecosistema digital le permite. La forma de publicar 

y recuperar información cambia radicalmente la clasificación tradicional de la información, 

por ejemplo en una biblioteca, se modifica cuando funciona plenamente en un ecosistema 

digital, cuyas relaciones se modifican: la forma en que un motor de búsqueda media con los 

objetos digitales, escapa al control de las prácticas profesionales establecidas y es, por ende, 

 
55 En el original “First, granularity enables pliability by allowing tracing down the functionality of a 

digital object to several layers of underlying operations (e.g., by being pliable, a database can be data 

mined, a video edited by video editing software) by which it is sustained… Second, granularity 

enables minute and piecemeal interventions, as the widespread practice of digital content editing”. 
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inestable (Kallinikos et al., 2013). Esto, en última instancia, modifica la forma en que 

buscamos y conocemos.  

Por último, es importante señalar que los objetos digitales al estar insertos en una red 

de relaciones técnicas sólo pueden ser accesados mediante otros objetos digitales. El carácter 

dinámico de estos objetos (abiertos, cambiantes e interconectados), la naturaleza fluida del 

contenido digital y la cambiante arquitectura de las relaciones en la que están integrados 

“prioriza la deriva en lugar de la estabilidad y el control, el cambio y la flexibilidad en lugar 

de la responsabilidad, al tiempo que se valora la expresión en lugar de la moderación” 

(Kallinikos et al., 2013: 367).56 

Hasta aquí, hemos abordado ya los elementos básicos del sistema de comunicación 

académico, y nos hemos enfocado en las humanidades hechas digitalmente. Concretamente, 

en el caso de las HD, abordamos el uso de datos en su interior y definimos lo que son los 

objetos digitales. Éstos últimos, como vimos, tienen la capacidad de administrar e 

interconectar datos y, en ese sentido establecen relaciones que pueden ser utilizadas en la 

investigación humanística. Sin embargo, no queremos especular sobre su uso en las 

humanidades, por el contrario, queremos comprender su uso por parte de humanistas y si 

estos pueden ser considerados objetos académicos. En otras palabras, pretendemos saber si 

los objetos digitales pueden ser considerados objetos de conocimiento en las humanidades. 

De esta forma, presentamos a continuación el diseño metodológico que establece nuestro 

 
56 En el original “put a premium on drift rather than stability and control, change and flexibility 

management rather than accountability, while valorizing expression rather than restraint”. 
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marco epistemológico y la población estudiada, en este caso humanistas digitales en 

Latinoamérica.  
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3. Metodología 
 
3.1. Planteamiento del problema  
 

El propósito de este capítulo es describir el diseño de la investigación y discutir los diferentes 

temas en relación con los métodos y procedimientos empleados para la recolección y análisis 

de datos. Así, en esta sección, describo cómo se obtuvo y procesó la información y por qué 

se hizo de esa forma. 

Como se vio en el capítulo pasado, la revisión de la literatura muestra que la llegada 

de una serie de tecnologías como el texto digital, internet y la computadora personal ha 

modificado muchas de las actividades humanas. Esta transformación digital no ha sido ajena 

a la académica, donde la forma de construir, compartir y recuperar información ha cambiado. 

Las formas de trabajo al interior de la academia se han modificado debido a esta mediación 

digital: desde la comunicación por correo electrónico y distintas redes sociodigitales, hasta 

la escritura mediante procesadores de texto, pasando por la forma en que se estructuran las 

búsquedas en diversos acervos digitales. Que la comunicación académica se mueva 

continuamente hacia lo digital no es casualidad. Las ventajas que potencialmente puede tener 

un objeto digital son múltiples: permiten combinar datos con información y obtener 

retroalimentación inmediata, también son capaces de ser manipulados, distribuidos y 

descubiertos con mayor facilidad.    

 En el contexto de las humanidades, desde los años cincuenta del siglo XX han 

modificado su forma de trabajo debido al surgimiento de las herramientas computacionales. 

Los recursos digitales crecen cada vez más: las bibliotecas y archivos emprenden proyectos 

de digitalización y cada día es más común que los académicos produzcan materiales digitales 

(Galina-Russell, 2012), desde libros electrónicos hasta bases de datos, pasando por páginas 
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web, videos, entre otros. En el contexto actual, el papel de la comunicación académica 

enfrenta cambios importantes.  

 Así, a partir de este contexto, se abordará el diseño de la investigación y el marco 

epistemológico desde el que parte esta investigación. A continuación, se aborda la forma en 

que se recolectaron los datos, iniciando con la muestra empleada en la que se ahonda en la 

conformación de las humanidades digitales hechas en Latinoamérica, diferenciadas de las 

digital humanities anglosajonas. Por último, se abordará la forma en que se recolectó y 

analizó la información. 

 

 

3.3. Diseño de la investigación y marco epistemológico 

 

Esta investigación busca conocer el papel de los objetos digitales dentro de la comunicación 

académica en las humanidades realizadas en Latinoamérica. Cómo se justifica más adelante, 

este trabajo se enfoca en conocer cómo los humanistas digitales en Latinoamérica crean y 

utilizan diversos objetos digitales en el proceso de investigación, particularmente en lo 

referente a la investigación-publicación.  

En el texto “Where is Methodology in Digital Humanities?” Tanya Clement (2016) 

discute cómo diversos estudios etnográficos y sociales han contribuido a comprender la 

ciber-infraestructura académica en las ciencias. De igual modo, argumenta, las humanidades 

digitales deberían estudiarse de forma similar, esto es, mediante las metodologías propias de 

las ciencias sociales:  
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Aunque la mayoría de los humanistas digitales no emplean los métodos cualitativos de 

recopilación de datos… como la investigación por encuestas, las observaciones y las 

entrevistas, quizás la ausencia de estos métodos indique que en las humanidades digitales 

todavía no está claro dónde podrían encajar tales métodos dentro del paisaje epistemológico de 

las humanidades (Clement, 2016).57 

 

 En efecto, las y los humanistas están utilizando nuevos métodos —desde las 

tecnologías de la información y la comunicación— para preservar, reconstruir, transmitir e 

interpretar los diversos registros humanos (Borgman, 2010), por lo que es probable que no 

sea tan fácil, desde las humanidades, expresar cómo estas formas de estudio se corresponden 

con las preocupaciones teóricas (Clement, 2016).   

Por otro lado, como afirma Borgman (2010) la distinción entre publicaciones impresas 

y digitales tiene que ver con una epistemología y no con meros formatos, toda vez que una 

publicación digital no es simplemente un reempacamiento de una publicación impresa. Así, 

los objetos digitales, en tanto información-como-una-cosa (Buckland, 1991), funcionan 

dentro de un sistema. Los y las humanistas, en tanto trabajadores del conocimiento y 

trabajadores de la información (Liu, 2004), trabajan en un sistema dónde típicamente se:  

 

 
57 En el original “While most digital humanists do not employ the qualitative methods of data 

gathering… such as survey research, observations, and interviews, perhaps the absence of these 

methods indicates that DH it is still not clear where such methods might fit within the epistemological 

landscape of the humanities”. 
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incluye computadoras y tecnologías de redes, ya sean independientes o integradas en un 

sistema más grande, pero la información-como-una-cosa permite al científico social aislar los 

objetos de información asociados con formas específicas de trabajo de información de los 

sistemas que involucran esos objetos ... Una investigación de cómo los trabajadores interactúan 

con y a través de estos objetos y sistemas de información a través de medios científicos sociales 

a menudo arroja información sobre cómo se entiende la información en esos campos (Clement, 

2016).58  

 

Así, el punto central de Clement es que los métodos cualitativos funcionan bien cuando 

se enfocan en la observación directa de las prácticas en lugar de la revisión de teorías, por lo 

que se necesita, según argumenta, articular cómo los humanistas digitales trabajan en tanto 

trabajadores de la información (Clement, 2016).    

 Siguiendo con esta idea, la presente investigación se articula desde una visión 

cualitativa, que busca entender cómo los humanistas digitales en el contexto latinoamericano 

utilizan los objetos digitales dentro de sus investigaciones. De esta forma, en esta 

investigación se ha optado, metodológicamente por utilizar la revisión de literatura y la teoría 

fundamentada, desde un conocimiento situado, para su elaboración.  

 
58 En el original “include computers and networking technologies, whether they are stand-alone or 

embedded in a larger system, but information-as-thing allows the social scientist to isolate 

information objects associated with specific forms of information work from the systems that engage 

those objects... An investigation of how workers interact with and through these information objects 

and systems through social-scientific means often yields insights about how information is 

understood in those fields”. 
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 Concretamente, la metodología utilizada para este trabajo se basa en la teoría 

fundamentada (en adelante TF), que a grandes rasgos se trata “de desarrollar una teoría 

basándose en la recolección y análisis sistemático de datos empíricos, no partiendo de 

ninguna teoría o hipótesis inicial” (Carrera, 2014). Estas metodología reconoce el sentido 

dinámico de la investigación cualitativa, en el que se va en ambos sentidos de los hechos a la 

interpretación (Hernández Sampieri et al., 2010). Además, cómo argumenta Creswell, la TF 

es útil cuando no hay teorías o cuando no cubren la muestra de interés (Hernández Sampieri 

et al., 2010), que es el caso con el papel que ocupan los objetos digitales en la comunicación 

académica de las humanidades en el contexto latinoamericano.   

 Así, me interesa particularmente analizar, desde la TF, “las diferentes maneras en que 

los individuos revisten de significados los objetos, los acontecimientos, las experiencias” 

(Carrera, 2014: 189) en este caso, el de las y los humanistas digitales en Latinoamérica al 

momento de conceptualizar y definir su propio trabajo. De esta forma, considero que desde 

los métodos cualitativos, se toma la relación del investigador con los actores estudiados como 

una “parte explícita de la producción del conocimiento” (Carrera, 2014: 190). 

 Es por ello que, el conocimiento generado en este trabajo parte de un análisis cualitativo 

de casos y percepciones singulares que permiten crear y poner a prueba nuevas 

interpretaciones de dicho fenómeno (Kuzel, 1992). 

Sin embargo, no sólo considero la teoría fundamentada como marco epistemológico 

en la construcción de esta investigación. Siguiendo a Donna Haraway (1988), parto, también, 

del conocimiento situado, pues “todo conocimiento se produce en situaciones históricas y 

sociales particulares, por mucho que se quiera hacer aparecer el verdadero conocimiento 

científico como universal, neutral y por lo tanto desprovisto de relaciones directas con 

determinados factores políticos, culturales y sociales” (Piazzini Suárez, 2014). Afirmación 
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que puede ser válida en cualquier contexto, pero que al estudiar prácticas académicas en 

Latinoamérica cobra especial relevancia pues “el concepto de conocimiento situado confluye 

con enfoques que en las últimas dos décadas vienen efectuándose en Latinoamérica, 

concretamente con el denominado giro decolonial y el programa de investigación de 

modernidad/colonialidad” (Piazzini Suárez, 2014). Esta visión crítica o “sospecha radical 

por el discurso universalista” (Piazzini Suárez, 2014: 23) se retoma al discutir las propias 

experiencias que las y los humanistas digitales adoptan ante su contexto en contraposición 

de las digital humanities. Sin llegar a tomar plenamente la ventaja epistemológica que 

Haraway concede a los sujetos localizados al borde de sistemas moderno-coloniales, desde 

el conocimiento situado, al igual que como en la TF, hay una subjetividad que se basa en la 

propia experiencia en el trabajo en el interior del sistema de comunicación académica formal 

y de diversos proyectos de humanidades digitales realizados59, pero que se reconocen como 

parte del propio trabajo de investigación en la forma en que se recogen e interpretan los datos. 

En este sentido, como afirma Haraway “sólo la perspectiva parcial promete una visión 

objetiva”.60  

 
59 En mi caso, no puedo obviar desde dónde hablo: soy editor en la UNAM, por lo que no puedo dejar 

de lado mi experiencia en el sistema de comunicación formal; participo en proyectos de historia 

digital en el Grupo de Investigación Escritos de Mujeres, lo que ha formado una visión del trabajo 

colectivo y sus formas de construcción de conocimiento que se distancia de lo hegemónico; y formo 

parte de la Red de Humanidades Digitales, en México, lo que me ha permitido colaborar con 

destacadas y destacados humanistas digitales.   

60 En el original “simple: only partial perspective promises objective vision” 
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Regresando a la teoría fundamentada, se considera que, en su metodología, el propio 

acto de definir y generar datos pone al propio investigador en la creación de sentido. La TF 

utiliza un método inductivo pues inicia con el estudio de casos individuales y extrapola a 

partir de ellos para formar una categoría conceptual (Bryant y Charmaz, 2011). Es, entonces, 

un movimiento de lo particular a lo general, que en el caso específico de la teoría 

fundamentada implica moverse de lo descriptivo a lo abstracto en los conceptos.  

 Si bien lógicamente este trabajo inicia con una revisión de la literatura especializada, 

en la práctica el camino ha sido más fluido entre la revisión teórica, la propia experiencia y 

las entrevistas realizadas, entendiendo esta investigación de corte cualitativo como “un 

camino que abarca diferentes fases y que no contiene un principio y un fin claramente 

definido… [sino que] los conceptos y las hipótesis se van formulando  a lo largo de la 

investigación” (Carrera, 2014: 206-207). 

A la par de la revisión de la literatura y la propia experiencia, que ha permitido 

preparar el marco teórico, he trabajado revisando la situación de las humanidades digitales 

como muestra del universo que representan los humanistas que trabajan digitalmente en la 

región. El diseño de esta investigación, en este sentido ha presentado, principalmente dos 

dificultades: El primero tiene que ver, cómo ya he señalado, con la caracterización de los 

objetos digitales, desde cómo se nombran hasta qué se suelen incluir entre ellos y, en segundo 

lugar, en lo poco que se ha estudiado el papel qué éstos ocupan dentro del sistema de 

comunicación académica, más allá de libros, revistas y, en menor medida, repositorios, poco 

más se ha hecho, aún en lo concerniente a los datos en humanidades. A estos dos puntos, hay 

que sumar lo poco estudiado que está el sistema de comunicación en las humanidades en 
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Latinoamérica. Existen pocos estudios sobre las humanidades y, en particular sobre su 

comunicación en América Latina61.  

 

 

3.4. La recolección de datos 

 

Los datos sobre el objeto de estudio de este trabajo son prácticamente inexistentes. Es difícil 

que existan, el objeto de estudio es escurridizo, no existe una definición generalizada de lo 

que es un objeto digital, sobre todo en el contexto de las humanidades latinoamericanas. Por 

otra parte, no hay forma de eludir el carácter teórico de las preguntas que generan esta 

investigación, lo que dificulta encontrar fuentes cuantitativas. En este contexto, la 

recolección de datos debió de ser de corte cualitativo. En primer lugar, utilicé la revisión de 

la literatura para situar y delimitar la investigación, y, posteriormente, proseguí con la 

realización de entrevistas como una forma de obtener perspectivas y puntos de vista de los 

participantes.  

Como se vio en el capítulo 1, se utilizó la revisión de la literatura cómo método para 

aclarar conceptos claves, afinar las propias preguntas de investigación y para detectar formas 

de recolección de datos. Cómo observa Hart:  

 

Analizar la literatura puede tener tanto valor intelectual y práctico como recopilar datos de 

primera mano. Una evaluación crítica exhaustiva de la investigación existente, a menudo 

 
61 Una excepción notable es el caso de los estudios bibliométricos, sobre todo en revistas académicas, 

que analizar el área de “humanidad y ciencias sociales”.  
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conduce a nuevos conocimientos al sintetizar ideas previamente desconectadas, y puede 

proporcionar métodos para la recopilación de datos y sugerir soluciones probadas en 

situaciones similares. Una lectura analítica de la literatura es un requisito previo esencial para 

toda investigación (Hart, 2001).62 

  

Como apunta Patton los datos cualitativos se constituyen de “descripciones detalladas 

de situaciones, eventos, personas, interacciones, conductas observadas y sus 

manifestaciones” (Hernández Sampieri et al., 2010: 9). Y buscan reconstruir la “realidad” de 

la forma en que la observan los actores al interior de un sistema. Para tal fin, proseguí con la 

realización de entrevistas con participantes clave en el desarrollo de las humanidades 

digitales en Latinoamérica. Por supuesto la entrevista no captará la realidad, pero sí "las 

particulares interpretaciones y significados que ayudarán a su reconstrucción" (Morris, 2015: 

14). 

 Concretamente utilicé la entrevista a profundidad semiestructurada como método de 

recolección de datos. Esta se basó en una guía de asuntos y preguntas, que permitieron la 

libertad de introducir preguntas adicionales, ya sea para profundizar en una respuesta u 

obtener mayor información sobre los temas de investigación. Como señala Morris (2015) una 

de las fortalezas de este tipo de entrevistas como método es que brinda flexibilidad.  

 
62 En el original “Analyzing the literature can have as much intellectual and practical value as 

collecting first-hand data. A thorough critical evaluation of existing research often leads to new 

insights by synthesizing previously unconnected ideas, and can provide methods for the collection of 

data and suggest solutions tried in similar situations. An analytical reading of the literature is an 

essential prerequisite for all research”. 
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 Por último, es importante señalar que en el proceso de la entrevista no se trata sólo de 

hacer preguntas y esperar que el experto nos transmita el conocimiento, sino que “en una 

entrevista el conocimiento se va a construir a partir de la interacción entre el entrevistador y 

el entrevistado” (Carrera, 2014: 204). Así, la entrevista, mediante la interacción 

conversacional tiene la finalidad de mejorar el conocimiento.  

 

 

3. 5. La muestra: humanidades digitales en Latinoamérica  

 

La información sobre las prácticas y condiciones de los investigadores en humanidades en la 

región es escasa. No obstante, es importante reconocer que las prácticas en humanidades son 

muy diversas; por una parte, hay quienes han incorporado plenamente las metodologías y 

herramientas digitales a su investigación y cuentan con una fuerte infraestructura en cómputo 

y, por otro lado, hay quienes investigan de una forma más tradicional, en la que la biblioteca, 

el archivo de papel y el procesador de texto en solitario sigue siendo la forma de trabajo 

predilecta. Lo anterior representa un reto, pues si queremos conocer la forma de utilizar los 

objetos digitales innovadores entre los humanistas, debemos enfocarnos en aquellos que han 

incorporado plenamente los métodos digitales a su investigación. Por esta razón, he decidido 

analizar las prácticas de los humanistas digitales, pues uno de los rasgos más importantes de 

su trabajo es que éste se encuentra en el cruce entre el cómputo y las humanidades (Burdick, 

Drucker, et al., 2012). Así, y por lo expuesto en el capítulo anterior, considero que la 

población que trabaja en torno a las humanidades digitales es ideal para conocer el papel que 

desempeñan los objetos digitales en la comunicación académica de las humanidades.  
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 Sin embargo, en Latinoamérica las humanidades digitales no son simplemente una 

adopción acrítica de las digital humanities del norte global anglosajón, pero entonces ¿Hay 

unas humanidades digitales propias a la región? En este contexto, las humanidades digitales 

¿son una disciplina? O ¿un grupo de práctica? Y, por último, ¿cómo podemos delimitar las 

humanidades digitales en América Latina? Estas preguntas —así como la propia 

problemática de los objetos digitales académicos— son fundamentales metodológicamente 

para definir desde dónde y hacia donde enfocamos el estudio. Por lo que a continuación 

respondo o, al menos, contextualizo estas preguntas.  

 

 

3. 5.1. La conformación de las humanidades digitales en Latinoamérica 

 

Cómo ha sido señalado por muchos, existe un dominio anglo-europeo de la ciencia (de Sousa 

Santos, 2009; Galina Russell et al., 2018), que se ve claramente reflejado en su 

comunicación. Este dominio anglosajón que se puede ver en distintas disciplinas tiene, 

además, otras implicaciones en las humanidades digitales, pues al trabajar entre el cruce de 

las humanidades y el cómputo, entran en juego lenguajes, metodologías e instrumentos 

informáticos. Cómo afirma Fiormonte: 

 

Existe una relación indisoluble entre las elecciones tecnológicas (políticas del código), la 

representación política (código de la política) y la estructuración-gestión del conocimiento 

(ontologías y epistemologías del código). A pesar de rechazar una interpretación genealógica, 

resulta evidente la conexión entre la hegemonía lingüística anglófona y los instrumentos de 

representación (Galina Russell et al., 2018: 48). 
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Si bien internacionalmente, las digital humanities se representan a sí mismas como una 

comunidad abierta y con el deseo de trabajar con otros, en la práctica, como argumenta Isabel 

Galina (2014), dicha comunidad esta predominantemente integrada por unos pocos países de 

habla inglesa, principalmente Estados Unidos, Reino Unido, Cánada y algunos países 

europeos. Además, diversos estudios nos llevan a la conclusión de que la existencia de las 

humanidades digitales fuera de la tradición anglosajona están subrepresentadas (Weingart y 

Eichmann-Kalwara, 2017). Por supuesto no sólo ha habido críticas sobre el dominio 

geográfico y lingüístico a las humanidades digitales, se han hecho una gran cantidad de 

críticas desde el feminismo (Losh y Wernimont, 2018), el neoliberalismo (Kyong Chun et al., 

2016) y la raza (Mcpherson, 2012). Sin embargo, mi intención es centrarme en las 

humanidades digitales en español realizadas en Latinoamérica. Así, antes de continuar, es 

importante una última crítica. Este trabajo se centra en los hablantes del español en 

Latinoamérica, pero esto no quiere decir que no existan humanidades digitales en otras 

lenguas, como bien mostró Janet Chávez Santiago en su ponencia magistral durante la Digital 

Humanities Conference de 2018 (Girón Palau y Galina Russell, 2018) y como 

destacadamente sucede con el portugués63, sólo significa que mi falta de conocimiento no me 

permite acceder a ellas.64  

 
63 El caso de Brasil merece una mención aparte, pues es un país en el que las humanidades tienen un 

fuerte impulso y en el que desde 2013 se formó la Associação das Humanidades Digitais de Brasil. 

64 Por supuesto, en última instancia, tiene que ver con que las lenguas distintas a la lengua del Estado, 

en este caso el español, han sido históricamente discriminadas y combatidas por los gobiernos 

(Aguilar Gil et al., 2020).  
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Retomando nuestra muestra, las humanidades digitales en español hechas en 

Latinoamérica, se hace evidente que no podemos simplemente copiar y pegar las digital 

humanities anglosajonas a unas humanidades digitales latinoamericanas. Pero entonces, 

¿Quiénes son los humanistas digitales latinoamericanos? ¿cómo encontrarles?  

 Si como hemos mencionado, consideramos como humanistas digitales a quienes 

trabajan en la intersección entre las humanidades y el cómputo (Burdick, Drucker, et al., 

2012) entonces es fácil suponer que en la Latinoamérica llevamos ya muchos años haciendo 

humanidades digitales, principalmente en la digitalización de archivos. En un análisis 

elaborado por Élika Ortgea y Silvia Gutiérrez (2014) alrededor del DíaHD 201365 muestran 

cómo muchos investigadores de habla española y portuguesa llevaban trabajando varios años 

en las humanidades digitales: “49% de los participantes comenzaron a trabajar en HD en los 

últimos cinco años [es decir 2008] y que entre el 2011 y el 2012 ha habido un pico de nuevos 

humanistas digitales: el 25% de los participantes” (Ortega y Silvia, 2014). 

 Por ejemplo, en el caso colombiano es “desde instituciones de la memoria y de la 

gestión del patrimonio cultural, como bibliotecas, archivos y museos, donde varios proyectos 

de digitalización y apropiación de la cultura digital comenzaron a proponer espacios y 

oportunidades para pensar y hacer con lo digital” (Afanador Llach et al., 2020). 

Concretamente, reconocen a la Biblioteca Virtual del Banco de la República, creada en 1997, 

 
65 El DíaHD 2013 se llevó a cabo el 10 de junio con la intención de convocar a “investigadores de 

todo el mundo interesados en las Humanidades Digitales, principalmente de habla española o 

portuguesa, para que documenten durante un día las actividades que desarrollan” (Red de 

Humanidades Digitales, 2013). El análisis del estudio arriba citado contó con la participación de 85 

practicantes y se realizó entre el 10 de junio y el 10 de octubre de 2013. 
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como uno de los puntos clave en el desarrollo de las humanidades digitales en el país. Por 

otra parte, cómo observa Isabel Galina (2011), “en México, pese a su importancia, el impacto 

del cómputo en el quehacer académico humanístico ha sido un área relativamente 

desatendida”, aun cuando desde 2011 había diversos proyectos de humanidades digitales en 

el país66. Por último, como señala Leonardo Funes, en el caso argentino, pasa algo similar:  

 

muchos investigadores, grupos y proyectos están enterándose de que los trabajos que vienen 

desarrollando caen perfectamente dentro de las Humanidades Digitales y no eran conscientes 

de ello, con lo cual una parte de la tarea no es introducirse en un campo nuevo sino reconocer 

que si uno ya está allí desde hace bastante tiempo (G. de Rio Riande et al., 2015).  

 

Y no sólo eso, sino que da cuenta de una personal incursión en lo que hoy llamamos 

humanidades digitales: 

 

A mediados de los '80 un grupo de investigación en hispano-medievalismo obtuvo 

financiamiento del Conicet para desarrollar un proyecto de investigación sobre "Aplicación de 

los medios informáticos al análisis y edición de textos"… los objetivos marcaban una tendencia 

 
66 Por ejemplo, ya para ese artículo publicado en 2011 se mencionan los siguientes proyectos: El 

expediente en línea del Proceso judicial a Francisco I. Madero en 1910 

(www.iisue.unam.mx/ahunam/madero); La Biblioteca Digital del Pensamiento Novohispano 

(www.bdpn.unam.mx), y El Corpus Histórico del Español en México 

(http://www.corpus.unam.mx/chem/). 
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en cuanto a la búsqueda de una relación productiva entre la informática y las humanidades en 

términos estrictamente académicos. 

  

El problema, como muchos han observado, es que pocos de estos investigadores se 

reconocen con el término humanidades digitales, muchos, incluso, desconocían el término 

en los inicios de la década de 2010. A nivel latinoamericano, cómo observan Víctor Gayol y 

Jairo Melo (2017):  

 

no es osado considerar que las humanidades digitales en América Latina aún son un campo en 

construcción; aunque en apariencia existe una preocupación de los humanistas por el uso de 

las herramientas digitales, es generalizado el desconocimiento de las Digital Humanities como 

un área de investigación (Gayol y Melo Flores, 2017).  

 

Metodológicamente establecer una muestra de humanistas digitales en la región es 

problemático. En la actualidad no existen departamentos (institutos, facultades, etcétera) 

dedicados a las HD, aun si ya hay algunos estudios de posgrado67, es imposible encontrar 

claramente a los humanistas digitales en las universidades, al menos de esta forma. Sin 

embargo, Latinoamérica ha buscado la formalización del campo mediante asociaciones. 

 
67 El primer programa de posgrado en Latinoamérica se inició con la maestría en Humanidades 

Digitales de la Universidad de los Andes, Colombia, en 2017. En México, la maestría en 

Comunicación y Humanidades Digitales del Claustro de Sor Juana inicia en 2018 y, para 2019, el 

Tecnológico de Monterrey inició su maestría en Humanidades Digitales. Además, en México existe 

un doctorado en Humanidades de la Universidad Autónoma de Metropolitana, unidad Xochimilco, 

con línea de investigación en Humanidades Digitales.  
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Como señala Gimena del Río las HD en la región se están construyendo de forma diferente 

a las digital humanities del norte global, no sólo por la lengua, sino por “las condiciones de 

posibilidad actuales en torno al desarrollo de líneas de investigación e (infra)estructuras, y la 

financiación institucional” (Rio Riande, 2019) por lo que la creación de redes y asociaciones 

ha sido la forma de sortear estos problemas desde la periferia académica.   

Antes de esbozar una breve historia de las redes y asociaciones de humanidades 

digitales en la región, es importante reconocer que, si bien por el momento sólo México, 

Argentina y Colombia cuentan con organizaciones relativamente fuertes y estables, en 

muchos de los países de América Latina hay proyectos e investigadoras que trabajan en HD68  

(véase mapas 1).  

 

Mapa 1. Investigadores autoidentificados como humanistas digitales en Latinoamérica 

 
68 Por ejemplo, existen diversas páginas de asociaciones de humanidades digitales en los siguientes 

países: Uruguay, Cuba, República Dominicana (Rio Riande, 2019), Chile (Ezquerra, s. f.) entre otros 

países, pero sin actualizaciones recientes o muchas información al respecto.  
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Figura 2. Presencia de humanistas digitales en la región (Mapa – Red Knowmetrics, s. f.). 

 

Los primeros registros que se encuentran sobre actividades propiamente llamadas de 

humanidades digitales en la región se dan con la impartición de cuatro talleres en septiembre 

de 2010, en México, que tuvieron que ver principalmente con la formación del campo (Galina 

Russell, 2011). Lo que en última instancia llevó, en junio de 2011, a la formación de la Red 

de Humanidades Digitales en México con el objetivo de “promover y fortalecer la 

comunicación entre los humanistas digitales de la región, la formación de recursos humanos, 

la elaboración de documentación y buenas prácticas, la promoción de los proyectos de 

Humanidades Digitales, la difusión de eventos, así como el impulso, la discusión y el 

reconocimiento del campo” (Red de Humanidades Digitales, s. f.). Es de destacar que esta 
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fue la primera asociación de humanidades digitales en español, meses después se formaría la 

Asociación de Humanidades Digitales Hispánicas en España.  

En el caso argentino, a partir del THATCamp Buenos Aires realizado en 2013, se 

formó la Asociación Argentina de Humanidades Digitales en 2014 (Rio Riande et al., 2015), 

que se conforma como una  

 

comunidad de prácticas abierta cuyo propósito esencial es promover la investigación, 

transmisión y difusión del conocimiento en el campo de las Humanidades Digitales 

fomentando, desde un lugar de cruce entre la teoría y la práctica y desde la pluralidad y la 

interdisciplinariedad, el intercambio de ideas, métodos y enfoques practicados por sus 

miembros: docentes, investigadores, documentadores, críticos, estudiantes e interesados 

provenientes de diferentes instituciones y áreas” (Quiénes somos | Asociación Argentina de 

Humanidades Digitales, s. f.). 

 

Por último, en el caso colombiano, como ya se ha dicho, después de diversas 

experiencias de trabajo humanista desde lo digital, surge la Red Colombiana de Humanidades 

Digitales en 2016 (Afanador Llach et al., 2020). Esta Red surge como:  

 

una comunidad abierta que crea puentes entre personas, proyectos e instituciones que trabajan 

en la intersección entre las humanidades y la cultura digital en Colombia. A la luz de las 

polarizaciones y el novedoso activismo que el proceso de paz entre el Gobierno y la guerrilla 

de las FARC estimuló desde la firma de los acuerdos de paz a finales de 2016, la RCHD 

reafirmó la importancia de proyectarse como articuladora entre instituciones culturales y de la 

memoria, universidades, medios de comunicación y organizaciones de la sociedad civil. Por 

último… la RCHD reiteró su carácter latinoamericano, haciendo propio el compromiso de 
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contribuir a este campo desde los dilemas y retos éticos, epistemológicos y tecnológicos 

propios de la región (Afanador Llach et al., 2020). 

 

Por último, es importante destacar que existen fuertes lazos académicos entre estas tres 

agrupaciones, así como entre diversos grupos de humanistas digitales en Estados Unidos, 

España e Italia. Por ejemplo, en el caso mexicano, la Red de Humanidades Digitales 

pertenece a la Alliance of Digital Humanities Organizations (ADHO) que “promueve y apoya 

la investigación y la enseñanza digitales en todas las disciplinas de las artes y las 

humanidades…”69 (Alliance of Digital Humanities Organizations, s. f.). En el caso argentino, 

ha habido una estrecha colaboración con España (Rio Riande y González Blanco García, 

2015; G. de Rio Riande et al., 2015) y en el caso colombiano es clara la relación con México 

y Argentina, cuyas experiencias ayudaron a formar su propia red (Afanador Llach et al., 

2020). Además, en 2018 cuando la Red mexicana organizó la Conferencia de Humanidades 

digitales organizada por la ADHO (Girón Palau y Galina Russell, 2018), se llevó a cabo un 

encuentro de humanistas latinoamericanos en el que se trataron diversos temas sobre las 

humanidades digitales en la región y en la que se gestó “#LatamHD, actualmente una lista 

de correos, pero con la ambición de convertirse en la coordinadora de las redes 

latinoamericanas de HD” (Afanador Llach et al., 2020)70. Por último, las asociaciones de 

 
69 En el original “promotes and supports digital research and teaching across all arts and humanities 

disciplines”. 

70 Además de esa primera reunión, el 9 de noviembre de 2018 se realizó otra reunión en Argentina y, 

para 2021, otra más de forma virtual.  
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México, Argentina y Colombia organizan para el 2022 la Semana HD que buscará realizar 

una serie de actividades conjuntas alrededor se las HD (SemanaHD - Semana de 

Humanidades Digitales, s. f.). 

 Así, sirva este pequeña e incompleta historia para acercarnos a nuestro universo de 

estudio. Sin embargo, no puedo omitir que actualmente existe un debate sobre las 

características de las humanidades digitales latinoamericanas, sobre si estas se constituyen 

un área de investigación (Galina Russell, 2011) o son un grupo de práctica (Priani Saisó, 

2019). Quizá esta investigación, en tanto que obtiene datos de algunos de los participantes 

en las HD latinoamericanas pueda arrojar luz sobre este debate.  

 

 

3. 5. 2. La muestra empleada 

 

Del universo que conforman las y los humanistas digitales en Latinoamérica, he decidido 

enfocarme en aquellos países que tienen una mayor presencia y peso en las HD en la región: 

México, Argentina y Colombia. Estos países, cómo he señalado, tienen un mayor tiempo 

trabajando desde las humanidades digitales y si bien no cuentan, en general, con instituciones 

dedicadas a ello, han formado asociaciones que han impulsado sus prácticas. Dentro de esta 

delimitación, la selección no fue aleatoria, sino intencional.  

En un primer momento, la lógica de selección de los informantes para llevar a cabo 

las entrevistas se efectuó a través de un muestreo de tipo teórico o intencionado (Mendizábal, 

2006; Patton, 2002); a partir del cual se eligen los casos con base a ciertos criterios. En este 

caso, las condiciones para formar parte de la muestra fue que: i) formaran parte de una de las 

asociaciones de humanidades digitales de los países señalados, ii) que tuvieran un papel 
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relevante en el fortalecimiento de las HD y iii) que tuvieran una trayectoria consolidada en 

la investigación dentro del campo de las humanidades digitales. 

Así, de México, se seleccionó a Isabel Galina Russell, investigadora del Instituto de 

Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México y quien fue 

parte de los fundadores de la Red de Humanidades Digitales, así como su actual representante 

ante la ADHO; es además, una académica reconocida en las HD. Por Argentina se encuentra 

Gimena del Rio Riande, académica del Instituto de Investigaciones Bibliográficas y Crítica 

Textual del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, también fundadora 

de Asociación Argentina de Humanidades Digitales y su actual presidenta; además tiene una 

amplia trayectoria dentro de las HD. En el caso colombiano se entrevistó a Stefania Galini, 

profesora del Departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia en Bogotá, 

también es parte de los fundadores de la Red Colombiana de Humanidades Digitales y actual 

miembro de su Comité Base. Ella ha trabajado extensamente con metodologías propias de 

las HD.  

En un segundo momento, mediante un muestreo en cadena, se solicitó a las primeras 

tres informantes que recomendaran a algún doctorando, o recientemente doctorado, que 

trabaje dentro de las HD en cada uno de los países. De esta forma, la muestra cuenta con una 

académica reconocida y un informante que inicia su carrera académica para México, 

Argentina y Colombia respectivamente. Los informantes que conforman el segundo grupo 

son Jairo Melo, de origen colombiano que realizó su doctorado en historia en El Colegio de 

Michoacán, México y actualmente trabaja en la UNAM. Para Colombia se entrevistó a Sergio 

Leonardo Rodríguez Gómez, quien inicia su doctorado en la Pontificia Universidad 

Javeriana. Y por Argentina, Gabriel Calarco, quien inicia su doctorado en la Universidad de 
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Buenos Aires.  En resumen, los informantes que colaboraron con esta investigación fueron 

los siguientes: 

 

Cuadro 2. Informantes. (Elaboración propia) 

Nombre Fecha País de 
residencia 

Disciplina  Cargo Adscripción 

Isabel Galina 
Russell 05/02/2020 México  

Bibliotecologí
a y Estudios de 
la información Investigadora 

Universidad 
Nacional Autónoma 
de México 

Stefania Gallini 24/04/2020 Colombia Historia Investigadora 

Universidad 
Nacional de 
Colombia 

Gimena del Rio 
Riande 24/05/2020 Argentina 

Literatura/ 
Filología Investigadora 

Consejo Nacional de 
Investigaciones 
Científicas y 
Técnicas 

Jairo Melo 
Flores 29/06/2020 México  Historia 

Doctor/ 
Independient
e 

El Colegio de 
Michoacán 

Sergio 
Leonardo 
Rodríguez 
Gómez 07/07/2021 Colombia Arte 

Doctorando 
(1 año) 

Pontificia 
Universidad 
Javeriana 

Gabriel Calarco 14/07/2021 Argentina Filología 
Doctorando 
(1 año) 

Universidad de 
Buenos Aires 

 

De esta forma, la muestra está conformada por estos seis informantes a quienes se les 

realizó una entrevista semiestructurada a profundidad. Cómo se puede observar, la selección 

no fue aleatoria, se seleccionó en un primer momento a tres investigadoras que han sido 

pioneras en el impulso al campo de las humanidades digitales en tres de los países muestra 

de Latinoamérica de habla hispana y los primeros países en tener organizaciones formales en 

torno a las humanidades digitales: México, Argentina y Colombia. Además de ellas tres, se 

eligió a tres doctorandos o recién doctorados de los mismos países. Cabe destacar que en la 

mayoría de los estudios basados en entrevistas a profundidad no se puede obtener muestras 
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representativas pues en las investigaciones de corte cualitativo se reconoce que “algunos 

informantes son ̒ más ricosʼ que otros y que es más probable que estas personas proporcionen 

información y comprensión al investigador” (Morris, 2015: 63). De acuerdo con Schwart y 

Jacobs, “en el muestreo teórico el número real de casos estudiados es relativamente poco 

importante. Lo que es relevante es el potencial de cada caso para ayudar al investigador a 

desarrollar ideas dentro del área de la vida social que está siendo estudiada” (Vela Peón, 

2001: 84). De igual manera, Mendizábal sostiene que, en los estudios cualitativos, “se 

privilegia la validez o credibilidad del conocimiento obtenido, que la posibilidad de 

generalizar características medibles de una muestra probabilística a todo el universo. Por tal 

motivo, los estudios se dirigen a analizar un número reducido de unidades de análisis” 

(Mendizábal, 2006: 87). De hecho, solo así es posible profundizar en los temas de interés. 

 

 

3. 6. Acopio y análisis de la información  

 

Como ya se mencionó, el objetivo de las entrevistas realizadas fue obtener las percepciones, 

conceptos, experiencias y procesos de los informantes con el fin de transformarlos en 

información. A continuación, describo los procesos de obtención y análisis de los datos 

obtenidos.   

 

 

 

 



87 
 

3. 6.1. El proceso de entrevista 

 

En un primer momento se elaboró la guía para la entrevista semiestructurada (véase anexo 

1) cuyo objetivo era que los informantes respondieran pensando en su propia experiencia con 

algún proyecto de humanidades digitales, con el fin de describir su proceso de investigación 

(acopio de información, procesamiento y publicación) durante el proyecto, específicamente 

sobre el uso de objetos digitales. Así, la guía tenía tres partes, la primera estaba integrada por 

preguntas formales que me permitieran ubicar a las y los investigadores. En segundo lugar, 

se encontraban las preguntas centrales para esta investigación, es decir aquellas que ayudan 

a entender los procesos de investigación y como los objetos digitales se utilizaron, o no, 

durante el mismo. Por último, las preguntas de cierre que apuntaban a su visión sobre las HD 

y su impacto (Véase el Anexo 3).  

 Con la guía definitiva se contactó a los potenciales informantes (véase el anexo 2 para 

el correo y la página web del proyecto) y se agendaron las entrevistas. Este proceso se dio 

entre febrero de 2020 y julio de 2021. La primera entrevista se realizó presencialmente y las 

siguientes de forma virtual. La realización de estas entrevistas no representó ningún problema 

ético, dado que se trataba de profesionales del campo; sin embargo, se prestó atención a 

informar los fines de la entrevista, así como a conseguir el consentimiento para la grabación 

y utilización de las mismas. La duración de cada entrevista estaba prevista en una hora; no 

obstante, en algunos casos se extendieron pues se profundizó en algunas experiencias que 

podían enriquecer los datos, así como por la variedad de proyectos en que algunos 

informantes han participado.  
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 Una vez que se tenían todas las grabaciones, así como algunas notas tomadas en el 

proceso de entrevista, procedí a la escucha, transcripción y análisis de estas71.  

 

3. 6.2. Análisis de las entrevistas 

 

El estudio de las entrevistas inició con la reproducción de las grabaciones y su transcripción, 

proceso en el que se puede “generar, verificar y refinar corazonadas analíticas y al mismo 

tiempo producir una versión textual de la interacción que podría usarse para análisis e 

informes adicionales” (Rapley, 2004: 27). En un primer momento comencé a darle estructura 

a las entrevistas mediante la codificación de ellas en categorías y subcategorías. Después de 

ese primer análisis, continué afinando las categorías y subcategorías con el fin de responder 

a las preguntas de investigación.  

 Como ya mencioné, una de las metodologías utilizadas fue la teoría fundamentada 

(TF), que, entre otros aspectos, utiliza la codificación de datos en categorías para 

compararlas. Así, esta codificación abierta permite que los códigos se determinen a partir del 

análisis de datos en lugar de un conjunto preconcebido impuesto a los informantes. Dentro 

de la TF se codifica y analiza constantemente y de forma simultanea (Gialdino, 2006). Al 

interior de la TF el proceso de análisis de datos se denomina “codificación teórica” y se da 

mediante la “interpretación de los textos procedentes de las transcripciones de las entrevistas 

[que] son la piedra angular en la que basarnos posteriormente para decidir qué datos se 

analizarán y se codificarán según distintos procedimientos” (Carrera, 2014). A continuación, 

muestro la codificación utilizada:  

 
71 Agradezco la ayuda de Christiane Benhumea durante el proceso de transcripción de las mismas. 
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Cuadro 3. Categorías y subcategorías de las entrevistas. (Elaboración propia) 

Categorías Subcategorías Descripción 

Recuperación 

Digitalización Esta categoría corresponde con la etapa de 
recuperación de la información, es decir el inicio de la 
investigación. Se enfocó, sobre todo en conocer qué 
tipo de materiales se utilizaron y con qué métodos se 
obtuvieron.  

Metadatos 

Corpus 

Procesamiento 

Metodología En esta categoría el centro fue la forma en que 
realizaron la investigación, qué metodologías utilizaron 
y, en general cómo se llevó acabo la investigación. Se 
puso especial énfasis en entender la forma de trabajo 
con recursos digitales. 

Colaboración 

Herramientas 

Publicación 

Preservación Esta categoría se dedicó a la etapa de presentación de 
resultados, dónde se puso especial atención en hablar 
sobre la publicación en un sentido amplio. También se 
indagó sobre cómo se construyeron los objetos 
digitales y con qué características.  

Acceso Abierto 
ODA 
Resultados 
Difusión 

Latinoamérica 

Formación Esta categoría se enfocó en los contextos académicos y 
meta-académicos en lo que trabajaron las y los 
informantes. Se puso especial énfasis en aquellos temas 
que incentivaron o desincentivaron el trabajo digital y 
sus resultados, así como las estrategias y reflexiones 
producto de dichas circunstancias.  

Recursos 
Documentación 
Financiamiento 
Evaluación 

HD 

Definición Esta categoría corresponde al quehacer de las y los 
informantes en tanto humanistas digitales: cómo 
definen el campo, cuál ha sido su experiencia y qué 
papel ocupa al interior de la academia. 

Impacto 
Reconocimiento 
Experiencia 

 

 Cómo se puede observar, las primeras tres categorías corresponden a las etapas de 

comunicación académica, especialmente en relación con el proceso de investigación-

publicación. Con la siguiente categoría, y sus correspondientes subcategorías, se busca 

codificar aquellas experiencias y aprendizajes que sitúan su quehacer académico en el 

contexto latinoamericano. Por último, la categoría HD, corresponde a su actividad en tanto 

humanistas digitales. Todas las categorías toman en cuenta un eje transversal que hubo 

durante las entrevistas: el trabajo digital, así como la utilización y creación de objetos 

digitales. 
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La TF considera que el sistema de codificación permite la comparación de temas en 

los diferentes estudios de caso. No obstante, como señala Carrera (2014) las fases de la 

investigación cualitativa “se entremezclan continuamente produciendo lo que ha sido deno-

minado por diversos autores como una espiral auto-reflexiva continua”. En este sentido, es 

importante señalar que la TF considera que “todo sistema interpretativo previo queda 

descartado por principio” (Pérez, 2011) lo que he matizado ya al abordar el punto de vista 

situado. Desde un punto de vista hermenéutico al que me adhiero, habría que rechazar “la 

pretensión de abordarla sin supuestos, sin prejuicios, sin una carga de tradición que se hace 

consciente y que se transforma en el enfrentamiento con dicho fenómeno” (Pérez, 2011). Por 

estos motivos, pretendo una narrativa, que, si bien se encuentra sustentada en las 

metodologías descritas en este capítulo, no se encierra dentro de sus normas, sino que 

permitan crear una narración que nos permita libremente responder nuestros objetivos de 

investigación. Estos resultados se presentan en el siguiente capítulo. 

Por último, he optado por “dejar hablar” a las y los informantes, estructurando las 

secciones, para una mayor claridad temática, en las etapas de comunicación académica al 

integrar el uso de objetos digitales académicos en el proceso. Así, la idea es mostrar las 

experiencias durante el proceso de investigación desde la perspectiva de las y los 

entrevistados y su contexto. En última instancia, he intentado reflejar sus experiencias en la 

construcción de conocimiento desde las humanidades digitales para responder a las preguntas 

de investigación.  
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4. Discusión y resultados  

 

La comunicación académica, en tanto sistema, implica la creación, publicación, diseminación 

y recuperación de la información. Es también, parte de un proceso más amplio que incluye 

escritura, lectura, presentación y revisión. Es dentro de este complejo entramado de 

relaciones que se pretende establecer el papel que los objetos digitales tienen, particularmente 

en el círculo investigación-publicación, de los informantes, que cómo ya se ha dicho, son 

humanistas de diversas áreas y se considerados a sí mismos humanistas digitales. 

 

 

4. 1.  Algunas notas sobre las entrevistas 

 

A continuación, se presentan y discuten los resultados conseguidos de las entrevistas. He 

preservado en lo posible la voz de los entrevistados; sin embargo, con el fin de que pueda 

leerse claramente lo que es una fuente oral, he realizado algunas mínimas alteraciones. Estás 

se indican claramente en el texto, pues se enmarcan entre paréntesis. No obstante, es 

importante considerar que el tono es conversacional, por lo que hay repeticiones y algunas 

declaraciones requieren explicitar el contexto, para el primer caso, se han eliminado alguna 

de las repeticiones e indicado con puntos suspensivos, para el segundo caso, cuando lo he 

considerado necesario, he reiterado el contexto de lo que se habla dentro de corchetes.  

 Al momento de realizar las entrevistas, además de algunas preguntas generales que 

pueden verse en los anexos, pedí que me describieran su experiencia en el campo, después 

indagué sobre sus proyectos de investigación y sus objetivos en cada caso. Con ese contexto, 
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inicié las preguntas. Los resultados se presentan de forma similar a como se abordó el sistema 

de comunicación académica, comienzo con la recuperación de la información, continúo con 

el proceso de investigación, para después hablar de los resultados y, por último, abordo temas 

que enmarcan estos procesos en el contexto latinoamericano. Al igual que se mencionó en el 

marco teórico, este es un proceso continuo y tan sólo se dividen con el fin de poder lograr 

mayor claridad en la descripción y discusión de cada punto, no obstante, se verá que los temas 

y las etapas se cruzan, esto se debe a que estas etapas son, en realidad, un ciclo continuo.  

 

 

4.2. Los corpus utilizados: recuperación de la información 

 

En primer lugar, se puede observar que cada uno de los investigadores abraza la tradición de 

su campo disciplinar y, en general, de las humanidades. En el cuerpo de información 

recolectado se puede observar que en la mayoría de los casos se utilizan corpus históricos de 

diversa índole, en algunos casos en su formato original, esto es análogo, y, en muchos otros, 

fuentes previamente digitalizadas. Esto se refleja claramente en el proyecto de doctorado de 

Jairo Melo, quien trabajó con fuentes históricas, concretamente con:  

 

documentación de archivo judicial, documentaciones de comunicaciones, con impresos de dos 

tipos, doctrinales, libros en sí, y algunos impresos de periódicos unos Mercurios unos impresos 

del siglo XVIII y XIX, y comunicaciones de audiencia, comunicaciones con virreyes, fue 

información textual (de) cualquier otro tipo. También información geográfica, ubicaciones de 

pueblos, villas y demás... Básicamente fue información textual, documentación primaria 
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proveniente de archivos españoles y de Colombia, mucho, mucho de lo (cual) está digitalizado, 

el 60% fue de información digitalizada (J. A. Melo Flórez, comunicación personal, 2020)72. 

 

Además de investigaciones de corte más tradicional se buscaba, en algunos casos, 

realizar trabajos que tuvieran salidas más enfocadas a la divulgación, en cualquier caso, el 

patrón se repite. Hay una búsqueda que utiliza fuentes previamente digitalizadas y, otras más, 

que se digitalizan como parte de la recuperación de fuentes:  

 

lo que hicimos fue buscar, en parte, en las colecciones digitalizadas de las bibliotecas públicas 

de Bogotá, la Luis Ángel Arango, la Biblioteca Nacional pero, otras veces, yo lo trabaje con 

unas jóvenes investigadoras, entonces también en el archivo de Bogotá, lo que hacían era el 

típico trabajo de búsqueda de fuentes, así como cualquiera historiadora en archivos (S. Gallini, 

comunicación personal, 2020)73. 

 

No obstante, en varios de los casos analizados, se puede observar que las fuentes 

utilizadas son digitales o digitalizadas en su totalidad. Este es el caso de Isabel Galina y 

Gimena Del Rio quienes utilizaron “colecciones digitalizadas de periódicos del siglo XIX” 

 
72 De aquí en adelante se utilizará “(JM)” para señalar que es un fragmento de la entrevista realizada 

a Jairo Melo Flores.  

73 De aquí en adelante se utilizará “(SG)” para señalar que es un fragmento de la entrevista realizada 

a Stefania Gallini. 
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(I. Galina Russell, comunicación personal, 2020)74 o “textos medievales (cuyo) material 

estaba previamente digitalizado” (G. D. Rio Riande, comunicación personal, 2020)75. Esto 

conlleva ventajas en cuanto a la localización y recuperación de las fuentes que serán 

utilizadas en la investigación, pero conlleva también, diversas problemáticas. Como señala 

la profesora Galina “tenemos que entender las colecciones digitales no simplemente como 

sustitutos de un original, sino como colecciones nuevas que requieren de descripciones y de 

análisis (...) para poder utilizarlas, para hacer investigación”.  

No sólo se utilizan fuentes de documentos digitalizados, sino que se emplean otras 

fuentes como metadatos, datos y textos marcados con TEI, entre otros. En el caso de Isabel 

Galina quien habla sobre el proyecto Intercambios Oceánicos (s. f.) en el que se utilizó a la 

Hemeroteca Nacional Digital de México (HNDM) como proveedora de datos, donde lo 

importante no era el documento en sí, sino “cómo está estructurada la colección digital, cómo 

están estructurados los datos, los metadatos” (IGR). En este caso, más allá de la mera imagen 

del periódico, lo que requería la investigación era el texto resultado del OCR y sus metadatos:  

 

en realidad, nosotros no estábamos interesados en las imágenes sino en el OCR que tienen 

todas estas colecciones, entonces eran muchos datos..., como 7 millones de imágenes... el OCR 

con el que acabamos trabajando (tenía) datos estructurados en el sentido de que tienen las 

coordenadas, cuando tú haces una búsqueda en la interfaz, si tú buscas una palabra, busca en 

 
74 De aquí en adelante se utilizará “(IGR)” para señalar que es un fragmento de la entrevista realizada 

a Isabel Galina Russell. 

75 De aquí en adelante se utilizará “(GRG)” para señalar que es un fragmento de la entrevista realizada 

a Gimena del Rio Riande. 
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el OCR y luego en la imagen que te enseña en la interfaz dónde está ubicada con amarillo... Y 

había algo... de información, metatextual, pero muy limitada. Y una parte como dentro del 

archivo de OCR, y otra parte más bien como en la base de datos... estaba el título, la fecha, el 

título del periódico, la fecha, pero no, no mucho más que eso. 

 

En el mismo sentido, Jairo Melo señala la problemática entre el objeto y sus metadatos: 

 

uno de los problemas que siempre había era esta relación justamente entre el objeto y el 

metadato, teníamos el problema que los descriptores y los metadatos siempre han tenido como 

muchos problemas, sobre todo en las bibliotecas nacionales y había dos opciones: una era 

enfrentar el problema de los metadatos y reconstruirlos y rehacerlo, describirlos; o revisar ya 

el texto como tal y que el mismo texto siga como metatexto, que pueda hacer análisis del mismo 

documento, en sí mismo (JM). 

 

Hasta aquí se observa que trabajar con fuentes digitales conlleva, como ya se ha dicho 

ventajas y nuevas posibilidades de análisis, pero éstas se complejizan por la falta de cuidado 

en la generación de metadatos, así como la utilización de estándares o, más concretamente, 

de cómo se estructuraron y aplican éstos. Sin embargo; es claro que cuando se trabaja con 

datos, estructurados o no, con texto digital, las posibilidades se amplían. Tal es el caso de la 

utilización de textos marcados en XML, en este caso concreto con el estándar TEI. Como 

señala Gimena del Rio, los datos toman un papel importante cuando de proyectos digitales 

se trata:  

 

se alimenta de muchas cosas..., no solamente de materiales previos digitalizados, sino de  

marcado TEI que hicieron (en) otros proyectos de ejemplos de ediciones donde hay un webflow, 
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donde uno puede más o menos analizar y ver qué tal le funciona para lo que uno está armando, 

creo que hay todo un lugar, no tanto de texto, sino de dato, de metadata importante (GRG). 

 

 Esta información coincide con el proyecto doctoral de Jairo Melo, quien relata como 

utilizó sus corpus:  

 

lo que hice fue... empezar a revisar, sobre todo con TEI y mirar cómo se podían hacer modelado 

con TEI y es mirar la posibilidad de tomar un corpus especificó que son los cuerpos legales. 

Básicamente lo que se ha hecho es construir, críticamente puede revisar cómo el remodelado 

TEI puede hacer una representación semántica de los documentos normativos... Todo eso 

implica una serie de elementos que van desde la visión computacional, porque todo eso hay 

que segmentarlo, que manualmente sería una tarea imposible con grandes documentos, es muy 

importante como empezar a revisar... Lo otro son trabajos generales, recolección de texto, 

recolección de metadatos, análisis de unas visualizaciones de redes y el trabajo teórico, que es 

otro campo y el análisis específico de la de la lógica del texto y la hermenéutica digital, todo 

en paralelo (JM). 

 

Ya en este último fragmento destaca las problemáticas que implican la falta de 

reconocimiento institucional a este tipo de metodologías al interior de las humanidades, 

problema al que volveremos más adelante.  

 Si bien es claro que en Latinoamérica muchos archivos y bibliotecas hace años que 

empezaron a digitalizar sus acervos, trabajo que ha permitido nuevas investigaciones, en un 

ecosistema digital académico el simple hecho de digitalizar no es suficiente. Como se observa 

a continuación, en la etapa de recuperación de la información aparecen tres temas que serán 

tocados a lo largo de este capítulo, esto son: el problema de la infraestructura en América 



97 
 

latina para el trabajo digital en las humanidades, la falta de documentación y la preocupación 

por el acceso abierto:  

 

la idea es que las bibliotecas y las hemerotecas te tienen que empezar a proporcionar datos, no 

las colecciones. Pues, tú no quieres las colecciones. Tú lo que quieres son los datos. O quieres 

las colecciones, pero en forma de datos. No en imágenes, no como un sustituto. Entonces, por 

ejemplo, en la Hemeroteca no puedes bajar los OCR, nosotros (los) tenemos porque fue en 

parte de los acuerdos para el proyecto de investigación. Pero hay otras colecciones en donde 

puedes hacer bulk download y bajas los OCR y puedes hacer minería de datos y puedes hacer 

lo que tú quieras con ellos... O sea, si las imágenes son acceso abierto, porque todos los datos 

están detrás de esas imágenes, pues deberían ser de acceso abierto también (IGR). 

 

Por otra parte, como cualquier persona que trabaje con formatos digitales sabe, el mero 

hecho de digitalizar y poner en línea un material no es suficiente. La conservación y la 

interoperabilidad con sus implicaciones de formatos, es un tema fundamental con las fuentes 

digitalizadas, como observa Gimena del Rio:  

 

en Argentina, no que no esté digitalizado hasta ahora, pero que esté en un formato digital 

obsoleto o no obsoleto, pero sí imposible de rehusar, desde lo académico, PDF raso subido en 

repositorio, que poco podes hacer con eso. Es lo que decías vos, tenés que hacer un trabajo de 

limpieza para que eso te funcione a otra escala, a escala de una edición o de un texto más o 

menos buscable que puedas rehusar para otro recurso (EGR). 
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Además, en el caso general de los archivos históricos y en particular de las instituciones 

que resguardan la memoria, en el ámbito digital, se pierde la territorialidad, su ubiquidad 

trastoca los límites nacionales, lo que plantea nuevas formas de entender las colecciones:  

 

Creo que lo bonito de lo digital... es que también cambia un poco de las nociones de cuáles son 

las colecciones nacionales. Pues generalmente las colecciones artificialmente delimitadas 

porque hay dentro de un edificio, pero cuando resulta ser que cuando en la universidad de no 

sé dónde tienen unos periódicos mexicanos súper útiles que lógicamente debían estar en la 

colección de aquí, pero pues están allá. Entonces como que lo digital también te permite como 

romper esta idea de las colecciones nacionales. Porque, pues muchas de estas cosas están 

interrelacionadas. O sea, casi todas las colecciones con las que trabajamos tienen periódicos en 

otros idiomas, casi todos, incluyendo esta. Ya sea publicado aquí en otro idioma o que se 

adquirió en algún momento (IGR). 

 

 

4.3. El proceso de investigación 

 

La utilización de objetos digitales en las humanidades permite trabajar con la información de 

diversas formas. Por una parte, permite aplicar metodologías que sólo son posibles cuando 

la información es digital, tal es el caso de la minería de datos, el análisis de redes, lenguajes 

de marcado, la utilización de metadatos y un amplio etcétera. Además de la utilización de 

metodologías novedosas en las humanidades, también se puede observar que fomenta un 

trabajo colaborativo y multidisciplinario.   
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El trabajo digital de las humanidades es metodológicamente hibrido, es decir, 

principalmente se utilizan las formas de trabajar tradicionales propia de cada disciplina, pero 

al trabajar con datos informáticos, existe la posibilidad de aplicar nuevas formas de estudiar 

y analizar la información. Esto no es sólo un trabajo técnico, sino, también académico, 

implica la crítica propia de las humanidades y la conciencia de los artefactos con los que se 

está trabajando, en este caso digitales. Esto se ejemplifica bien en la construcción de 

ontologías realizado por Isabel Galina quien estaba utilizando hemerografías: 

 

Pero descripciones de las colecciones digitales, no de las colecciones físicas. Entendamos la 

colección digital como un objeto de estudio... Porque la idea era, para que tú puedas trabajar 

con las colecciones digitales y tener sentido en las respuestas que sacas, es vital que tengas la 

historia de la colección o la descripción de la colección, para que tengan sentido tus resultados... 

Y la idea es que establecimos como una metodología que permite que otras hemerotecas 

digitales usen lo mismo (IGR). 

 

Cómo se puede ver, existe una conciencia de la diferencia entre el análogo y el digital, 

y se considera al objeto digital como un objeto de estudio en sí mismo. Como he dicho, esto 

no quiere decir que se deje de lado las metodologías tradicionales, ni que se confíe 

ciegamente en el uso de herramientas y metodologías para realizar el estudio, en este sentido 

continúa Galina:   

 

queremos usar minería de datos para trazar noticias. Dijeron vamos a escoger seis casos de 

estudio y esos los vamos a trabajar de forma como manual para ver qué resultados nos da. Y 

después desarrollamos un algoritmo, vemos y nos produce resultados similares a los que 
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hacemos manualmente, y eso nos permite entonces, ya soltar el algoritmo en terreno que no 

conocemos... Luego localizaron los OCR un poco como a “manita” en la base de datos que 

nosotros teníamos. Y todas esas noticias se transcribieron, porque el OCR es horrible… 

Entonces todas esas noticias se transcribieron para… los análisis… computacionales que se 

hicieron (IGR). 

 

 Podemos ver que, si bien se utilizan metodologías digitales, nunca se deja de lado la 

lectura crítica, cercana y tradicional de las humanidades. Esto se repite en el resto de las 

entrevistas:  

 

Todo este trabajo de automatización, como que siempre ayuda a construir la hipótesis o ayuda 

con ideas muy preliminares, pero siempre hay que meterse a la fuente de todas maneras. De 

manera detenida y profunda porque la máquina no puede hacer muchas cosas, un instrumento 

básicamente un buscador (JM). 

 

De alguna forma, podemos ver un diálogo entre las metodologías tradicionales y 

aquellas posibles sólo en el ecosistema digital, al tiempo que vemos un diálogo constante 

entre lo análogo y lo digital, entre metodologías tradicionales y digitales. Tal es el caso de 

Gabriel Calarco (G. Calarco, comunicación personal, 2021)76:  

 

 
76 De aquí en adelante se utilizará “(GC)” para señalar que es un fragmento de la entrevista realizada 

a Gabriel Calarco. 
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Hubo un momento en que partí de lo digital, pero cuando fui a la parte filológica me dio 

determinados patrones que después, cuando volví a lo digital, lo encaré de determinada manera: 

hay una influencia mutua entre las dos partes (GC).  

 

Aun cuando se utilicen las ventajas que el cómputo brinda a las humanidades, siempre 

se parte de la tradición disciplinar, cómo menciona Gabriel Calarco “la etapa de investigación 

es más bien tradicional, la idea es hacer una lectura muy cercana del texto para poder 

enriquecerlo en detalle, más que hacer una lectura lejana” (GC). Y en ocasiones, aunque se 

empleen métodos computacionales, la tradición del campo disciplinar y de las humanidades 

sigue estando siempre presente, cómo relata el doctor Melo:  

 

Fue una metodología básicamente muy tradicional, utilicé los métodos digitales digitales, 

métodos automatizados para la elaboración de la hipótesis. Sobre todo para encontrar la 

información donde pronto parecía que no había, utilice frecuencias... y demás, esto para esa 

primera parte, es decir, para la hipótesis, para la elaboración y la afinación... Ya era el 

repositorio cómo estaba funcionando, lo que estaba digitalizado, ya estaba digitalizado, lo que 

estaba transcrito ya estaba transcrito y ahí lo que empezó fue el proceso de hacer la lectura 

detenida, ya empezar a revisar el texto de manera tradicional, con su contexto, haciéndole su 

crítica, revisando quiénes son los que enuncian, cuáles son los enunciados y demás. La visión 

un “poquillo” pragmática (del) texto (JM). 

 

Si bien es claro que en las humanidades se sigue privilegiando la lectura cercana y 

detenida como forma de producir conocimiento, esto no quiere decir, como ya he dicho, que 

no se aprovechen las ventajas de los métodos digitales:  
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(A los) análisis impresos se me facilitó mucho hacerle automatizaciones para buscar justamente 

palabras claves, palabras en contexto y hacer control frecuencias y revisar justamente 

conceptos muy específicos que yo tenía en corpus grandes de impresos, eso estuvo bien 

interesante porque puede realizar bastantes, bastantes, bastantes impresos y eso me permitió 

utilizar muchísima documentación impresa que de otra manera... nunca la hubiera encontrado. 

Y ahí fue justamente que me salió la idea del proyecto digitalizar las glosas, porque justamente 

una los puntos más complicados de ese parsing fue justamente las glosas, lo que se notaba ya 

con la lectura detenida es que es un campo riquísimo. Entonces, como que se utilice de varias 

cosas ahí (JM). 

 

Podemos observar que, en el mismo proyecto de investigación, en este caso la tesis 

doctoral de Jairo Melo, existe una convivencia entre los métodos clásicos y los digitales. Que, 

si bien se confía en la lectura cercana, se reconoce las posibilidades y ventajas de los objetos 

digitales y las metodologías que permiten. Sin embargo; es claro que no se puede confiar 

ciegamente en las automatizaciones. Como ya hemos visto, los OCR, la utilización de 

metadatos y otros elementos digitales, requieren siempre un trabajo previo para limpiarse y 

prepararse para continuar con la investigación y adquirir datos confiables, de nuevo Jairo 

Melo describe como tuvo que limpiar la información de las OCR aplicados: “eso toca 

limpiarlo montón porque la transcripción no es perfecta, pero me ayudó bastante” (JM).  

 Otro elemento recurrente durante las entrevistas es la posibilidad de triangular 

metodologías y procesos, tal es el caso del inicio de doctorado de Sergio Rodríguez, quien 

busca “entender las Humanidades Digitales en Latinoamérica” y que ejemplifica bien esta 

forma de obtener información y generar hipótesis previo al estudio detallado.  Para ello, él 
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utilizó tres metodologías: lectura distante, análisis de redes en Twitter y entrevistas. Para la 

lectura distante lo primero fue recolectar el corpus con el que iba a trabajar:  

 

una cosa que hice fue extraer los datos de los proceedings de las conferencias que (se) han 

hecho en Argentina (...) bajé todos esos textos, también bajé todos los textos que se han hecho 

en el blog de la Red mexicana y también los textos de la Red colombina (…) Empecé a hacer 

una clase de lectura distante con ese corpus que se ha producido en esas comunidades sobre 

Humanidades Digitales (S. L. Rodríguez Gómez, comunicación personal, 2021)77. 

 

Para posteriormente hacer un proceso de análisis de lenguaje natural, en el que: 

 

estoy usando Python, también la librería StandardScaler que tiene como varios algoritmos. 

Para poder hacer clustering estoy usando librerías de procesamiento del lenguaje natural 

Natural Language Toolkit, Speccy, cosas así como para poder procesar los datos con más 

detalle (SR). 

 

Y en cuanto al análisis de redes menciona que:  

 

realicé un análisis de redes de Twitter, de la comunidad de las personas que discuten y hablan 

sobre humanidades digitales en Latinoamérica (…) la gente que hace estas cosas de Digital 

Methods que es una corriente de análisis de redes sociales, como etnografía digital (…) han 

 
77 De aquí en adelante se utilizará “(SR)” para señalar que es un fragmento de la entrevista realizada 

a Gabriel Calarco.  
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desarrollado varias herramientas para extraer datos de YouTube, Facebook, Twitter, Instagram, 

y hacer cómo análisis etnográfico de esto (SR).  

 

 Y ahonda en un tema al momento de utilizar y construir objetos digitales, la 

infraestructura con la que se cuenta: 

 

En la Javeriana hay infraestructuras para extraer todos los datos de Twitter que tenga que ver 

con algún usuario, tema o palabra, entonces ya hay bases de datos gigantescas. Por ejemplo, 

temas que interesan en la facultad como la política colombiana o las humanidades digitales en 

Latinoamérica, yo con ellos he estado recogiendo todos los Tweets que tienen que ver con 

humanidades digitales en español y en portugués y luego con eso he hecho visualizaciones y 

análisis de grafos de esas comunidades que hablan de humanidades digitales en Twitter. Por 

ejemplo, uso un soporte de visualización de grafos para poder ver las topologías de la 

comunidad, quiénes mencionan a quiénes, que hashtag ocurren para haber si hay una relación 

temática entre ellos, a qué hora aparecen más frecuentemente. Así he hecho el análisis a través 

de estas tipologías de las redes en Twitter, más que todo utilizando estos Digital Methods que 

te decía (SR). 

 

Con estos tres métodos, busca triangular la información para generar hipótesis, de 

forma similar a la lectura distante que realizó Jairo Melo con los corpus con los que construyó 

su investigación. Regresando al caso de Sergio, con estas tres metodologías —análisis de 

redes, lectura distante y entrevistas— él busca realizar “el diagnóstico de cómo se ha ido 

constituyendo esa comunidad de humanidades digitales” y, de nuevo, la considera:  
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una guía para establecer hipótesis, porque la idea de usar varios métodos diferentes viene de 

las limitaciones de cada método. La idea es triangular el diagnóstico de la comunidad usando 

distinto métodos, usando lo de Twitter, las entrevistas y el análisis de estos corpus y la lectura 

a distancias. Lo que sí he notado es que usando los tres es mucho más fácil modificar y 

comprobar la hipótesis. He visto que mezclando los métodos se logra realmente tener más 

seguridad sobre lo que uno va a decir (SR). 

 

Además, podemos ver como la infraestructura académica, en este caso de la 

Universidad Javeriana, ha permitido y propiciado la utilización de metodologías digitales. 

No obstante, el trabajo con objetos digitales presenta a menudo diversos problemas de 

infraestructura, que en ocasiones lleva a replantear la forma de trabajo, veamos el caso de 

Gimena del Rio:  

 

Me pasó de tener que reformular la metodología por empezar a tener problemas con las 

herramientas que usábamos, con repensar en dónde alojábamos el proyecto, problemas con los 

servidores. En una época. usábamos algunos servidores que teníamos en el laboratorio de la 

UNED, en España, luego esos servidores ya no se podían utilizar, así que tuvimos que dejar 

cuestiones que son de metodología de edición de textos más a nivel servidor, como en base de 

datos y pensar en otro tipo de metodología que no exigiera trabajó en servidor (GR). 

 

Podemos observar que un tema fundamental de este tipo de trabajo digital, es el de la 

infraestructura, que es parte de un problema más amplio de financiamiento, como veremos 

más adelante. Mientras tanto, es importante resaltar en este apartado, el fuerte componente 

técnico-académico de las metodologías utilizadas. Pues los procesos de construcción del 

conocimiento mediados por lo digital presentan la posibilidad de hacer nuevas preguntas 
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gracias a esa mediación. Así, el proceso de investigación realizado en un ecosistema digital 

implica infraestructuras, herramientas, protocolos y estándares que requieren de habilidades 

interdisciplinarias con componentes computacionales y conceptuales, es decir técnico-

académicos. 

 

 

4.3.1. Colaboración 

 

Una de las principales características cuando se trabaja con objetos digitales es el trabajo 

colaborativo y, en muchas ocasiones, también interdisciplinario. En el caso concreto de las 

humanidades digitales, cómo ya se ha dicho, la colaboración es fundamental para lograr los 

objetivos del proyecto. El trabajo digital académico es, a menudo, colaborativo pues requiere 

habilidades de interpretación propia de las humanidades pero, también, un amplio abanico 

de habilidades propias del trabajo digital (Risam, 2014).  

Cómo veremos a continuación, los proyectos de humanidades digitales en el que 

trabajaron las tres investigadoras entrevistadas se realizaron de forma colaborativa.78 Esto 

sucede aún si la metodología que se utiliza es tradicional en las humanidades pues, en última 

instancia, se busca generar algún objeto digital, cuya producción requiere diversas 

 
78 En el caso de los tres investigadores a quienes entrevisté para conocer sus prácticas durante el 

proceso de doctorado, no reportaron mayor colaboración directa. Esto se debe, en mi opinión, a que 

el doctorado es una tarea individual en el que, a demás, no se disponen de mayores recursos y se 

espera que el trabajo sea personal.   
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habilidades y conocimientos. Como señala Stefanía Gallini cuando contesta al tipo de 

metodología utilizada:  

 

Súper clásica, en el momento de la investigación yo no diría que había nada de innovador, la 

única innovación, bueno la única cosa distinta a la que ellas, por ejemplo, habían aprendido 

durante la universidad [se refiere a estudiantes de postgrado que participan en el proyecto], era 

que trabajamos en grupo. Entonces, utilizábamos mucho, pues teníamos todo en Dropbox e 

intervenimos los textos y teníamos mucho trabajo, digamos colaborativo con los diseñadores 

también porque el grupo estaba disperso (SG). 

 

 Con la experiencia de investigación de la doctora Gallini se observa cómo la búsqueda 

de nuevos resultados de investigación digitales conlleva, no sólo a la colaboración como mera 

forma numérica de lograr los resultados, sino un trabajo interdisciplinario que requiere ligar 

lo técnico y lo académico:  

 

Entendimos que el diseño es tan importante como la concepción científica-académica de los 

proyectos. Ahí aprendimos que esta cosa de la interdisciplinariedad no es un juego, es de 

verdad, que no había manera de superar los escollos sin tener el ingeniero al final del proyecto, 

sino desde un mero comienzo. Ahí aprendimos de urgencia, que se necesitan cuantitativamente 

muchas cabezas, que dos no son suficientes porque había cosas de que eso no se nos escapaban 

todo el tiempo. Allí aprendimos también que las bibliotecas y los archivos son lugares 

extraordinarios para las humanidades digitales, porque tienen, pueden montar a su interior 

verdaderos laboratorios de cultura digital, no sólo de humanidades digitales, cosas que le es 

muy difícil a otro tipo de instituciones, incluidas las universidades (SG). 
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 Se reafirma que no se trata sólo de trabajos colaborativos, sino interdisciplinarios. Si 

bien aquí el aspecto académico es el esencial, la creación y utilización de productos digitales 

académicos tienen un importante componente técnico que es fundamental. La planeación y 

utilización de estos deben ser pensados y trabajados colaborativamente para lograr ser 

concretados técnica y conceptualmente:  

 

Fue la primera vez que me senté a trabajar con diseñadores y era interesantísimo porque 

había asuntos que yo no había entendido que eran complejos o lenguajes que no eran 

inmediatamente entendibles y que sólo en esa interacción, literalmente al frente del 

computador codo a codo, resultó que es si amerita una discusión, una explicación y al 

revés, cosas que nosotros pensábamos que eran técnicamente banales no lo eran para 

nada (SG). 

 

 Se observa que no se trata sólo de un mero trabajo técnico, el trabajo junto a 

programadores y diseñadores se convierte en un diálogo académico. Cuando el diseño se 

utiliza para plantear y enmarcar preguntas sobre el conocimiento se convierte en un método 

intelectual (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012: 13). En este sentido la profesora Gallini 

continúa narrando sus aprendizajes en contraste con su amplia trayectoria como historiadora: 

 

Algo que aprendí de las preocupaciones que tenían los diseñadores gráficos, es que nosotros 

no podíamos ir, como se hace en una investigación de humanidades, como ir ajustando el tiro 

de las bases de datos de las palabras a medida que va avanzando la investigación, había 

decisiones que se tomaban al comienzo, sobre las cuales ellos diseñaban y que no eran 

modificables, no importa la conversión epistemológica que pudiera ocurrir, no te podías 
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convertir, eso los diseñaban así, no los podías cambiar si no tenías que volver a hacer todos de 

desde un comienzo (SG).  

 

 Un tema recurrente en las entrevistas no es sólo el aspecto directo de colaboración en 

los proyectos, sino la importancia de las redes y de compartir las propias experiencias en 

campos tan nuevos y con tan pocos materiales para la región. Esto se muestra claramente en 

la experiencia de Gimena del Rio:  

 

Mucho de lo que alimentó a los proyectos de edición en los que estuve hasta ahora fue un poco 

lo que también hice cuando llegué aquí a Argentina: me puse en contacto con Isabel y el resto 

del grupo79, escribirle a gente que encontraba que había trabajado en algo similar a lo que ya 

estaba haciendo y les pedía (…) compartir el material (y) yo les compartía lo que estaba 

haciendo (…), como tener un laboratorio de trabajo juntos... (GRG). 

 

 Se puede ver que el valor y el reconocimiento que en la comunidad de humanistas 

digitales se brinda a las diversas experiencias técnicas y académicas, cómo explica Gimena 

del Río: 

  

Para mí, en el ámbito de la edición digital creo que eso es algo fundamental, porque a mí al 

menos me pasa que nunca, nunca soy yo que tiene como todas las respuestas a la hora de hacer 

una edición digital. Salvo casos muy puntuales de gente que tiene una formación muy, muy, 

 
79 Se refiera a Isabel Galina y a los miembros de la Red de Humanidades Digitales, así como otros 

académicos de la región que realizan trabajo en HD.  
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muy sólida en cuestiones de programación, creo que el armado de una edición digital necesita 

de muchísimo saberes y competencias y que, si no está eso, se te queda a mitad de camino al 

proyecto (GRG).   

 

 En este caso se ve cómo la idea del cruce entre cómputo y humanidades se hace realidad 

al momento de generar ediciones críticas marcadas con TEI: 

 

En el caso de mi laboratorio80, yo tengo la dicha de contar con un especialista en el 

procesamiento del lenguaje natural, que trabaja de una manera magnífica con este tipo de 

cuestiones, tiene una competencia muy alta en este tipo de trabajo, pero bueno, casi nunca 

ella puede hacer solamente ese trabajo, con lo que muchas veces tratamos de echar mano, 

también de becarios que pueden ayudar con ese tema, sino tratar de colaborar todos. Hace 

poco estuvimos trabajando en algo similar con la herramienta Transkribus y te puedo asegurar 

que todos pusimos un rato de trabajo para sacar adelante este tipo de trabajo, porque no 

tenemos financiación para eso (GRG). 

 

 No sólo sucede que en la práctica se requiera el trabajo colaborativo, hay además un 

reconocimiento a lo que cada quién aporta al trabajo, hay una vuelta completa de la 

colaboración al compartir. Esto es, al sentido público de la investigación como bien común 

o público, en palabras de Gimena del Rio “la semántica del compartir”: 

 

 
80 Se refiere al Laboratorio de Humanidades Digitales del Centro Argentino de Información Científica 

y Tecnológica del CONICET, véase (LAB, s. f.). 
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Una de las cosas que hay que instituir en esto de compartir es dar crédito, no citar, dar crédito. 

En los últimos tiempos estoy haciendo la traducción de una taxonomía que se llama Credit, que 

me parece que deberíamos estar usando todos en humanidades digitales, porque lo que hace es 

dar en un proyecto de investigación del crédito a todas las personas que están trabajando y 

también dar crédito al material que se está usando y que no es propio. Porque compartir a veces 

es difícil, uno quiere compartir, pero quiere también que los citen... Creo que todavía hay que 

trabajar bastante en la semántica del compartir (GRG).  

 

 

4.3.2. Herramientas 

 

Hasta ahora se ha hecho evidente el carácter colaborativo en proyectos de humanidades 

digitales, esto sucede en equipos pequeños de trabajo y en otros más amplios. Un aspecto que 

me parece importante señalar es el uso de herramientas para lograr dicha colaboración, ya 

que gracias a ellas se han logrado constituir equipos interdisciplinarios a la distancia, tal es 

el caso del proyecto que describe Isabel Galina:  

 

yo creo que ninguno de nosotros jamás habíamos estado en el proyecto, tan grande, éramos 

más de cincuenta, ¿no? Entonces se utilizó la plataforma Slack, que está en línea. Este como 

para irlo trabajando. Pero utilizamos Slack, obviamente llamadas, no me acuerdo si en Google 

o Skype, bueno videollamadas, correo electrónico, pero correo era un lío, porque siempre se 

hacía como súper enredado, Google docs, GitHub, pero GitHub era más como para resultados, 

pero no, la página web estaba en GitHub entonces te permita hacer modificaciones... A nivel 

nacional, teníamos una reunión cada dos semanas, presencial, aquí y también, teníamos un 

WhatsApp y correo (IG). 
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Sin embargo, el uso de herramientas digitales va mucho más allá de aquellas destinadas 

a organizar datos y comunicación. Su uso puede servir para recuperar amplios grupos de 

información o para mejorar transcripciones. Veamos el caso del proyecto doctoral de Sergio 

Rodríguez, quien utilizó herramientas digitales para recuperar información y para hacer un 

primer procesamiento de ella mediante lectura distante:  

  

Extrayendo esos corpus los blogs, los proceedings… lo que he hecho es utilizar varias 

herramientas para ver qué temas se tratan en esos textos. Desde la cosa más básica como 

Voyant tools para poder ver las palabras más frecuentes, hasta algo más sofisticado como 

análisis de tópicos o hacer cluster temáticos con algoritmos que ya existen, agrupar los textos 

en temas comunes para ver qué cosas interesan efectivamente a esas comunidades, de qué 

hablan, qué las unen en cuanto a los temas que hablan. Sin embargo, la granularidad que tiene 

es muy bajita, tiene muchos problemas en realidad, uno no podría decir que haciendo ese tipo 

de análisis uno ya puede decir cuáles son los temas de los que está hablando una comunidad 

más grande que es el corpus, de Argentina son unos 200 artículos con una extensión bastante 

larga, del blog mexicano son más o menos unos 200, del blog colombiano son menos y uno se 

encuentra con unos patrones comunes en los temas que hablan (SR). 

 

Y aunque es evidente la utilidad que este tipo de herramientas pueden tener, sobre todo 

si se trabaja con grandes grupos de información, el propio Sergio reconoce sus límites en la 

investigación, pues como señala:  

 

cuando se mira más a detalle, esos algoritmos en realidad son muy basto y no captan la finura 

de las discusiones o los matices de lo que se está hablando realmente, esa lectura distante sirve 
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para hacerse una idea general pero en realidad no es suficiente para saber de qué están hablando 

los textos y la gente de las comunidades (SR). 

 

En las humanidades digitales, se trabaja con fuentes que requieren transcripción y con 

textos que pueden ser “leídos” en grandes cantidades, tal es el caso de Jairo Melo, quién 

utilizó diversas herramientas para este fin:  

 

Primero fue una recolección de información, fue tradicional, transcribir. Utilicé Transkribus, 

tardé casi lo mismo haciendo el doctorado que transcribiendo el corpus. Llegó muy al final que 

ya puede utilizar un método automatizado de transcripción. Todo ese corpus que hice durante 

todos esos años pude someterlo análisis de lenguaje natural, lo básico tokematizacion, le 

matización, colocaciones, cosas muy sencillas. Lo que más puede sacar fue como 

representaciones, por lo menos representaciones geográficas, mapas, pero no sólo mapas, pues 

que fueran ilustrativo, sino también de que de otra manera tratarán de representar jurisdicciones 

y demás, eso implico cómo hacer algunos análisis especiales, muy corto, pero igual algo (JM). 

 

 Y profundiza sobre el uso de redes automatizadas mediante Python y un repositorio 

que montó en Omeka para las transcripciones:  

 

En el trabajo de investigación lo que utilicé (fue) Python desde el principio... Ya tenía 

segmentado mucho, ya era solamente pasar y eso primero, la manera más sencilla la 

tokenización, la lematización, la semantización, lo básico. Después lo que traté de hacer fue 

revisar si con las keyword contents podía hacer triadas, muy en el sentido de cómo se maneja 

el RDF, para poder hacer redes... Por ejemplo, buscaba “perdón” y encontraba palabras que 

podían relacionarse mejor, y algunas, pues eran más simples, obviamente era “rey”, “virrey”, 
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pero otras eran “amor”, “temor”, como que esas relaciones me ayudaban ha hacer redes y esas 

redes se iban enredando y me iban encontrando tipos documentales, me iban encontrando 

archivos, me iban encontrando momentos también, eventos específicos, ciertas rebeliones, 

ciertas cosas, así la red se fue haciendo muchísimo más grande... Eso me sirvió mucho y 

básicamente fue por una técnica de triadas, y el resto con las triadas empezar a montarlo a redes 

y eso me hacía mucho muy fácil empezar a revisar el trabajo y mirar ese enredamiento cómo 

se hacía, y eso me ayudo a construir las primeras redes conceptuales.... Todo eso me dio más 

fuerza y confianza para decir que cuerpos debían ser considerados parte dé, porque tenían 

mucha relación con los aspectos sentimentales y metafóricos de la justicia de ese momento 

(JM). 

 

Y de nuevo, se reafirma la labor tradicional de las humanidades que requiere una 

lectura “cercana” y atenta, pues “de la lectura detenida van saliendo otros temas” (JM).  

 

 

4.4. Resultados de investigación: salidas híbridas  
 

En el contexto de la comunicación académica las publicaciones, en tanto que presentación 

de resultados, tienen un papel fundamental para el avance y la posibilidad de la construcción 

de conocimiento. Durante el análisis las entrevistas, se hace evidente que los informantes se 

sienten cómodos publicando en diversos soportes. Desde un libro o artículo para revista 

académica, hasta una visualización o base de datos; de hecho, ven estos resultados como 

salidas complementarias. Por una parte, es claro que el trabajo clásico de escritura es una 

parte intrínseca y natural de su quehacer como humanistas y, por otra parte, ven la 

publicación de otros objetos digitales como un aporte a sus respectivos campos, así como una 
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oportunidad para experimentar con nuevos formatos y salidas de su investigación. En 

síntesis, podríamos decir que las y los humanistas digitales entrevistados, no intercambian la 

forma de publicar, sino que agregan nuevas salidas a sus resultados de investigación. 

También, se observa que existe una diversidad en las intenciones de estos objetos digitales, 

algunos de ellos buscan enriquecer fuentes, otras presentan datos informáticos, algunos más 

buscan ampliar la información publicada en libros y artículos y, unos más, pretenden divulgar 

temas humanísticos.  

En primer lugar, es importante recalcar que las y los investigadores buscan 

primordialmente aportar nuevos conocimientos en sus respectivos campos. Si bien la 

utilización de herramientas y objetos digitales también se caracteriza por la experimentación 

y, en ocasiones, por la necesidad de visibilizar ciertos resultados para llegar a públicos más 

amplios y tener un mayor impacto; el centro de su actividad se encuentra en la construcción 

de conocimiento. Cómo señala Gimena del Rio cuando responde sobre sus objetivos al 

utilizar TEI en sus proyectos de crítica textual: “Mi objetivo principal siempre fue, en primer 

lugar, la generación de conocimiento, una nueva generación de conocimiento...” y continúa:  

 

siempre... a partir de esta cuestión de cómo podemos generar un nuevo conocimiento con 

herramientas digitales. No quiere decir que estés trabajando sobre un texto inédito, sino generar 

un nuevo abordaje, una nueva forma de leer el texto, una nueva forma de que el texto pueda 

dialogar con otras herramientas, con otros textos, con posibilidades de lectura, etcétera (GRG). 

 

 Como ya he dicho, la utilización de metodologías, herramientas y diversos objetos 

digitales, no implica, en ningún sentido, una pérdida de la tradición humanística: de la 

escritura y publicación en libros y artículos; de la participación en congresos y conferencias. 



116 
 

Por el contrario, las humanidades digitales en la región utilizan una forma híbrida de 

presentar resultados de investigación. Comencemos con el caso de Intercambios Oceánicos, 

el proyecto en el que participó Isabel Galina. A raíz de este proyecto se publicaron artículos 

y capítulos de libro y se presentaron los resultados en diversos congresos; sin embargo, 

también se crearon diferentes objetos digitales, como repositorios, herramientas y 

visualizaciones:  

 

Además de... todos estos objetos digitales... Tenemos ponencias en congresos, artículos, un 

capítulo de libro...  van a ser como 5 artículos, el capítulo del libro y congresos, fuimos a un 

chorro de congresos, cómo 14… pero nosotros, algo que sí hicimos, fue el sitio mexicano de 

intercambios oceánicos... en el sitio están las visualizaciones, están las ligas, muchas cosas se 

pusieron en GitHub, pero finalmente como el reporte, la memoria y las ligas hacia “Hicimos 

esto” está aquí (en) GitHub... que tenga una continuidad, porque eso son, para mí, parte de los 

resultados del proyecto, no sólo el artículo o el capítulo. (IGR) 

 

En el mismo sentido, Gimena del Rio habla de esta cualidad de las humanidades 

digitales de incorporar nuevos productos y mantener las formas tradicionales de publicación:  

 

Creo que, desde ese lugar, la generación de este tipo de como de objetos proyectos, recursos, 

biblioteca, recursos, toda esta selva que tenemos, dentro de los objetos de las humanidades 

digitales, conversa perfectamente con otros de índole más tradicional como los que tenemos en 

humanidades, el capítulo del libro, el artículo, la reseña, toda esta otra fauna. No es que las 

humanidades digitales suplan a las tradicionales (GRG). 
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 En el caso de los tres doctorandos se ve un caso similar; sin embargo, comienza a surgir 

un tema que abordaré más adelante, el papel de la evaluación y su influencia en el trabajo de 

investigación y sus salidas. Mientras que dos de ellos, Jairo Melo y Gabriel Calarco, debían 

presentar tesis tradicionales en formato impreso, sólo Sergio Rodríguez puede presentar su 

tesis en otro formato. Esto llevó a que, en el caso de los dos primeros, enfocaran su 

investigación a la tesis tradicional, al tiempo que construían otros tipos de objetos digitales, 

en el caso de Sergio, su proyecto apunta a una tesis digital e interactiva desde el inicio. Como 

lo describe el propio Gabriel Calarco al preguntarle sobre lo que planea presentar:  

 

Sí, la tesis en formato tradicional, acompañado de una edición digital online que apunta a poner 

los resultados de investigación a disposición de una comunidad más directamente especializada 

o interesada en esto. 

En realidad no es la idea tanto que los medios digitales ayuden a elaborar la investigación 

tradicional, sino que los medios digitales sirvan para publicar los resultados de la investigación 

tradicional de una manera que sea accesible y útil para quien quiera consultarlo, una manera 

más interactiva y más dinámica en cómo la investigación se relaciona con el texto que la que 

podría ser simplemente colgar la tesis en PDF y que la descargue quién la necesite, que eso 

también es una alternativa para diseminar el conocimiento, pero nos parecía que armar esta 

edición digital en la cual estuviera el texto y cada termino tuviera su entrada y pudiera 

navegarse de esa manera digamos está orientado más hacia el usuario. (GC) 

 

 En contraposición, en el caso de la Universidad Javeriana, dónde Sergio Ramírez 

realiza su doctorado, se comienza a ver la influencia de la evaluación en su sentido amplio y 

su impacto en las formas de publicación, que le permite hacer un “libro interactivo... un 
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manual interactivo, unos ensayos interactivos, es como una mezcla de manual y ensayo a la 

vez” (SR). Al respecto ahonda:  

 
En el doctorado no precisamente hay que presentar una tesis de letras repujadas doradas, porque 

hay una modalidad que es investigación-creación, que es una cosa que se está discutiendo 

mucho, cómo la creación artística puede ser también una forma de investigación o cómo se 

puede mezclar la investigación tradicional con la creación. Por lo menos en el doctorado en el 

que estoy es válido hacer otros tipos de proyectos que no sean necesariamente la tesis 

tradicional, el ensayo interactivo haría parte de la tesis, sería una publicación en web..., porque 

cuando hablamos de humanidades digitales tiene todo sentido que el formato en que uno pueda 

presentar su tesis sea un formato diferente.  

 

Y comenta sobre su visión al respecto: 

 

Esta es otra de las cosas que he visto en las discusiones aquí en Colombia, sobre la publicación 

digital y es qué la academia no está todavía preparada para las formas de las humanidades 

digitales que son diferentes, entonces mi tesis iría por lo que te estaba mostrando, no tanto 

hacer una tesis y luego hacer otra cosa, sino que mis ensayos interactivos serían parte de la 

tesis, si estaría escrita como un ensayo multimodal (SR). 

 

 Así, cómo se observa, los humanistas digitales en la región tienen esta visión de 

publicación mixta: análoga y digital, muy arraigada en su propio quehacer académico. Cómo 

describe Isabel Galina, desde la concepción misma del proyecto se tenía clara la importancia 

de los dos tipos de publicación:  
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Cuando hicimos la propuesta a Conacyt, pusimos en resultados cosas, así como visualizaciones 

y ontologías, pero también sentimos la importancia y la necesidad de poner dos artículos. Y si 

bien…hay cosas como muy prácticas en las visualizaciones y en los algoritmos y etcétera que, 

pues tienes que poder enseñarlos para que tengan sentido, creo que durante este proyecto 

documentamos muchas experiencias, de cómo y reflexiones en torno a cosas digitales y eso se 

acomoda muy bien en un artículo. O sea, no nos costó trabajo escribir los artículos. No, fue así 

de ay, pues a ver que escribimos con tal de que salgan los artículos. No era como natural era 

de esta parte va acá y ésta en los artículos (IGR). 

 

 

4 5. Objetos digitales académicos resultado de la investigación 
 

Ya he descrito la utilización de diversos objetos digitales en el proceso de investigación. 

También se ha hecho manifiesto que los humanistas digitales siguen publicando mediante 

formatos que podemos considerar tradicionales. Ahora abordaré aquellos objetos digitales 

académicos (ODA) que pueden ser considerados como resultados de la investigación, más 

allá de las versiones digitales de aquellos formatos tradicionales como el libro o artículo que 

se publican como PDF, ePub o en un HTML.  

 En primer lugar, hay que decir que en el transcurso de las entrevistas se reportan una 

gran diversidad de objetos digitales, entre ellos se encuentran algunos que, si bien constituyen 

un objeto digital en sí mismo, forman parte intrínseca de otros que si pueden ser considerados 

como una publicación en las humanidades81. Tal es el caso de grupos de metadatos, páginas 

 
81 La publicación puede ser un término polisémico y nada claro como bien observa Bhaskar (2014), 

además en el campo académico la publicación se da dentro de un entramado de relaciones entre las 
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web y documentos de diversa índole. De esta forma, abordaré los siguientes objetos digitales 

académicos que podemos considerar resultados de investigación en las humanidades hechas 

en Latinoamérica:  

 

Cuadro 4. Cuadro de los distintos objetos digitales académicos reportados. (Elaboración 

propia) 

ODA Ejecución 

Herramientas 

Scripts 
Identificar re-prints 
XML-TEI 
Descarga masiva 
OCR hemeroteca 
Textos generativos 
Transkribus (adaptación) 
Omeka (adaptación) 

Ediciones digitales XML-TEI 
Páginas web multimodales 

Repositorios 

Textos 
Datos (textuales, TEI, SIG) 
Documentos 
Scripts 
SIG 

Visualizaciones 
Líneas del tiempo 
Mapas georreferenciados (SIG) 
Redes 

Bases de datos Ontologías 
 

 
editoriales, las instituciones académicas y los investigadores, en el que la certificación es una parte 

fundamental (Thompson, 2005).   
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 Antes de abordar propiamente estos objetos digitales publicados, conviene aclarar que 

en muchos casos estamos hablando de documentos. Sin embargo, la definición de documento 

es muy amplia y se complejiza cuando de un documento digital se trata (Gardiner y Musto, 

2015). La creación de documentos digitales como imágenes, textos y otras visualizaciones, 

son asunto esencial en la labor y producción de los HD en la región. No obstante, cómo 

señalan los autores de Digital Humanities (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012) 

conceptos como el de autoría, documento o referencia se vuelven cada vez más inestables en 

el ecosistema digital y en este sentido “la noción de documento cambiará en consecuencia. 

Como producto acumulativo de múltiples intervenciones de múltiples autores, el documento 

migra de un medio a otro y de una plataforma a otra en formas que reconfiguran sus límites 

como objeto discursivo” (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012: 110)82. 

 En el caso de los metadatos, es necesario recordar que éstos son componentes críticos 

de la conversión y el uso de recursos digitales, y son necesarios en todas las etapas de la 

creación y gestión del mismo (Schreibman et al., 2004). Así, en muchos casos estamos 

tratando con documentos, ya sean textos marcados, páginas web o visualizaciones y que, en 

todos los casos, estos contienen metadatos que describen e identifican cada uno de ellos. De 

esta forma, continuaremos con la caracterización de los objetos digitales en tanto resultados 

de investigación. 

 

 
82 En el original: “The notion of the document will shift accordingly. As the cumulative product of 

multiple interventions by multiple authors, the document migrates from medium to medium and 

platform to platform in ways that reshape its boundaries as a discursive object”. 
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a) Herramientas 

 

Uno de los resultados directos del trabajo realizado por los entrevistados es la utilización y 

creación de herramientas de distinta índole. Estas herramientas son códigos computacionales 

escritos para realizar diversas tareas, en otras palabras, scripts. Dichas cadenas de comandos 

son un lenguaje de programación creados para automatizar la ejecución de tareas que de otro 

modo serían realizadas individualmente por un humano («Scripting Language», 2022).  

 Iniciemos con el proyecto de Isabel Galina, en el que describe el de desarrolló un script 

que permite identificar reprints de noticias entre diversas hemerotecas, como explica ella 

misma:  

 

en el siglo XIX en los periódicos era como muy común hacer copy-paste, literal, ósea no es 

que cada quien redactara su propia noticia, sino que copiaban noticias que encontraban en otros 

periódicos y así armaban nuevos periódicos, lo que llamaban reprints. Entonces, identificar 

reprints ya lo puede hacer bastante bien el algoritmo83 y entonces puede ver donde se publicó 

una noticia, y luego ver donde vuelven a aparecer como en otras partes (IGR). 

 

Si bien este algoritmo puede ser considerado parte del propio proceso de investigación, 

esté se publicó en la página como parte de los resultados, ya que puede ser utilizado y 

adaptado a otros proyectos.  

 
83 En el curso de las entrevistas se habla de algoritmos y scripts, cuando se describe cada uno de los 

proyectos se respeta la forma utilizada por cada investigadora.  
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Otra herramienta creada durante el proyecto de la doctora Galina tiene que ver con el 

funcionamiento de la HDNM. En el proceso de búsqueda en la hemeroteca “tú ves la imagen 

y haces búsquedas y te aparece la palabra que buscaste en amarillo. Pero tú no sabes cómo 

se ve el OCR atrás” (IGR). Uno de los productos del proyecto fue la creación de una 

herramienta para mostrar las diversas capas que se encuentran en los resultados de búsqueda, 

la idea es que esta muestre tanto la imagen, cómo el OCR que se encuentra detrás:  

 

O sea, ven una caja, mete el texto, pero cuando tú les dices ¿cómo crees que encontró esa 

palabra? No, no, no saben porque no es evidente que hay una imagen y que detrás de esa imagen 

hay un OCR y que la búsqueda se hace en ese OCR. Entonces nosotros creíamos que sería 

bueno que la interface fuera más clara, esa relación que tiene diferentes capas en la Hemeroteca. 

Sobre todo, para la gente que está haciendo investigación (IGR). 

 

Se observa como la herramienta surge a partir de cuestionar la transparencia de un 

proceso, y de buscar una solución para hacer visible la mediación que existe al interior de la 

HDNM, en un contexto que puede ser utilizado para la investigación en las humanidades. En 

este sentido continúa con la reflexión: 

 

de las cosas que hacen muchas bibliotecas es que te dicen vamos a digitalizar todo porque tú 

ya no vas a tener acceso al original. El problema es que entonces el digital se vuelve como un 

sustituto del original… cómo no puedo consultar el original voy a usar el digital. Pero se 

entiende que el digital es como si estuviera consultando el físico y no lo es, por varias razones: 

uno porque las colecciones no siempre corresponden, o sea, no está digitalizando todo; pero 

también porque hay una mediación, cuando tú vas a un lugar físico, pues obviamente siempre 

hay una mediación porque tienes que consultar el catálogo. Pero aquí hay una mediación de la 
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máquina. Y si tú entiendes cómo funciona esa mediación, entonces no estás como muy seguro 

de qué estas encontrando y necesitas esa información, siento que ayuda a interpretar mejor los 

resultados (IGR). 

 

Se observa que la herramienta y la reflexión que la propicia y acompaña, son de suma 

importancia para el quehacer humanista, ya que da cuenta de la mediación que se da entre el 

original físico y su contraparte digital, así como los procesos de automatización.  

Por otra parte, Gimena del Rio describe la construcción de scripts durante sus 

investigaciones al utilizar TEI, mismos que se subieron a un repositorio. Por ejemplo, las 

transformaciones de TEI a un formato que permitiera publicarse en web, ya sea directamente 

a HTML o mediante Markdown. En sus propias palabras: “los Scripts que hacemos también 

son objetos digitales que construimos y que llevan su tiempo para que funcionen y que son 

otros objetos sobre los que venimos trabajando y construyendo” (GRG).  

 Por otra parte, Jairo Melo, creo dos herramientas en el curso de su investigación 

doctoral. En primer lugar, se encuentra el script realizado para poder automatizar la descarga 

de archivos de forma masiva (bulk download) en el curso de su tesis doctoral, en sus propias 

palabras “los scripts que hice para automatizar recuperación de información... de la descarga 

de archivos de Pares y del Archivo General de la Nación de Colombia” (JM). También generó 

un modelo para Transkribus, una plataforma creada para el reconocimiento de texto, análisis 

de imágenes y reconocimiento de estructuras de documentos históricos (Transkribus, s. f.). 

Esta herramienta es “un modelo para entrenar un corpus de trascripción automatizada” (JM). 

Cómo se puede observar, estas herramientas están hechas para agilizar y mejorar algunos 

aspectos de la investigación histórica.  
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 En los tres casos queda claro que se han producido scripts y que estos han sido 

publicados, al menos en el sentido de que se han puesto a disposición de otros. No obstante, 

la línea entre considerarlos un producto de investigación y una herramienta depende de la 

posición en que se mire. En este sentido, hay que respetar la intencionalidad de cada 

investigador. Aquí presento la respuesta a la pregunta explícita “¿Cuáles fueron las 

publicaciones, en un sentido amplio, derivadas del proyecto?” (véase Anexo I para ver el 

formato de entrevista completo) en el que animaba a los entrevistados a pensar más allá de 

los productos tradicionales o de aquellos que fueron aceptados en un contexto formal 

institucional. 

  Por último, Sergio Rodríguez, quien platea hacer un ensayo interactivo que dé cuenta 

del estado de las humanidades digitales en Latinoamérica, plantea incorporar diversas 

herramientas que puedan utilizarse al interior de su tesis digital:  

 

Me gustaría poder hacer unas herramientas simples que se puedan usar en relación con los 

ensayos, con la que se puedan probar los conceptos, por ejemplo estructura de datos, poder 

incluir una librería con lenguaje de programación que se pueda usar de una forma muy simple 

para eso, también ya he hecho algunos experimentos construyendo librerías por ejemplo, la que 

mejor está hecha es una que hice que se llama Aventura, que es para hacer textos generativos, 

literatura generativa, uno crea unas gramáticas y con esa librería uno puede generar textos 

automáticos, con esa hicimos un bot de horóscopos en Twitter. Unas herramientas por el estilo 

serían un buen complemento para mi proyecto y ya he ido probando si salen, si tiene sentido, 

si funciona con lo otro (SG). 
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Aquí, se observa de nuevo los ánimos por experimentar las posibilidades que el texto 

digital ofrece, al tiempo que se pretenden explicar conceptos de las HD de una forma práctica. 

 

 

e) Ediciones digitales 

 

Otro de los resultados de investigación destacado es la creación de ediciones digitales de 

diversos tipos. Como se vio en el primer capítulo, la llegada de las TEI Guidelines fue un 

hito para la investigación de las humanidades mediadas por computadora. La utilización 

semántica del texto digital a través de lenguajes de marcado —en este caso mediante TEI, un 

metalenguaje basado en la sintaxis XML—, sigue siendo una de las formas en que diversos 

humanistas realizan investigación pero que, al mismo tiempo, puede constituir en sí misma 

una salida de la investigación. Tal es el caso de los proyectos de critica textual en los que 

trabaja la profesora Gimena del Rio, quien desde su doctorado comenzó a trabajar con el 

etiquetado de textos:  

 

mi tesis de filología fue muy cuantitativa, si se quiere era muy de lectura distante de textos, en 

unos manuscritos de canciones, de un cancionero y una de las cosas que enseguida se me 

presentó como más útil fueron las bases de datos de poesía medieval, de textos medievales, de 

manuscritos que en ese momento ya se estaban haciendo en Europa... Nosotros en el proyecto 

le decíamos nuevas tecnologías y básicamente aprendíamos XML, hacíamos base de datos 

relacionales, vaciado de textos de formato bien papel, manuscrito, etcétera, impresos a una base 

de datos (GR).  
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Ya como investigadora del CONICET ha seguido trabajando en proyectos de crítica 

textual, al respecto comenta sobre algunos de los problemas a los que se ha enfrentado: 

 

Pensando sólo en los proyectos de edición crítica, un problema, por ejemplo, fue y sigue siendo 

el marcado TEI... a veces saber exactamente cómo marcar algo en un texto con su recurso 

filológico añadido. ... a los alumnos se les complica a veces mucho saber exactamente en qué 

biblioteca, en qué repositorio tienen el dato para añadir en los metadatos esa búsqueda les lleva 

un montón de tiempo... uno que es investigador puede conocer toda esa cantidad de etiquetas 

que son sinónimas, pero a veces los alumnos o la gente del proyecto de investigación no lo 

sabe. Y si me viene pasando que esas cuestiones de profundidad semántica, nos detienen un 

montón, no solamente es la publicación, que eso sí para mí es un problema muchas veces, en 

las Humanidades Digitales ese el último salto de a ver cómo queda esto en el formato web y 

siempre algo falla y cuando le va a dar al botoncito que tanto te mataste en programar, bueno 

no hay forma en que funcionen y todos esos los dolores de cabeza (GR). 

 

Además de lo consignado en la entrevista, la doctora del Rio ha trabajado en diversos 

proyectos que involucran TEI y ha publicado mucho sobre el tema, por ejemplo, en una de 

sus publicaciones sobre el proyecto Poetriae, describe que es: 

 

una colección de tratados poéticos medievales navegable por conceptos [entre cuyos objetivos 

se encuentra] 1. La disponibilidad y difusión en abierto de los tratados poéticos medievales en 

una misma colección y con unos mismos criterios, con la posibilidad de ampliar este corpus en 

otras etapas del proyecto. 2. La creación de vocabularios reutilizables e interoperables que 

aborden elementos estructurales, bibliográficos y específicamente métricos y poéticos. 3. La 
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creación de una plataforma de búsqueda, exploración y visualización de las poéticas” (G. D. 

R. Rio Riande et al., 2018).  

 

Describe también que para este proyecto el estándar XML-TEI es óptimo pues 

“permite la inclusión de metadatos tanto de carácter bibliográfico como estructurales” 

(GRG). 

 Por otra parte, en el proyecto doctoral de Gabriel Calarco, describe cómo pretende 

utilizar el marcaje TEI: 

 

El principal componente en mi proyecto... es hacer una edición digital parcial del Libro de 

Alexandre, es un poema épico medieval bastante extenso tiene más de mil y pico de estrofas 

por lo cual es un texto bastante extenso, ya tiene muchas ediciones críticas muy buenas y 

actualizadas, el objetivo del proyecto por lo tanto no es establecer un texto y hacer edición 

literal del texto, sino analizar un fenómeno concreto que es la écfrasis, un texto que tiene varios 

pasajes de écfrasis bastantes extenso e interesante que da para hacer un trabajo bastante 

profundo... La idea por un lado es hacer el trabajo de investigación... Después hacer la edición 

digital de esos fragmentos de écfrasis no de la obra completa, sino de los fragmentos que estoy 

analizando dentro de esa temática y bueno eso ya están hechas las fichas TEI, tengo que seguir 

trabajándolas, pero ya hay un borrador en TEI de toda esa esa textualidad anotada, y hay un 

sitio de estático de checking todavía donde estoy empezando a experimentar cómo sería la 

visualización de eso una vez que se avance en el proyecto (GC). 

 

 La idea de utilizar TEI, tiene que ver precisamente con la salida del proyecto, cómo 

el mismo dice: 
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Es poder hacer una edición digital abierta online, en donde el texto se vea enriquecido con todo 

este trabajo de investigación que me propongo hacer, que está comenzado, cada uno de esto 

términos ligados a los diferentes motivos que aparecen en las écfrasis pueda funcionar como 

un enlace a una entrada de este vocabulario controlado donde se van a ir alimentado el aparto 

de información para cada uno de estos términos (GC). 

 

 Vemos que estos proyectos en TEI constituyen un proceso o metodología de 

investigación, pero al mismo tiempo son su propia presentación web, por lo que constituyen 

un objeto digital que presenta resultados de investigación. Esto es inherente al texto digital y 

su variabilidad como ya se ha dicho en el capítulo 1, pues en este sentido “las ediciones 

digitales académicas son ediciones que se guían por un paradigma digital en su teoría, método 

y práctica” (Driscoll y Pierazzo, 2016: 29).84 

Si bien la utilización de TEI para la edición digital académica es una de las más 

preponderantes en las humanidades digitales, no es la única. También hay desarrollos web 

en HTML que son en sí mismas ediciones digitales académicas. Tal es el caso del proyecto 

doctoral que realiza Sergio Rodríguez cuya salida final será un libro interactivo con la 

intención de: 

 

aprovechar lo digital para hablar más de esas cosas, acá es donde entran los ensayos 

interactivos. Si voy a hablar sobre información puedo inscribir un ensayo sobre el concepto de 

información y su impacto para las humanidades en Latinoamérica, pero usando no solamente 

 
84 En el original: Scholarly digital editions are scholarly editions that are guided by a digital paradigm 

in their theory, method and practice. 
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el texto, sino también cosas que muestren estos conceptos de información o hacer elementos 

con que se puedan interactuar. La idea es aprovechar los medios digitales para hacer que el 

ensayo opere de otra forma para hacer que el ensayo se presente de otra manera diferente... Es 

un ensayo humanístico sobre la información y también es un ensayo digital sobre la 

información, porque tiene interacción, hipervínculos, relaciones y conexiones con otros 

elementos, o sea es también pensar en los formatos originales de las humanidades, como el 

ensayo, pero escrito de otra forma donde los argumentos también dependen de los medios 

digitales.  (SR). 

 

 De nuevo, se puede constatar la experimentación y, sobre todo, la creación de uevas 

narrativas y herramientas para hablar de los temas propios de las HD.  

 

 

f) Visualizaciones 

 

Uno de los objetos digitales que más aparecen como producto de investigación durante las 

entrevistas fueron visualizaciones. En las humanidades, éstas son usadas para crear 

argumentos, ya sea que se usen como una forma de mostrar patrones o para ayudar a ilustrar 

los hallazgos (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012). Así, varios de los entrevistados 

reportan haber realizado diversos tipos de visualización.  

 En el proyecto Intercambios Oceánicos en el que colaboró Isabel Galina se reportan 

diversas visualizaciones. También en los proyectos de cartografía de la profesora Gallini se 

da cuenta de la realización de visualizaciones. Sin que se haya indagado mucho más sobre 

éstas durante las entrevistas, es fácil dar cuenta de ellas. En el primer caso, encontramos por 
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ejemplo la visualización de redes de conceptos, en la segunda, además de las exposiciones 

virtuales se encuentra una línea del tiempo del agua en Bogotá: 

 

 

Figura 3. Visualización de conceptos en el proyecto Intercambios Oceánicos. (Castellanos-

Rueda, 2020) 
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Figura 4: Línea del tiempo Lavanderas en Bogotá (Timeline Bogotá Spanish, s. f.). 

 

Por otra parte, Gimena del Rio menciona visualizaciones al interior de los repositorios 

creados en el curso de sus investigaciones. También, Jairo Melo, reporta la creación de 

visualizaciones de redes y, por su parte, Gabriel Calrco, planea crear algunas visualizaciones 

en su edición digital:  

 

Esta la idea de generar otras visualizaciones de palabras, grafos, etc. Son más bien materiales 

anexos, no es el objetivo de la edición digital, pero están contemplados como posibles 

complementos justamente en esta idea de generar una presentación de esa investigación que 

sea lo más útil y accesible para el público interesado (GC).   

 

Otro objeto digital que surge de las entrevistas es la creación de mapas 

georreferenciados, es decir, mapas con una localización única definida por un sistema de 

coordenadas, que a menudo son interactivos. Éstos, se incluyen en esta sección como una 

forma específica de visualización. Esto ya que el mapeo puede formar parte de las 
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“epistemologías de la representación y las retóricas de la visualización... [pues] genera un 

argumento y, en el ámbito digital, se convierte en un sitio interactivo para crear, representar 

y navegar por el conocimiento” (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012: 47).85 

En este sentido destaca el trabajo realizado por la doctora Gallini, quien explica el 

trabajo realizado con los mapas, así como la intención al crearlos: 

 

No sólo digitalizar los mapas históricos, sino georreferenciarlos y poder trabajar con esas 

transparencias que permiten identificar poco mejor los cambios, no del territorio, no sólo del 

territorio, sino sobre todo de la representación cartográfica. Entonces, con ese juego de 

transparencias queríamos que el que navegará pudiera encontrar gráficamente la historia que 

estábamos contando, que la encontrará encima del mapa y que la pudiera volver como visible 

e invisible, así como la cartografía, la había vuelto visible e invisible... Queríamos que la 

cartografía tuviera un rol muy importante de lectura de la historia del agua (SG). 

 

Es importante señalar que, en ocasiones, estos objetos digitales deben ser tomados en 

cuenta desde el inicio de la investigación, cómo explica la doctora respecto a los metadatos, 

visualizaciones y mapas georeferenciados:  

 

ese documento específico, término vinculado a este software de visualización por su fecha, 

pero también por su georreferenciación, pues entonces cada documento está digitalizado y 

 
85 En el original: “epistemologies of representation, and the rhetorics of visualization...  make an 

argument, and in the digital realm it becomes an interactive site for creating, representing, and 

navigating knowledge” 
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descrito, pues trabajaba con los metadatos, esa fue la vertiente archivística, pues de aprendizaje 

archivístico, de qué es un archivo digital, por qué no sirven, cómo se pueden usar, qué necesita 

tener un archivo digital que permita visualizaciones, por ejemplo, la georreferenciación se 

hacía desde un comienzo o no se hacía, eso lo aprendimos. Con ese tratamiento del documento 

se nos permitió organizarlo para que tuviera entonces una visualización a en un calendario, 

pero un calendario en círculo, en espiral y una visualización espacial (SG). 

 

Aunque señala que finalmente no se llevó a cabo lo proyectado por problemas de 

infraestructura pues “necesitaba de una complejidad de plataforma que en ese momento no 

se tenía” (SG). 

 También en el doctorado, Jairo Melo reporta la creación de “bases de datos geográficas, 

también tengo mapas que hice en java script, mi idea e ilusión era pasar la tesis a una 

exhibición digital, una cosa dinámica” (JM). Por su parte, Gabriel Calarco tiene algunas ideas 

para crear mapas “hecho con recoditos, con todos los lugares que aparecen mencionados, 

porque uno de los motivos que aparece mucho representado es el mapa, el mapamundi...” 

(GC).  

 Como era de esperar, básicamente todas las salidas que se reportan tienen un sitio web. 

En ocasiones se trata de sitios que contienen una presentación sobre el proyecto y un espacio 

en el cual colgar las diversas publicaciones y enlazar a otros productos. En otros casos, son 

sitios en los que se montan exhibiciones, líneas del tiempo y diversas visualizaciones. Pueden 

ser espacios que permiten configurar diversas narrativas que son difíciles de crear en un 

formato impreso tradicional. Véamos el proyecto de Stefnía Galini sobre la historia del agua 

en Bogotá, para ella al inicio “era más tema de visualización de imágenes” y: 
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realmente la parte virtual... estaba en el producto final, no tanto en el proceso, porque nunca 

estuvo en discusión a que se publicaran impreso o textualmente, nada, no era parte de 

proyecto... siempre estuvo dirigida a una exposición virtual que, por ende, admitía otro tipo de 

narrativas... (SG). 

 

 La elección de la salida en formato web, cómo puede verse, fue planeada desde un 

inicio, lo que desde un inicio influenció el proceso mismo “el hecho de tener que privilegiar 

la visualización... sí terminó condicionando un poco el tipo de fuentes que necesitábamos y 

estábamos buscando. (SG)”. Lo importante de este formato es que una plataforma virtual 

permite nuevas narrativas. De nuevo un proyecto de la profesora Galini, esta vez sobre el 

conflicto colombiano:   

 

No queríamos una historia lineal, si no queríamos encontrar una forma que no sólo permitiera 

capturar la secuencia y la organización temporal de los eventos, sino que de por sí ayudará a 

encontrar como densidades emocionales y factuales de eventos del conflicto desde la 

Universidad. Eso fue una discusión interesantísima, teórica, pero práctica con los diseñadores 

y con los ingenieros. Miramos muchos ejemplos tuvimos muchos talleres, buscamos 

conceptualmente muchas culturas y finalmente dimos con lo que ahora es el software de 

visualización, con una estructura en espiral que, pues nos permite encontrar una súper posición 

en ciertos momentos, ciertos días, algún ejemplo, tenemos un calendario revolucionario en la 

Universidad, el día del estudiante muerto, el cumpleaños del Che, todas las universidades 

públicas latinoamericanas lo deben tener. (SG) 

  

Como se observa, esta salida se buscó con la intención de generar nuevos modelos de 

presentar la historia de forma no lineal, con diferentes puntos de enlace; es decir, de construir 
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nuevas narrativas con las cuales presentar la investigación histórica. En este sentido, se puede 

considerar que el diseño, como en este caso,  cuando entra en un diálogo académico con el 

fin de plantear y enmarcar “preguntas sobre el conocimiento, el diseño se convierte en un 

método intelectual” (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012: 13)86. 

 

 

h) Repositorios 

 

Como se ha descrito en las humanidades en general, y en el caso de Latinoamérica en 

particular, es desde las instituciones de la memoria que se ha impulsado el trabajo de las 

humanidades digitales con la digitalización de archivos, la creación de bibliotecas digitales 

y diversos repositorios. Así, estos últimos son objetos digitales creados para la gestión y 

difusión de recursos digitales que, en general, buscan mejorar el acceso y la visibilidad de 

los recursos digitales para ayudar a otros académicos a descubrirlos y usarlos (Galina Russell, 

2009). En el análisis de las entrevistas, se encuentran repositorios de corpus específicos sobre 

los temas investigados. La creación de estos espacios supone un filtrado o curaduría87, es 

decir una selección y organización de materiales en un marco interpretativo para, en última 

instancia, presentar un argumento o  una exhibición (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012). 

 
86 En el original: “questions about knowledge, design becomes an intellectual method”. 

87 En su teoría de la edición, Bhaskar (2014) fundamenta la importancia de filtrar los contenidos antes 

de amplificar ya que dicha selección agrega valor (Bhaskar, 2017). 
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 Comencemos con el caso de la doctora del Rio, quien considera la construcción de 

repositorios como un aspecto primordial de su quehacer académico, en sus propias palabras: 

“Una de las cosas que construimos, que me parece fundamental en todo proceso de 

investigación, es un repositorio. Otra vez, se me juntó el universo del acceso abierto con la 

ciencia de las Humanidades Digitales” (GRG). Este repositorio está conformado por textos, 

datos y fichas TEI:    

 

Esos son objetos que el que venimos construyendo, dentro de esos repositorios, si se quiere, 

habría como lugar más granular de otros objetos, de pensar también que dentro de los datos 

que tenemos, hay datos que son textuales y otros que son, digamos, más visuales, se requieren 

visualizaciones de datos que también están dentro de estos repositorios (GRG). 

 

Y ahonda sobre los distintos niveles al interior del repositorio:  

 

Dentro del repositorio de humanidades digitales que nosotros tenemos habría distintos 

niveles... un primer nivel de repositorio de texto sería los artículos que venimos publicando 

sobre el tema, las imágenes digitalizadas que a lo mejor nosotros producimos. Entonces ahí 

tendríamos como un primer nivel en el “repro” que nosotros estamos trabajando. Un segundo 

nivel sería de datos, ahí, por ejemplo, encontrarías las fichas XML sobre las que estamos 

trabajando, también podrías encontrar otro tipo de recursos de corpus “x” que venimos 

trabajando, como son listas, por ejemplo, para uno de proyectos de lugares, que después 

utilizamos en un en un diccionario histórico geográfico, con esos lugares creamos hojas de 

cálculo que tenemos con lugares con su latitud y su longitud para una de las ediciones donde 
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marcamos lugares y otros son por ejemplo, grafos. Yo lo que te decía es que sí, que a lo mejor 

tenes su nivel más de si se quiere un nivel más textual y un nivel más de dato (GRG).  

 

 También el doctor Melo, como ya se mencionó, creo diversos repositorios que 

contienen diferentes objetos:  

 

el repositorio de GitHubs que lo llené, 10 repositorios de diferentes cosas que hice durante todo 

ese proceso, parte de código hay mucho texto, bases de datos geográficas, también tengo mapas 

que hice en java script, mi idea e ilusión era pasar la tesis a una exhibición digital (JM). 

 

 Además, como el mismo menciona, le hubiera gustado crear un repositorio dirigido a 

un público más amplio:  

 

Otro producto que me hubiera gustado presentar es un “repro” pero más dirigido al público en 

general, una publicación de divulgación, tuve la oportunidad de hacer un blog sobre la tesis, 

como lo más tradicional y avanzado que pude hacer, en un repositorio que se llama Hipófisis, 

fue interesante porque ahí subí varias cosas, como borradores que iba haciendo y demás, por 

eso digo que los repositorios y todo eso no se enfocaran en productos finales sino también en 

avances y desarrollos, en borradores como tal, me gustaría que eso se valiera como publicación 

(JM). 

 

 Además de los repositorios como producto de investigación, como veremos más 

adelante, se piensan estos espacios como un lugar en el que se pueden compartir 

documentación del propio proceso de investigación y creación de herramientas con el fin de 
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compartir sus experiencias y otras habilidades meta-académicas con miras a apoyar a otros 

investigadores y estudiantes.  

 Por último, como reflexiona Johanna Drucker sobre la creación de repositorios en las 

humanidades, esta es una actividad que muestra que los investigadores “entienden la fuerza 

retórica del argumento que estaba encarnada en las estructuras de información que crearon 

para modelar los tipos de contenido y organizar las estructuras de datos” (Drucker, 2010)88. 

 

 

i) Bases de datos 

 

El uso de bases de datos es común para el desarrollo de cualquier investigación. No obstante, 

en el contexto de las humanidades digitales, las bases de datos también pueden constituir un 

resultado de investigación, tal es el caso de los informantes. Sin embargo, hay que reconocer 

que la definición de lo que suele considerarse una base de datos no suele ser clara, se describe 

como base de datos desde un cuadro de Excel, hasta una serie de registros más compleja 

como el caso del Roberto Busa que se vio más atrás (véase el apartado 2.2.2.). 

 Una base de datos no sólo es un instrumento sino que, como ya se ha mencionado, 

puede ser en sí misma un resultado. Si bien una base de datos es un sistema que permite el 

almacenamiento y recuperación eficaz de la información, su función en las humanidades es 

la de organizar la información sobre algún tema de forma tal que permita hacer preguntas 

sobre el estado de dicho tema. Las humanidades tratan en gran medida de reconocer y señalar 

 
88 En el original: “understood clearly the rhetorical force of argument that was embodied in the 

information structures they created to model content types and organize data structures”. 



140 
 

patrones, como señala Hunter "reconocer un patrón implica permanecer abierto a reuniones, 

agrupaciones, grupos, repeticiones y responder a las relaciones internas y externas que éstas 

establecen"  (Schreibman et al., 2004)89. Es en este sentido que una base de datos puede 

constituir un resultado de investigación desde las humanidades en tanto que no sólo se trata 

de almacenar datos, sino de conectarlos entre sí. En otras palabras, de dotar de sentido a una 

serie de datos que de otra forma estarían aislado e inconexos.  

 Una base de datos relacional puede representar un complejo enramado de relaciones 

ontológicas sobre un tema y, si se supone que, los datos vienen de diversas fuentes “las 

declaraciones lógicas que fluirían de esa ontología necesariamente excederían el 

conocimiento de cualquier individuo”90 (Schreibman et al., 2004) por lo que su objetivo en 

las humanidades no es tanto la recuperación eficiente, sino la comprensión interpretativa 

(Schreibman et al., 2004). Así, ante una base de datos se puede considerar que los datos no 

son observados pasivamente, sino interpretados dinámicamente por el lector-usuario, 

generando un argumento académico (Burdick, Drucker, Johanna, et al., 2012).  

 En el transcurso de la investigación, tres de los entrevistados reportaron haber generado 

bases de datos como producto de investigación. Destaca el caso de Isabel Galina quien 

reporto la creación de bases de datos de periódicos, noticias y estudios de casos, además que 

desde el inicio se planteo entre sus resultados la creación de ontologías “La idea fue tomar 

 
89 En el original: Recognizing a pattern implies remaining open to gatherings, groupings, clusters, 

repetitions, and responding to the internal and external relations they set up. 

90 En el original: the logical statements that would flow from that ontology would necessarily exceed 

the knowledge of any one individual.  
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estas distintas colecciones y... crear ontologías para poder estudiar los OCR de todas las 

colecciones” (IGR). De nueva cuenta, vemos como una base de datos no sólo es una 

herramienta en el proceso de investigación, sino un objeto que muestra una serie de relaciones 

y, en última instancia, establece sentido un fenómeno dado.  

  

 

4.6. El contexto latinoamericano: posibilidades y compromiso 
 

Como ya he mencionado, las humanidades hechas digitalmente enfrentan una falta de 

reconocimiento al campo y, por ende, de sus prácticas. Esto hace que, en un contexto de por 

sí adverso para la creación de conocimiento (Arocena, 1996; Beigel, 2013; Rio Riande y 

Fiormonte, 2022), los entrevistados enfrenten mayores problemas al momento de impulsar 

proyectos de investigación digitales. Como se puede ver, dichos proyectos requieren equipos 

interdisciplinarios, infraestructuras digitales y espacios para la producción de nuevos objetos 

de conocimiento. De esta forma, las humanidades digitales latinoamericanas, en este caso 

México, Argentina y Colombia, enfrentan diversos problemas: a) Escasez de recursos 

económicos, pues aun cuando se han conseguido fondos, estos no forman parte de la 

infraestructura institucional. b) Falta de recursos humanos, por la falta de programas ad hoc 

para la realización de HD, así como las dificultades de colaborar entre disciplinas por las 

restricciones en la evaluación. c) La falta de reconocimiento a sus prácticas, cuya arista más 

visible es el sistema de evaluación que, tradicionalmente y de forma generalizada, acepta 

libros y artículos de revistas principalmente, pero no objetos digitales como los que se han 

descrito anteriormente. d) En el aspecto más técnico, se encaran dificultades por la falta de 

herramientas y recursos en español. 
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Ante lo anterior, los entrevistados han desplegado estrategias y prácticas para 

fortalecer su comunidad, formando estudiantes y documentando sus experiencias y 

aprendizajes con el fin de ayudar a otros a trabajar en la intersección entre las humanidades 

y el cómputo.  

 

 4.6.1. Recursos para la creación de proyectos digitales: financiamiento, infraestructura y 

recursos humanos 
 

De forma generalizada las y los entrevistados describen la falta de financiación como una de 

las principales barreras para generar proyectos de HD. Por ejemplo, el caso del doctor Melo, 

quien al describir uno de sus primeros proyectos de digitalización menciona que “El 

problema, siempre en los proyectos, es... la financiación, trabajar sin recursos siempre llega 

un punto límite y eso fue lo que pasó con ese con ese proyecto” (JM). En el mismo sentido, 

la profesora del Rio menciona que:  

 

Uno de los problemas que hay aquí es la poquísima financiación para proyectos de hecho aquí, 

en Argentina, ni siquiera existe la financiación para proyectos de humanidades digitales... Aquí 

eso no existe, la palabra humanidades digitales se maneja entre los que estamos haciendo esto 

y aparecen en nuestros proyectos, pero no es algo que en las bibliotecas esté saliendo con ese 

título o de las agencias financiadoras... Entonces lo que tenemos es una financiación casi 

siempre muy estructurada, donde los pagos a servicios son muy estipulados. O sea, es como 

que te lo ponen para publicar en una revista, para sacar un libro, para comprar material, cosas 

de ese tipo. Con el trabajo, que sí se podrían pagar a una persona por hacer ese tipo de trabajo 

tan costoso, casi siempre lo terminamos haciendo dentro del proyecto y trabajamos todos. Ahí 

se arremanga todo el mundo. (GRG) 
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 Esta falta de recursos no sólo dificulta el trabajo, sino que puede obligar a transformar 

la propia investigación, como señala Gimena del Rio “En mi caso me pasó a la hora de pensar 

en metodología, hubo muchos casos en los que tuve que volver atrás en la metodología que 

estaba pautando por la por la escasez de recursos” (GRG). 

 La profesora Galina señala como normalmente los proyectos en los que trabaja se han 

realizado sin recursos, lo que hace muy difícil realizarlos pero, al mismo tiempo, describe 

cómo un proyecto debidamente financiado genera una diferencia cualitativa: “He estado en 

otros proyectos de investigación de humanidades digitales en dónde tenemos medio peso, 

medio alumno entusiasta siempre y, este no, esta fue una experiencia como muy diferente, 

dinero, recursos teníamos, alumnos teníamos y estuvo muy interesante” (IDR). Esto último 

se refiere al proyecto Intercambios Oceánicos, que fue: “multinacional y de múltiples 

proveedores, el financiamiento fue de distintas agencias de financiamiento. Nosotros tuvimos 

a Conacyt, pero hubo otros que tuvieron no sé la Fundación de Ciencia de Alemania…” 

(IGR). Además del financiamiento de Conacyt, el proyecto contó con el apoyo institucional, 

pues “la Hemeroteca nos proporcionó los datos, que fue muy útil para nosotros” (IGR).  

 En el mismo sentido, la doctora Gallini señala que “nace otro proyecto con una mejor 

financiación, con un enfoque más desde las Humanidades Ambientales, esta vez, que se 

convirtió en la exposición virtual que hicimos con el German Cancer Research Center, sobre 

historia del agua en Bogotá” (SG). De esta experiencia, que se dio gracias al financiamiento 

referido, logró “pulir algunos de los de las intuiciones de la primera versión” que en su 

momento “no fue posible porque la plataforma no lo permitía” a partir de lo cual señala que 

“salió otro importante aprendizaje: las infraestructuras lo son todo”, pues no se trata sólo de 

tener dinero sino los medios suficientes para llevar a cabo el proyecto, en estos casos 
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infraestructuras sólidas. Como la propia Stefania Gallini concluye al respecto: “la posibilidad 

de tener una financiación para hacerlo cómo queríamos, de no haber ganado es beca que nos 

permitió hacerlo con German Cancer Research Center, no lo hubiéramos hecho...” (SG). 

Además, y aunque no se abordó directamente durante en las entrevistas, surge el tema de 

espacios y recursos humanos, pues como señala el doctor Jairo Melo es que no hay gente que 

“se dedican de lleno a las Humanidades Digitales porque no hay donde dedicarse de lleno... 

y la otra son los equipos, hay muy pocos equipos” (JM). 

 

 

4.6.2. Reconocimiento y certificación 

 

Cómo ya he adelantado, el sistema de evaluación para avanzar en la carrera académica es 

limitada. Se privilegia sobre todo la producción de artículos y libros, dejando de lado otras 

formas de contribuir a la construcción del conocimiento. Esto, en última instancia, 

desincentiva y, hasta cierto punto, invisibilizar el uso y creación de otros objetos académicos 

distintos al libro y artículo científico. Como señala Gimena del Rio:  

 

Como investigadora y desde lo más obvio, cuando uno lo contratan para trabajar, lo contrata 

para que publique, lamentablemente es así... yo estoy un poco en contra de esta de esta máquina 

de publicaciones en la que nos quieren convertir, que es esto de sacar papers a lo loco... 

Lamentablemente eso es algo que está todavía en lo que se le obliga a los investigadores 

(GRG). 
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Esto, corrobora lo expuesto en el capítulo uno, no sólo en cuanto a los formatos 

aceptados para la evaluación académica, sino sobre la propia lógica del capitalismo 

académico. En este sentido la profesora del Rio señala que: 

 

Yo no estoy en contra de la escritura de artículos, estoy en contra, de cómo se evalúa, el valor 

que tiene en la academia y las dificultades para llegar a otros, para que eso tenga visibilidad y 

la gente sepa este artículo lo publique en tal revista qué tal lo conozca, después faltan, hay un 

montón de otros engranajes. Pero me parece que el artículo de investigación sigue siendo un 

arma muy útil para para comunicar ciencia. Y en estos tiempos me parece que el papel de las 

revistas científicas como objeto de acercar el conocimiento a otros, creo que es un lugar que 

no deberíamos perder. El lugar de los proyectos de humanidades digitales, en mi caso, se 

resignifica por lo que te decía en un comienzo, otra forma de generar conocimiento, de acercar 

el conocimiento a distintas audiencias, es esto de los proyectos de humanidades digitales, no 

sólo se puede pensar en escribir un libro o un artículo científico, etcétera, sino ver qué recurso, 

no solamente me serviría a mí, sino pensar qué recurso le serviría a alguien que se quiere 

acercar a este objeto de estudio (GRG). 

 

 Vemos aquí el valor académico y social se le asigna a dichos proyectos que escapan 

a la lógica de la evaluación tradicional. Esto, lo confirma también la experiencia de la 

profesora Gallini:  

 

Como siempre para los que trabajamos en las universidades priman como las presiones del 

sistema. Había que publicar artículos. Era importante tanto para mí como para la 

coinvestigadora poder publicar un artículo científico... O sea, se prestaba, había necesidad de 

hacer un par porque había que explicarlo paso a paso, pues ha de tratar de convencer paso a 
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paso. Y eso sólo lo sabíamos hacer a través de un artículo científico. Pues entonces, en parte 

por oportunidades, en parte por “presiones” pero funcionaba así. En la Academia, las 

universidades, la decisión de irse por un recurso virtual, como en el caso de la exposición es 

en pérdida, porque ese ese tipo ahora no me acuerdo si me dieron puntos o no, pero puede ser. 

La universidad sigue considerando que ese tipo de proyectos no equivalen y en realidad, pues 

fue un trabajo descomunal y que les sirvió a todas. Pero más bien hay desincentivos, a hacer 

trabajos virtuales digitales o que en otro sentido que en otros formatos (SG). 

 

 Y señala además un tema crucial para el desarrollo del campo y la formación de 

nuevas generaciones: 

 

El hecho de que teniendo un puesto fijo en la universidad, ya eso te da una cancha para poder 

hacer cosas que no necesariamente tienen un retorno inmediato. Pero si uno lo tiene y si es 

un joven, ingresado en la universidad, pues ese lujo no se le permite (SG). 

 

En este sentido, Sergio Rodríguez, desde su posición en el doctorado señala que:  

 

El problema es cómo se evalúa. En la maestría en Humanidades Digitales acá en Bogotá 

cómo se evalúan esos proyectos, sino existe la burocracia o las instrucciones sobre qué tipo 

de proyectos se pueden presentar. Este es un caso de cómo lo digital cuestiona la tradición 

humanística desde los formatos y la forma en que se produce (SR). 

 

 No se trata, por supuesto, sólo de un asunto de políticas y tradición al interior de la 

academia, sino de los modelos e infraestructuras que se despliegan a partir de estas.  El tema 

de la evaluación no se pude separar de la infraestructura que les corresponden. Como se 
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cuestiona Stefanía Galini al relatar su experiencia con la experimentación de nuevas 

narrativas en medios digitales:  

 

Entonces, el eje nuevo de trabajo es: ¿Y ahora qué hacemos con todo eso? ¿Publicamos un 

ebook? Y todo esto nos está moviendo a una a un área distinta, que para mí es súper 

entusiasmaste porque es otra cosa que ignoro completamente, que es el área de como la de 

editorial experimental, las publicaciones experimentales, que no es un tema nuevo para los que 

trabajan en editorial, pero para mí sí y entonces con la editorial de la Universidad estamos 

empezando un grupito, con profesores de artes y de ingeniería y pues artistas, museólogos de 

la Universidad, en el intento de … hacer de la editorial de la Universidad…, ahora lo estamos 

llamando un ecosistema editorial experimental, porque es clarísimo que la Universidad no 

puedo sólo seguir produciendo libros y artículos de revistas, esto es un mundo que va en otra 

dirección, pero no sabemos, no sabemos las malas, pero si hay muchos saberes involucrados.... 

 

Con esto la investigadora se plantea nuevos espacios para la producción de otros 

objetos digitales académicos, pues:  

 

se crearon una cantidad de desafíos editoriales que se transformó de hecho en otro pasito más 

de proyecto, hicimos con Antonio Lafuente una sesión de prototipodado de editorial digital 

para la universidad, en un intento de cómo mapear el problema y de ver camino de solución... 

a la mayoría de las investigaciones en la Universidad, pues el artículo científico, es apenas uno 

de los productos y lo interesante no es siquiera el producto sin el proceso, es del proceso que 

la gente aprende y no del producto (SG). 
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 Es interesante ver la necesidad que se ve desde la investigación por generar nuevas 

infraestructuras universitarias, en este caso una editorial digital, que se concibe desde su 

inicio como un área interdisciplinaría y abierta a la experimentación. Además, muestra cómo 

la construcción de conocimiento es un proceso social en el que intervienen diversos actores 

que requieren nuevos paradigmas para funcionar.  

 

 

4.6.3. Compartir desde Latinoamérica (formación y documentación) 

 

Uno de los problemas que enfrentan las humanidades digitales en Latinoamérica y, en 

general, en diversos proyectos digitales es la escasez de documentación de los procesos 

técnicos y teóricos en la realización de dichos proyectos. Además de la documentación que 

puede ser fundamental para desarrollar el proyecto y tomar decisiones, también hay pocos 

textos técnicos y herramientas en español que permitan a otros retomar trabajos o guías que 

faciliten el desarrollo de nuevos proyectos. Tomemos como ejemplo el caso de la HDNM en 

la que, como relata la doctora Galina:  

 

no existía mucha información de cómo estaba estructurado el sistema... pero exactamente cómo 

estaba armado, los archivos, las relaciones que tenían los archivos de OCR con las imágenes, 

con los metadatos, no estaba muy clara y sobre todo este proyecto lleva más de… casi 15 años, 

entre 15 y 20 años, entonces ha tenido como muchas versiones y cada vez que migras hay 

cambios y hay pérdidas y hay ganancias, nada de eso estaba documentado 
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 Así, como uno de los aspectos importantes de su proyecto fue entender y describir “el 

conjunto de decisiones tanto archivísticas como técnicas que determinaron su formación y su 

operación actual; y, a partir de todo esto, comprender su naturaleza y los límites que tiene 

como fuente de proyectos digitales actuales y futuros” (Galina Russell et al., 2021). Pero no 

sólo desde un aspecto técnico, sino también como una forma de “incentivar esta relación de 

que los investigadores aportan a la colección y la colección que tú utilizas aporta a tu 

investigación y creo que esto debe de funcionar con los impresos y con los digitales. O sea, 

que haya como una reciprocidad ahí, un win win y un diálogo continuo” (IGR). Y no sólo en 

el caso concreto de la HDNM, sino como una visión en la que: 

 

creemos que se puede dar una relación simbiótica muy buena, sobre todo en Latinoamérica, en 

donde como las hemerotecas y las bibliotecas no tienen dinero… que entonces se puedan 

aprovechar este tipo de cosas... Y La otra cosa que también queremos hacer es, hemos 

contactado a muchos historiadores, entonces. yo espero que por lo menos a unos poquitos 

historiadores hayan visto como las posibilidades de las cosas digitales. También queremos 

hacer una reunión como con toda la gente con la que participamos en los últimos dos años para 

contarles los resultados, de alguna forma, habrá algunos por ahí que se les habrá un poco la 

idea de por dónde se puede hacer historia (IGR). 

 

 Este mismo espíritu de colaboración entre humanistas se ve a lo largo de las entrevistas. 

Por ejemplo, en el caso de la doctora del Rio, queda claro el papel que se otorga al acceso 

abierto y al compromiso social de la investigación “empezar a pensar en que realmente la 

investigación que se hace con fondos públicos tenga que estar por default en acceso abierto, 
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creo que ya es un parte de la declaración de principios de cualquier proyecto” (GRG). Y, de 

nuevo, hay una preocupación por la documentación en los proyectos digitales:  

 

Con los años aprendí que eso es muy importante y en los últimos tiempos nosotros 

documentamos todo en github, todos los proyectos que tenemos del laboratorio, la 

documentación está ahí, la documentación del proyecto y del proceso, uno puede ver cómo 

nosotros empezamos, en todo el repositorio se va diciendo, esto fue actualizado tal día, 

actualicé nombres, actualizó el XML. Vamos un poco documentando todo de esa forma. Y 

luego siempre tenemos una documentación interna más de cocina, porque también están estas 

cosas de bueno, esto primero hagámoslo así, de poner los pasos en el proyecto. Tenemos 

carpetas compartidas donde principalmente la programadora que para esas cosas está muy 

acostumbrada a trabajar, porque en el procesamiento del lenguaje natural ellos necesitan 

documentar mucho los procesos. Ella es una gran experta en llevar adelante una gran parte de 

la documentación interna que tenemos de los proyectos (GRG). 

 

En el mismo sentido, la doctora Gallini, señala su proceso de aprendizaje en torno a la 

documentación de sus propios proyectos:  

 

Pensando en las preguntas que me has hecho en este otro proyecto que fue igual con 

estudiantes, con ingenieros, con diseñadores, pero aquí sí que utilizamos Trello, documentos 

un comienzo del proyecto, claro, un poco primitiva, cómo si fuera una bitácora, pero tenemos 

todo el registro de por qué se decidió eliminar tal registro, quién tomó la decisión (en este 

segundo, si hay documentación de las decisiones tomadas). En este segundo sabíamos que era 

importante documentar y lo hicimos y lo sabíamos porque habíamos tenido ya mucho contacto 

con Antonio Lafuente en particular, que cada vez que venía a Colombia nos insistía, 

documenten, documenten, documenten, al comienzo pensábamos esas son bobadas, son 
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decisiones tontas que ocurren todo el tiempo, él (Antonio Lafuente) insistía: documéntelo, 

documenten todo. Y así hicimos, tomamos registro gráfico de todas las reuniones... tenemos 

registros gráficos que narran gráficamente el proyecto de otra manera, entonces se podría 

montar en un story telling gráfico (SG).  

 

 Y enfatiza la importancia de la documentación, pues como señala “el artículo 

científico, es apenas uno de los productos y lo interesante no es siquiera el producto sin el 

proceso, es del proceso que la gente aprende y no del producto” (SG) señalando, de nuevo, 

la importancia que le da a compartir las propias experiencias con la intención de ayudar a 

otros.  

La importancia de documentar el propio proceso no es sólo una preocupación de las 

investigadoras experimentadas, sino también de los estudiantes de doctorado. Veamos el caso 

del doctor Melo, quien por los problemas ya señalados no pudo hacer todo lo que se proponía 

respecto la documentación, pero que aún así, encontró algunas formas de compartir sus 

experiencias sobre su proceso de investigación para un público más amplio:  

 
A mí me hubiera gustado hacer blueprint con literatura gris, literatura de borradores, 

presentar borradores, sobre todo teórico-metodológicos, eso hubiera estado súper 

interesante... tuve la oportunidad de hacer un blog sobre la tesis, como lo más 

tradicional y avanzado que pude hacer, en un repositorio que se llama Hipófisis, fue 

interesante porque ahí subí varias cosas, como borradores que iba haciendo y demás 

(JM). 

 

Y continúa hablando de la importancia de documentar, pues reconoce el papel que 

jugó la documentación de otros proyectos en su propia investigación:  
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Me sirvió (la) documentación pero yo no pude hacerl(a), eso hubiera sido 

fundamental, porque documentar el proceso es algo importantísimo, pero justamente 

es por cuestiones de tiempo y documentar es un trabajo, encontrar errores y eso, 

también estaba trabajando tan solo, de todas manera el código tiene muchísimos 

comentarios y eso me sirve mucho cuando lo retomo, pero a veces hacer esta 

documentación para dónde va. Para algunos repositorios sí hice algo de 

documentación, para archivos españoles hice una documentación “chiquita”... pero 

no da el tiempo, no da la existencia, sobre todo porque el proyecto no es de 

humanidades digitales, también es un trabajo que te van a decir, pues estuvo bonito, 

pero hasta ahí (JM). 

 

También, Gabriel Calarco coincide en el papel que debería tener la documentación 

como un producto necesario para la comunidad. Al mismo tiempo, reconoce que no sólo es 

documentar la experiencia, sino hacerlo en español, una lengua en que los materiales en este 

sentido son escasos: 

 

Por otro lado, la idea es investigar la propias técnicas de edición digital y las 

posibilidades que ofrece la edición digital y en ese sentido una parte de lo que se 

propone en el proyecto es una parte, de a partir de esta experiencia de publicación 

digital, generar una documentación que sirva de apoyo para quienes en un tiempo más 

o menos cercano, mientras todas estas tecnologías sigan estado más o menos vigentes 

quiera realizar una publicación digital le sirva la experiencia de lo que fue mi proyecto, 

también es ir documentado las herramientas que se usan, cómo se usan para generar un 
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conocimiento sobre las técnicas de publicación digital en español, que muchas veces 

están mucho más disponibles en inglés, también la idea de hacer una publicación digital 

es aprender sobre los medios y después ponerlos a disposición en español de los 

resultados que se publiquen del proyecto (GC). 

 

 Hasta aquí queda claro que para las y los humanistas digitales de la región uno de los 

resultados deseables de la investigación es la documentación que, como hemos visto, ellos 

consideran una publicación importante, en la que, al igual que un artículo o libro, se aporta a 

la construcción de conocimiento. También se ha visto que en la región cobra una mayor 

importancia, pues la mayor parte de las experiencias que están disponibles no lo están en 

español. A respecto Sergio Rodríguez reflexiona:  

 

si yo en Estados Unidos y hablo sobre humanidades digitales, tengo cierto andamiaje 

y cierta libertad de sentido, a las cosas a las que yo le doy sentido depende de lo que 

tengo y de los medios materiales con los que cuento. Esta concepción de Estados 

Unidos a Latinoamérica no es igual, no es trasparente, si yo utilizó la librería de alguien 

más que se desarrollo en otro lado puede funcionar puedo hacer el análisis de tópicos, 

pero si después voy a usarla en español, me doy cuenta que este andamiaje está hecho 

para otro lado y ahí empieza a ver problemas especialmente con el lenguaje natural, 

cuando uno lo ocupa en español se hace muy evidente que las limitaciones son más 

claras. Si uno hace un andamiaje más pequeño es como decir, esta es la tradición 

latinoamericana en las Humanidades digitales, esta es la comunidad que es más fuerte, 

y a partir de ahí se va haciendo un andamiaje en que se pueden hacer más grande, con 
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cosas, con más comunidad y con más fluidez porque se amoldan como es uno, como 

su propia esencia, como es su propia condición (SR) . 

 

 

4.7. Objetos digitales académicos en las humanidades realizadas en Latinoamérica 

 

Ya en el primer capítulo se abordó lo que constituye un dato en las humanidades y lo que es 

un objeto digital. Ahora analizaré los objetos digitales en cuanto objetos de investigación en 

las humanidades en el contexto latinoamericano a partir de los resultados de esta 

investigación. Éstos cumplen, por una parte, las características de los objetos digitales 

(editables, interactivos y abiertos) pero, además, cumplen funciones propias del proceso de 

investigación y publicación académica en las humanidades. En primer lugar, están aquellos 

que simplemente han pasado, históricamente hablando, de lo analógico a lo digital, tal es el 

caso de libros, revistas y memorias de congresos, que ahora se pueden encontrar en formatos 

digitales como PDF, ePub, HTML, etc. En segundo lugar, la transformación académica, su 

actuar en un ecosistema digital en las humanidades, ha traído nuevos objetos que o bien 

comunican una determinada investigación, o bien, permiten formular y responder nuevas 

preguntas de la investigación. Tal es el caso de repositorios (de textos, imágenes, videos, 

audios, datos georreferenciales) bases de datos, ediciones críticas, metadatos, códigos 

computacionales, etcétera.  

 Hay que destacar la complejidad inherente a un objeto digital académico (ODA), pues 

este puede tener varias funciones de acuerdo a la intención del investigador quien, por 

ejemplo, puede trabajar una edición de un texto con TEI-XML en el que utiliza un lenguaje 

de marcado que se estructura con una ontología (en este caso dado por las TEI Guidelines, 
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aunque estas pueden ser modificadas para el proyecto) y que puede ser, en primer lugar, parte 

de una metodología para encontrar patrones y correspondencias, pero también o 

simultáneamente se puede publicar como una edición crítica. En este sentido dependerá de 

la intención de la investigación, pues puede ser instrumento en una metodología dada, fuente 

de análisis o bien un resultado de la investigación.  

 

 

Figura 5: Ejemplo de las diversas funciones de un ODA en diversas etapas de la 

comunicación académica. (Elaboración propia) 

 

También, la complejidad de los ODA reside en las distintas capas que puede tener, 

tal es el caso de una colección de objetos que es en sí mismo un ODA, por ejemplo, un 

repositorio de fuentes históricas, que a su vez está contenido por otros ODA, por ejemplo, un 

documento digitalizado y estructurado mediante metadatos que permite establecer relaciones 

entre los mismo dentro del repositorio.  

Documento 
marcado en TEI

XML

Fuente de 
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Transformaciones 
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Publicación en 
HTML
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Figura 5: Ejemplo de las distintas capas de un ODA. (Elaboración propia) 

 

Así, los ODA son objetos digitales que han sido creados para compartir los resultados 

de una investigación, o parte de esta, que generalmente es representada en datos o bien, 

objetos que funcionan como instrumento para la realización de una determinada 

investigación. Así, con esta definición y el análisis que se ha realizado de las entrevistas a 

humanistas digitales experimentados y en formación en México, Argentina y Colombia, se 

puede hacer la siguiente tipología de objetos digitales académicos utilizados en las 

humanidades hechas en Latinoamérica:  

 

 

Metadatos 
(ODA)

Documentos 
(ODA)

Colección de 
datos (ODA)

Repositorio
Texto Dublin 

Core

Imagen Dublin 
Core
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Cuadro 5.Tipología de objetos digitales en las humanidades. (Elaboración propia)  

ODA identificados Definición y funciones Etapa de investigación en la que se 
utilizan 

Publicaciones 
digitales 

• Publicaciones “tradicionales”, libros, revistas y otras 
publicaciones que se convierten o se generan en formato 
digital, normalmente PDF, ePub y HTML.  

• Cumplen la función de presentación de resultados 
tradicional 

Se utilizan en la etapa de 
recuperación y presentación. La 
realización de estos productos en 
formato digital suele hacerse por 
parte del editor. El investigador los 
utiliza debido a que es fácil buscar y 
manipular el texto.  

Herramientas • Códigos computacionales (scripts) que permiten 
automatizar diversas tareas y analizar grandes grupos de 
información. 

• Éstos códigos permiten agilizar y, en ocasiones, mejorar la 
investigación. 

Se identificó que se utilizan en todas 
las etapas de a investigación: para 
recuperar información, analizarla y 
cómo publicación misma.  

Ediciones digitales  • A diferencia de las “publicaciones digitales” estás se 
refieren a ediciones con un marcaje semántico, comunmente 
con XML, en su estandar TEI, y HTML.  

• Es común que estas publicaciones sean ediciones crítcias 
que marcan diversos aspectos del texto con fines 
semánticos. 

• En tanto publicación, permiten acceder al lector/usuario a 
distintas capas del texto y agrupar diversos datos.  

Este objeto se utiliza sobre todo en el 
proceso de investigación, para 
“hacerle preguntas al texto” o “entre 
textos” y al mismo tiempo como 
forma de publicación. En este caso 
hablamos de que, en ocasiones, son 
una publicación continúa, pues se 
puede seguir actualizando. 

Visualizaciones  • Argumentos visuales que permiten mostrar patrones o 
hallazgos. 

• Existen una gran diversidad de visualizaciones desde 
gráficas tradicionales, clusters de términos y conceptos, 
líneas del tiempo, mapas georeferenciados y un apmlio 
etcétera.  

Sobre todo se encuentran en la parte 
de presentación de resultados; sin 
embargo, cuando se trata de 
visualización de patrones son fuente 
importante para analizar información 
en la etapa de investigación. 
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• Permiten crear argumentos mediante el diseño y arquitectura 
de la información.  

• En ocasiones permiten narrativas no líneales como forma de 
presentar resuktados.  

Repositorios • Un espacio centralizado que almacena, ordena y presenta 
objetos digitales de diversa índole.  

• Una de sus funciones es mejorar el acceso y visbilidad de 
los recursos digitales (objetos digitales también).  

• Implican un modelado y organización de datos para 
presentar un argumento o exhibición.  

Sobre todo se utilizan como forma de 
presentar resultados; no obstante, se 
detectó que se utilizan en el proceso 
de investigación cómo una forma de 
organizar y consultar la información.  

Bases de datos • Conjunto de datos de un mismo tema almacenados 
sistemáticamente.  

• Permite el almacenamiento y recuperación eficaz de la 
información. 

• En tanto reultado de investigación es una forma de presentar 
patrones y reconocer relaciones temáticas. En este sentido, 
implica una interpretación de la inofrmación.  

Estas son de uso común durante todo 
el proceso de investigación, aunque 
cómo se vio, en muchos casos 
constituyen también un producto de 
investigación. 

Documentación • Se refiere al conjunto de documentos y reflexiones sobre las 
decisiones tomadas y metodologías utilizadas durante el 
proceso de investigación. 

• Estos se presentan de diversas formas: como texto simple, 
en repositorios, etcétera. Sin embargo, cuando se trata de 
lenguajes de marcado o códigos computacionales, estos se 
presentan en un software que presenta las diversas versiones 
realizadas y el registro de cambios en los archivos. 

• Es también una estrategia para compartir diversos saberes, 
técnicos y académicos, en español en este caso.  

Estás son parte de los resultados de 
investigación. Sin embargo, puede 
ser una herramienta útil para iniciar 
un nuevo desarrollo.  
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 Como se puede ver ya con los datos organizados y desglosados, las y los humanistas 

digitales humanistas digitales entrevistados, utilizan una serie de objetos digitales que 

sin lugar a duda pueden ser calificados de académicos. Hemos visto cómo muchos 

ODA son creados para presentar datos y argumentos académicos y, en ese sentido, 

pueden considerarse resultados de investigación. Si bien algunos ODA, como en el 

caso de algunas herramientas, difícilmente pueden ser reconocidos como 

publicaciones, ocupan un lugar importante en cómo se desarrolla la investigación en 

humanidades. A continuación, cerramos este trabajo con las conclusiones, que 

apuntalan los objetivos de investigación y presentan algunas reflexiones finales.   
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5. Conclusiones 
 
 

Hasta aquí se ha descrito la transformación de las humanidades ante el giro computacional, 

en el que las y los investigadores han adoptado diversas herramientas, prácticas y teorías para 

incorporarlas a sus prácticas académicas. Por otra parte, se ha abordado cómo estos cambios 

se han aprovechado con mayor solidez, sobre todo, en lo que se llama humanidades digitales. 

En este contexto, ha quedado claro que, con la era digital, las humanidades han cambiado sus 

procesos de comunicación y ampliado sus resultados de investigación para, en última 

instancia, modificar el ciclo de comunicación académica. A continuación, se presentan los 

resultados y reflexiones finales en relación con los objetivos de investigación.  

 Las humanidades, ligadas históricamente a la imprenta y la edición, han adaptado sus 

prácticas con la llegada del cómputo y, en particular, del texto digital. Si bien es cierto que 

muchos humanistas no han modificado profundamente sus prácticas más allá de la utilización 

de la computadora y la internet, algunos otros, han tomado plena ventaja del giro 

computacional. Éstos últimos —quienes mayoritariamente se reconocen a sí mismos como 

humanistas digitales—, han adoptado al texto digital como objeto primario de estudio, 

construcción de conocimiento y diseminación del mismo.  Su trabajo, eminentemente textual, 

les permite trabajar con el cómputo para extraer y producir datos informáticos, sean estos 

metadatos, análisis de textos, bases de datos y un amplio etcétera, con lo que ahora no sólo 

producen libros y artículos, sino objetos digitales que dan cuenta de su quehacer académico. 

Este tipo de trabajo, que une la tradición humanística con las posibilidades del cómputo, ha 

cambiado profundamente sus prácticas y, en ocasiones, sus objetos de estudio. Quizá uno de 

los cambios más significativos, aunque no tan visibles, es el cambio de un trabajo que 
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históricamente había sido más bien solitario, a uno que es colaborativo y comúnmente 

transdiciplinario. Las humanidades hechas digitalmente, concretamente las humanidades 

digitales, no sólo han incorporado nuevas herramientas para realizar sus investigaciones, sino 

nuevas perspectivas, metodologías y medios de publicación. En otras palabras, las y los 

humanistas digitales, han transformado profundamente sus prácticas al incorporarse 

plenamente al ecosistema digital.  

El resultado, y el cambio más visible, es el tipo de publicaciones que utilizan y 

construyen. Si bien el texto impreso —manuscritos, libros, revistas— sigue teniendo un papel 

fundamental como fuente de estudio, ahora han incorporado como fuentes de su investigación 

bases de datos, grupos de metadatos, diversos textos digitales que son minados, analizados 

con algoritmos para crear redes, líneas del tiempo y un amplio abanico de productos que 

permiten abordajes distintos a la tradición humanística. Hay un giro fundamental en su 

quehacer, pues en la utilización de estos objetos no sólo trabajan con textos digitales y otros 

artefactos culturales, sino que ahora utilizan datos informáticos. Este cruce, que desde las 

humanidades se hace con las ciencias computacionales, ha tenido dentro de sus 

consecuencias que se expandan sus formas de construcción de conocimiento y presentación 

de resultados. Es claro que las y los humanistas digitales continúan utilizando el texto, 

escriben libros, presentan conferencias y publican artículos; sin embargo, al tomar plena 

conciencia y ventaja del texto digital, ahora también publican ediciones críticas marcadas 

semánticamente; crean bases de datos que son presentadas como ontologías y mapas 

interactivos; generan scripts para analizar textos y abordar diversos tipos de archivos; y 

generan repositorios temáticos de documentos, datos y diversos textos.    

Ha quedado claro que los objetos digitales forman parte del quehacer de las HD. Se 

utilizan como corpus de información, forman parte de sus metodologías y son una de las 
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formas en que se presentan resultados de investigación. Estos objetos, forman parte de su 

ciclo de comunicación académica, cuya cara más visible es la publicación. Por otra parte, 

tenemos que considerar que la comunicación académica forma parte de un sistema más 

amplió de recompensas y castigos simbólicos, dónde la evaluación juega un papel 

fundamental. 

Las humanidades digitales en Latinoamérica se constituyen de una forma particular. 

Si bien el término surge del anglosajón digital humanities, las HD en América Latina se 

desarrollan en una historia y un contexto singular donde, ante la falta de reconocimiento 

institucional, se ha desarrollado mediante redes, eventos y talleres. En este sentido, las 

humanidades digitales enfrentan diversos retos como el poco reconocimiento al campo que 

impacta directamente en su evaluación y la escasez de infraestructuras —en equipo, 

documentación, financiamiento y equipos— dedicadas a estos proyectos. A pesar de estas 

circunstancias las y los HD en la región construyen y publican diversos objetos digitales.  

Como se ha mostrado a lo largo de esta investigación, si bien la utilización de objetos 

digitales en las humanidades en el contexto latinoamericano es moderada, su papel es 

significativo. Los humanistas digitales en la región son, ante todo humanistas y como tales, 

dan una gran importancia a la reflexión y el estudio a través de la escritura. Sin embargo, 

cómo se ha demostrado, sus formas de trabajo y publicación son híbridas. Escriben libros y 

artículos, pero publican, trabajan y experimentan con diversos datos informáticos que se 

concretan en diversos objetos digitales académicos.  

La importancia de dichos objetos reside en que su principal objetivo es la generación 

de conocimiento. En este sentido, visibilizarlos y acercarnos a ellos, nos permite entenderlos 

en tanto que nuevos objetos de conocimiento que son utilizados por las HD para presentar 

resultados de investigación. 
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La pregunta por el papel de los ODA de las humanidades es una pregunta 

epistemológica. En última instancia, su importancia reside en que contribuyen a la 

construcción de conocimiento de las humanidades y no lo hacen de forma idéntica a cómo lo 

harían libros y otros objetos culturales, sino que llevan a modificar las formas de investigar, 

transforman estos procesos que son siempre históricos, políticos y sociales. La utilización de 

ODA, especialmente en lo referente a la investigación-publicación, llevan a las y los 

investigadores a cambiar el abordaje tradicional con el que se plantean preguntas y las 

responden. Así, en Latinoamérica, las humanidades digitales son intersección, no sólo de 

humanidades y cómputo, sino de perspectivas, competencias y experiencias.  

Si consideramos, cómo lo hacemos nosotros, que las humanidades son de suma 

importancia para comprender nuestro mundo más allá de lo utilitario, entonces las 

humanidades digitales importan, pues aportan nuevas preguntas y abordajes para reflexionar 

nuestra realidad. Y es importante entender cómo funcionan, que las diferencia y las asemeja; 

en qué contexto político, social, económico y técnico se realizan. Que las frena y que las 

incentiva. Qué podría ayudar a desarrollarlas. Cómo podemos hacer unas HD más 

Latinoamericanas, si ello es posible, y cómo podemos potenciarlas. Y así, si bien es una parte 

pequeña, saber el papel que ocupan estos objetos digitales académicos en las humanidades 

realizadas en América Latina importa pues nos lleva a comprender mejor, que implica hacer 

humanidades digitales en español, en nuestro contexto latinoamericano. Reconocerlos y 

entender sus aportes y limitaciones, nos llevará a un mejor entendimiento de lo que las y los 

investigadores en la región hacen y por qué lo hacen.  

Las HD, como quehacer académico construye y utiliza diversos objetos durante el 

proceso de investigación. Las HD son, ante todo, humanidades y cómo tales, el objeto libro 

ha sido y es piedra angular de su comunicación, así como archivos, bibliotecas y otros 
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artefactos culturales. Sin embargo, estas humanidades, en cuanto digitales, también utilizan 

objetos digitales, tales como repositorios, imágenes, textos digitales de muy diversa índole y 

distintos tipos de visualizaciones. La importancia de estos objetos, recalcamos, reside en que 

es una forma de trabajar y construir datos con la intención de responder a las preguntas que 

desde las HD se plantean. 

 

*** 

 

Con lo anterior, podemos concluir que las contribuciones originales que resultan de esta 

investigación son las siguientes. En primer lugar, hay que partir de que las y los 

investigadores en la región, inician desde alguna disciplina de las humanidades y se 

incorporan a las HD. Esto es, son historiadoras, filósofos, lingüistas, etcétera en primera 

instancia y, después, humanistas digitales. Esto no quiere decir que no se reconozcan a sí 

mismos como humanistas digitales, sino que se reconocen en su tradición disciplinar y 

también como humanistas digitales al mismo tiempo.  

Como tales, existen cambios en su proceso de investigación-publicación. Para 

comenzar, en la etapa de recuperación de la información, utilizan indistintamente fuentes 

análogas y digitales. No obstante, hay una tendencia a la digitalización de los materiales 

impresos y a utilizar corpus completamente digitales. En este último caso, cuando hablamos 

de fuentes digitales, nos referimos principalmente a fuentes representadas en datos. En este 

estudio, aparecen en esta etapa datos que se presentan como metadatos, OCR, textos marcado 

y estructuras TEI. Uno de los elementos del trabajo que se puede observar con estos 

materiales se enmarca claramente en el quehacer de las y los investigadores en tanto que 

humanistas digitales, en el sentido de que son conscientes sobre la mediación que existe en 
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los dato y objetos digitales. Trabajan alrededor de dicha mediación, limpiando los datos y 

metadatos, buscando y aclarando relaciones entre estos. Además, al tiempo reflexionan en 

torno a esta mediación, hacen explícita esta correspondencia o no entre el dato y la realidad. 

En este sentido, es que trabajan con plena conciencia de las representaciones semánticas del 

dato en sus diversas formas, utilizándolos en cuanto sistemas semióticos, que aun siendo de 

origen incompletos, son contextualizados en un grupo de relaciones dadas por la propia 

investigación. De esta forma, ya desde esta etapa se ve una tendencia a trabajar con objetos 

digitales que permiten plantear nuevas preguntas. 

Ya en el proceso de investigación, que como se ha dicho repetidamente es tan sólo 

una división artificial, se observan dos características principales: su carácter híbrido y el 

trabajo colaborativo. En primer término, el carácter hibrido de sus metodologías y la forma 

de trabajo colaborativa e interdisciplinaria. Considero que la metodología es hibrida en tanto 

que, por una parte, ésta surge de la tradición de las humanidades para abordar un tema, a la 

que se le agrega una nueva capa, que como hemos dicho se representa en datos y diversos 

objetos digitales. Así, se puede considerar que, la disciplina, se complejiza con el estrato 

digital, lo que permite nuevos abordajes propios de las humanidades digitales. No se trata 

sólo de que utilizan nuevas herramientas, que lo hacen, sino de que abordan un tema con una 

nueva perspectiva. Así, el trabajo crítico se ve ampliado y complejizado por la capa digital 

que es permitida por nuevas metodologías, los objetos digitales y los datos que representan. 

De esta forma, se observa una triangulación de métodos que amplía la visión desde la cual se 

trabaja.  

En segundo término, el trabajo realizado en torno a los ODA, se suele realizar en 

colaboración. Esto se debe a el amplio abanico de habilidades y saberes necesarios para 

abordarlos, lo que también implica que la perspectiva con la que se aborda un tema se vuelve 
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más amplia y compleja. Esta colaboración, no es sólo un tema de fuerza numérica, una forma 

de trabajo que busca hacer más o hacerlo más rápido con un mayor número de participantes. 

No, lo que se da en esta colaboración es un trabajo interdisciplinario que, en última instancia, 

implica trascender la barrera de las humanidades y las ciencias computacionales para 

establecer una base metodológica amplia para abonar a preguntas de investigación desde una 

nueva base. ¿Estamos ante ese cruce entre las humanidades y el cómputo que establece a las 

HD como campo? Esta pregunta escapa a los límites de esta investigación, pero nos 

inclinamos a pensar que sí, pues no vemos la mera utilización de herramientas y buenas 

prácticas, sino un trabajo intelectual que nace y se desarrolla en dicha intersección. Las 

humanidades digitales tienen, en mi opinión, dos sentidos: el primero como una práctica 

interdisciplinaria que incorpora metodologías computacionales para la investigación 

humanística y, en segundo lugar, una forma diferente de reflexión desde las humanidades.   

En la etapa de presentación de resultados, las y los humanistas digitales en América 

Latina, siguen privilegiando la tradición humanista de la reflexión y crítica mediante la 

escritura que se ve plasmada en libros y artículos. Como hemos mencionado, esta tradición 

se da en un contexto dado por el sistema de comunicación académica formal que lo incentiva 

y privilegia. No obstante, en tanto que humanistas digitales, fomentan también la publicación 

de objetos digitales académicos mediante los cuales contribuyen a la construcción de 

conocimiento, al tiempo que experimentan con nuevos formatos y salidas de su investigación. 

A lo largo de esta investigación ha quedado claro que la intención principal de la publicación 

y utilización de ODA es la construcción de conocimiento; no obstante, en ocasiones la 

experimentación y la necesidad de visibilizar la investigación y de tener un mayor impacto 

forma parte de sus propósitos. 
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De esta forma, en las humanidades digitales de Latinoamérica podemos hablar de una 

publicación híbrida en la que la presentación tradicional de resultados convive con la 

publicación de nuevos objetos digitales académicos. En ocasiones estas dos salidas se 

complementan, se presentan datos mediante ODA y se contextualizan y se reflexionan en 

torno a estos mediante la escritura tradicional. Estos ODA en ocasiones constituyen 

publicaciones académicas por sí mismas, y en ciertos contextos son una forma de abrir ciertos 

datos en el contexto de la ciencia abierta, principalmente en sus líneas de acceso abierto y el 

compromiso social de la investigación.  

Una de las principales contribuciones de esta investigación al campo de las 

humanidades y de la comunicación académica en el contexto latinoamericano es la 

identificación de los tipos de objetos digitales académicos utilizados y la forma en que se 

emplean. Así, algunas de las características más importantes de los ODA es que permiten 

crear argumentos mediante datos y presentar nuevas narrativas. Estos objetos posibilitan 

presentar patrones de información o automatizar tareas y así ampliar la investigación en 

humanidades. Veamos con mayor detenimiento aquellos ODA innovadores identificados en 

el curso de esta investigación. 

En primer lugar, están las herramientas que se utilizan para automatizar diversas 

tareas y analizar grandes grupos de información mediante scripts. En ocasiones, no sólo se 

trata de herramientas para ampliar la investigación, sino también para hacer más evidente la 

mediación digital de la que hemos hablado. 

Otro de los ODA más comunes en las HD son las ediciones digitales, normalmente 

realizadas en TEI, que en primera instancia permiten estructurar un texto en datos con 

diversos niveles de granularidad mediante el marcado. Se pueden crear vocabularios 
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controlados y establecer múltiples relaciones. Estos proyectos son potencialmente escalables 

y pueden ser a la vez un espacio para la investigación y presentación de resultados.  

Por otra parte, están las visualizaciones que en el contexto de las humanidades pueden 

ser utilizarse como argumentos mediante la presentación de patrones, así como la 

construcción de narrativas no lineales. Dentro de éstas, destacan la creación de mapas 

georreferenciados que permiten navegar a través de datos y que, en última instancia, es una 

forma de modelar la información.  

Uno de los objetos digitales comunes en las HD en América Latina son los 

repositorios. Éstos, más allá de ser espacios para la difusión de materiales, pueden constituir 

un marco interpretativo para presentar un argumento. La organización, el filtrado y/o 

curaduría de los objetos al interior de un repositorio son importantes académicamente, pues 

modelan, organizan y estructuran datos.  

Por último, las bases de datos son objetos digitales académicos de primer orden, pues 

no solo permiten almacenar y recuperar la información de forma eficaz, sino que permiten 

hacer diversas preguntas con la articulación de patrones y el establecimiento de relaciones. 

Así, una de las finalidades de una base de datos en las humanidades es la comprensión 

interpretativa.  

Otro aspecto por destacar es que el proceso de esta investigación y los resultados de 

la misma, se han hecho desde y hacia el contexto latinoamericano. En este sentido, la 

utilización y publicación de ODA por parte de humanistas digitales en la región se han dado 

en un entorno particular que es pertinente describir. Sin embargo, consideramos que muchos 

de estos resultados, particularmente la utilización académica de dichos objetos digitales, va 

más allá del contexto en que se estudiaron y pueden expandirse a las humanidades en general, 

sean estas en español o no, sean realizados en el sur o en el norte. Esto, ya que a lo largo de 
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este trabajo se ha indagado sobre la función académica de los ODA en tanto que objetos de 

conocimiento, lo que rebasa una delimitación geográfica o idiomática.  

No obstante, si bien el aspecto académico de los ODA puede ser generalizado, las 

humanidades digitales en Latinoamérica se constituyen de una forma específica. Si bien el 

término surge del anglosajón digital humanities, las HD en América Latina se desarrollan en 

una historia y un contexto singular. En este sentido, las humanidades digitales enfrentan 

diversos retos como el poco reconocimiento al campo que impacta directamente en su 

evaluación y la escasez de infraestructuras —en equipo, documentación, financiamiento y 

equipos de trabajo— dedicadas a estos proyectos. De particular importancia es la evaluación 

y todo el sistema alrededor de esta, como los departamentos editoriales y bibliotecas. Dado 

que los ODA no forman parte plena de los productos con que se reconocen en la evaluación 

de las humanidades, se desincentiva su publicación y utilización. Además, esta falta de 

reconocimiento a parte de la producción de las HD dentro del sistema de comunicación 

académica obstaculiza la colaboración entre disciplinas en el enramado formal. Si se quiere 

apoyar e incentivar estas colaboraciones y la producción que de ella se desprende, es 

necesario repensar las políticas y las infraestructuras universitarias.  

 Por último, resalta la escasez de recursos, documentación y herramientas, para las 

HD en español. Las y los investigadores en la región dan un gran valor no sólo a los 

resultados, sino a los procesos con los que se lleva a cabo una investigación. De ahí la 

importancia que se le da a la documentación de los propios procesos como una práctica de 

compromiso social, tanto general como para la comunidad de HD en América Latina. La 

importancia aquí no es sólo documentar y compartir, sino hacerlo en español.  
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*** 

 

Como se ha señalado, por una parte, los estudios sobre la comunicación académica formal 

en América Latina son escasos sobre todo si se trata de publicaciones no convencionales. Por 

otro lado, la conformación de las humanidades digitales en la región es relativamente 

reciente. En este sentido, esta investigación ha tenido que lidiar con un objeto de estudio poco 

reconocido, así como con el constante cambio de las prácticas de las humanidades hechas 

digitalmente.  

 Además de este escenario, esta investigación tuve limitaciones en cuanto al tiempo y 

recursos. Si bien los datos obtenidos gracias a los informantes son significativos y relevantes, 

dichas limitaciones se reflejan en el tamaño de la muestra: tanto en el número de informantes, 

como de los países estudiados. Así, también hay que considerar que la tipología desarrollada 

es general y por lo tanto es susceptible de ser ampliada y actualizada.  

Si como se ha visto los ODA no tienen una esencia más allá de sus elementos formales 

sino una serie de relaciones tanto en el propio proceso de investigación como con otros 

objetos de conocimiento. Su importancia, por tanto, tampoco es intrínseca, depende de su 

utilización. En el contexto de las HD en Latinoamérica su valor se da en la creación de nuevos 

abordajes y lecturas que las constituyen como unidades significativas en un contexto que los 

constituye como nuevos objetos de conocimiento. Si bien técnicamente son complejos y se 

requiere mayores estudios y documentación sobre los mismos, el tema es, ante todo social y 

político y después técnico.  

 En este sentido, se podrían ampliar los estudios, que consideren nuevos abordajes y 

busquen tener mayor muestreo para sabes con mayor precisión qué objetos utilizan, quienes 

y en qué contextos. Además, ya con ciertas bases de qué ODA se utilizan y cómo, también 
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se podría ampliar el tipo de estudios e incluir perspectivas con cortes más cuantitativos. En 

última instancia, la importancia de estos temas reside en las formas de construcción de 

conocimiento. No se trata de un asunto que sólo importe a las humanidades digitales, es 

relevante para las humanidades en general y los posibles caminos que abren la utilización de 

ODA para construir nuevos abordajes epistemológicos. Además, importan pues evidencian 

las limitaciones de la evaluación en particular y del sistema de comunicación académica en 

general.  (Galina Russell et al., 2021) 
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Anexos 
 

Anexo 1. Guía de entrevista 

Formato de Entrevista 

 

Objetivo: Conocer la utilización y efectos de los objetos digitales en el proceso de 

investigación-publicación en la realización de proyectos de humanidades digitales.  

Preguntas formales 

¿Nombre?  

¿Institución? 

¿Cargo? 

¿Disciplina con la/s que se identifica?  

¿Tiempo que lleva trabajando con objetos digitales académicos/Humanidades digitales? 

¿Cuál es el nombre formal de su proyecto?  

Le pido que responda las siguientes preguntas pensando en su experiencia con este proyecto 

(o algunos pocos relacionados) de humanidades digitales. 

La idea de la entrevista es que describa su proceso de investigación (conseguir información, 

procesarla y publicarla) durante un proyecto de humanidades digitales, específicamente sobre 

el uso de objetos digitales. 

Preguntas centrales 

• ¿Cuáles eran los objetivos generales del proyecto? 

• ¿Con qué datos alimentaron este proyecto? (Averiguar qué tipos de objetos 

digitales y datos utilizaron para desarrollar el proyecto) 



185 
 

• ¿Cómo accedieron y recuperaron estos datos? (Saber que métodos utilizaron para 

acceder a estos datos) 

• ¿Qué tipo de metodologías utilizaron para realizar la investigación? (Conocer el 

tipo de metodologías que utilizaron en el proyecto) 

• ¿Qué tipos de objetos digitales (bases de datos, mapas, textos, etc.) construyeron 

durante el desarrollo del proyecto? (Entender el proceso de construcción de los 

objetos digitales durante la investigación) 

o (En caso de que fuera un proyecto colaborativo) ¿Cuál fue la forma de 

intercambiar datos y desarrollar el proyecto de forma colaborativa? 

(Conocer la dinámica de la investigación durante el desarrollo del proyecto)  

• ¿Cuáles fueron las publicaciones (en un sentido amplio) derivadas del proyecto? 

(Conocer el tipo de productos y reportes de investigación publicados) 

• ¿Cuáles fueron los factores para elegir este tipo de publicaciones? (Identificar las 

razones para elegir el tipo de publicaciones) 

• ¿Cuál consideras que fue el impacto del proyecto al interior de la comunidad 

académica? (Entender el impacto de su proyecto de investigación)  

• ¿Cómo defines las humanidades digitales?  

• ¿Hay algún colega que me pueda recomendar para realizar otra entrevista?  
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Anexo 2. Página web y correo 
 

Correo de solicitud para entrevista  
 

Estimado/a 

Le escribo porque estoy realizando una investigación sobre el uso de objetos digitales en el 

proceso de investigación-publicación en las humanidades como parte de mi tesis de maestría. 

Para llevar a cabo mi investigación estoy haciendo una serie de entrevistas a humanistas en 

Latinoamérica que trabajen en proyectos de humanidades digitales.  

Por lo anterior, y por su experiencia en el campo, me gustaría entrevistarlo. La 

entrevista se centraría en el uso de objetos digitales académicos en su investigación y tendría 

una duración aproximada de una hora. Los resultados contribuirán a la realización de mi 

investigación que, en última instancia, pretende conocer mejor el papel que desempeñan los 

objetos digitales en la comunicación académica de las humanidades.  

Si usted está de acuerdo podemos realizar una entrevista por Skype o Zoom en el 

momento que considere más oportuno. Si quiere conocer un poco más sobre mi proyecto de 

maestría puede visitar el sitio https://humanidadesdigtales.wordpress.com/.  

Le agradezco de antemano y le envío un cordial saludo,  

Atentamente,  
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Sitio web 

 

 

Fuente: https://humanidadesdigtales.wordpress.com/ 
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Anexo 3. Definiciones de Humanidades Digitales 
 

Investigador(a) Definición 

Isabel Galina Russell es un campo interdisciplinario. Un campo que utiliza como 
métodos computacionales para resolver preguntas de 
investigación humanística. 

Gimena del Rio Riande Si te tengo que dar una definición fácil para mí sigue siendo 
la de la informática humanística, la aplicación de 
herramientas digitales para generar un nuevo conocimiento. 
Después de ahí le podemos meter todas las capas de sentido 
que quieras, ir a la lo que a lo mejor me interesa más a mí, 
que son las cuestiones de la apertura, del software abierto, 
de los métodos colaborativos. Después, ahí puede venir en 
todo el resto de las teorías de lo qué son o no son las 
Humanidades Digitales y tienen que incluir toda esta 
cuestión más de contexto social, las Humanidades Digitales 
más queer, más de outsourcing, más de ciencia ciudadana. 
Podemos poner todo eso encima, pero creo que sí, que la 
base está ahí. Es utilizar, no usar, construir con la 
tecnología y generar un nuevo conocimiento, si esto para 
mí no hay Humanidades Digitales. 

Stefania Gallini es el campo que reúne a los practicantes aquí si la palabra 
es importante a las prácticas de la de las humanidades en 
interacción con los medios digitales, medios digitales sé 
perfectamente que es un término que no dice nada, pero 
tampoco lo puede decir porque los cambios tecnológicos 
son tan rápido, que si le ponemos más definición a el día de 
mañana se vuelve ficticia. Pues entonces, yo creo que no 
habíamos imaginado utilizar Tik Tok, por ejemplo, que 
fuera un tema de humanidades. Hoy nos damos cuenta que 
Tik Tok es poderosísimo y pues se pude hacer ahí cosas que 
sería interesante. Entonces a veces son redes, a veces son a 
son protocolos, son algoritmos, todo lo que constituye la 
cultura digital a poco de sentido amplio. Para mí es eso, 
pero tiene un componente muy fuerte de prácticas, sin 
querer decir que no haya teoría, pero a mí me parece que 
hace toda la diferencia entre teorizar sobre las humanidades 
digitales o intentar hacer alguna algún ejercicio práctico, 
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porque a veces la dimensión de la práctica es 
completamente transformadora, 

Jairo Melo son, una epistemología, un método… yo lo que creo es que 
las Humanidades Digitales son la forma de poner un 
nombre a algo que está en proceso que es la integración con 
los recursos digitales, pero de una manera problemática. Yo 
digo que digital humanities es tanto relacionar la 
interacción del hombre con la máquina, como hacer un 
código de machine learning que interactué con twitter, creo 
que es un campo tan amplio. Pero justamente creo que lo 
único que está haciendo es problematizar cuál es nuestra 
relación de los humanistas con respecto a algo que está ahí. 
La pregunta sería: ¿sin ese campo que se creó no existiría 
gente programando para hacer análisis de texto? Yo lo 
dudo, sólo que no tendría un nombre específico, yo creo 
que las Humanidades Digitales, ya existían antes de las 
Humanidades Digitales, sólo se le puso un nombre en algún 
momento, pero antes de eso todo mundo trabajaba con 
computadoras, también había análisis de como se trabajaba 
con los procesadores de texto, es una forma de darle 
nombre que ya está ahí, más que una disciplina específica, 
aunque hay doctorados y demás en Humanidades Digitales, 
en sí necesitas ser historiador, lingüista o antropólogo para 
llegar a las Humanidades Digitales, sino se pierde uno, sino 
uno no sabe en qué esta, es importante que no es un campo 
en sí mismo, no nace uno humanista digital, sino que se va 
construyendo después de un rato, y lo que dicen algunos 
que el futuro de las Humanidades es que todas van a ser 
Digitales, y pues sí es lo más factible, así como todo el 
mundo terminó haciendo sus texto en un procesador de 
textos, también va ser muy sencillo que todo esto se vaya 
popularizando de tal manera que prácticamente sea natural 
utilizar herramientas humanísticas como herramientas 
digitales. 

Gabriel Calarco Para decirlo en muy pocas palabras, es una definición muy 
sencilla y muy canónica también, el uso de tecnologías 
digitales para las investigaciones en humanidades.... . Pero 
es usar herramientas digitales para hacer investigación en 
humanidades, claramente no tengo una respuesta de la cual 
esté completamente seguro y sea definitiva, si creo que 
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dentro del campo específico de las ediciones digitales y es 
el que puedo hablar más porque es el que más me muevo... 
tienen que ver con la posibilidad de interacción del usuario 
con el texto, con la posibilidad de acceder a la información 
a través de diferente capas de información me parece que 
estos son puntos que definen a una edición digital 

Sergio Rodríguez Yo creo que hay que tomar las dos palabras del nombre, 
Humanidades y Digitales, que no sería para mí la aplicación 
irreflexiva de herramientas, esto solamente es uso de 
herramientas digitales. Para mí no pueden ser una cosa 
instrumental de las herramientas digitales. Las humanidades 
digitales son pensar cómo el pensamiento digital afecta el 
pensamiento que tenemos del humanismo. Por eso yo decía 
cómo el concepto de información afecta la idea que 
tenemos de humanismo, ya existía información antes de la 
computación, o no afecta la computación a otras formas de 
entendimiento humanístico, el libro es digital pero no lo 
pensamos así, o qué es un código, y si este ya está en lo 
humanístico. Para mí las humanidades digitales también 
pueden ser qué hay de digital en lo que tradicionalmente es 
humanístico y cómo esto también hace parte de lo que 
entendemos por humano y por humanidad. 

 

 


